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    HANNAH, QUIEN HABÍA LLEVADO UNA VIDA TRANQUILA, DE PRONTO SE CONVIERTE EN EL BLANCO DE UN ASESINO.


    Orientadora vocacional en una pequeña universidad, Hannah Jessett casi había olvidado sus raíces familiares. Pocos sabían que era sobrina de la legendaria Elizabeth Nord, brillante antropóloga que había conmocionado al mundo con su revolucionario trabajo. Cuando su tía murió y le dejó a Hannah sus reveladores e inéditos diarios, ésta estaba demasiado preocupada por otros asuntos para valorar lo heredado. La empresa de su hermano estaba a punto de ser engullida por Gideon Cage, un implacable adversario de notable reputación en los negocios… y en el dormitorio. Al enfrentársele, Hannah vio que Gideon era un hombre atractivo, sediento de poder y de venganza. Sin poder evitarlo, todo su mundo se vio amenazado: hermano, herencia, corazón y… ¡su vida!
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  Prólogo


  
    A noche volví a soñar con la isla. Es extraño lo vívidos que son los recuerdos después de todos estos años. Tal vez sea mediante la imagen como rememoramos los momentos cruciales de nuestras vidas. Los alimentamos y fomentamos, manteniéndolos frescos y verdes para poder continuar extrayendo fortaleza y vigor de ellos.


    Incluso ahora puedo recordar la sorprendente emoción del descubrimiento. Las consecuencias también siguen intensamente vivas en mi mente, como siempre lo estuvieron. No tengo remordimientos, pero, de cuando en cuando, a horas tardías de la noche, me hago algunas preguntas.


    Yo escogí y nunca tendré las respuestas a esas preguntas. Pero la línea de descendencia sigue intacta. Sería interesante saber como afrontará Hannah sus alternativas. En cierto aspecto que no puedo concretar, ella es la más fuerte de todos nosotros.


    De los «Diarios de Elizabeth Nord».

  


  Capítulo 1


  La ilusión de Las Vegas era tan buena a veces que casi parecía posible creer que los poderes que controlaban los inmensos hoteles-casino controlaban también la temperatura exterior. Casi, pero no del todo. Hannah Jessett estaba de pie ante las puertas de cristal mirando fijamente la piscina del hotel. Brillaba al sol, inmensa y diseñada en forma de oasis con unos encantadores puentecillos. La diferencia de temperatura entre el interior y el exterior era de unos quince grados.


  Hannah habría preferido quedarse dentro. No le gustaban los desiertos. Ella era de Seattle. Pero se estaba haciendo tarde.


  Su bastón resbaló en un pequeño recuadro de grava esparcida por el viento mientras abría la puerta y salía. El dolor le atravesó la pierna izquierda mientras se agarraba a la barandilla de hierro forjado que recorría los amplios escalones que bajaban a la piscina. Cerró un instante los ojos ante la lacerante agonía y luego dejó escapar el aire.


  —¡Maldita sea!


  Debería haberse tomado la pastilla del mediodía después de todo.


  Permaneció un buen rato apoyada en la ornamentada barandilla y se preguntó si el analgésico embotaría sus sentidos más que el mismo dolor. Sintió gratitud por el hecho de que hubiera muy pocas personas alrededor de la piscina para ser testigos de su poco airosa aparición. Una pareja de coristas, con largas piernas y contorneados traseros, dormitaba bajo las sombrillas en un extremo. Hannah se preguntó qué clase de futuro tendría una corista de Las Vegas. Probablemente su vida profesional sería breve.


  Ordeno a sus tensos músculos que se relajaran mientras volvía a sonreír fríamente como un momento antes: Se olvidó de las coristas. Su meta estaba en la otra punta de la piscina, en un hombre sentado a una mesa bajo una sombrilla con flecos. Incluso desde donde ella se encontraba, Hannah podía ver que estaba sufriendo. Se había aflojado la corbata, abierto el cuello de la camisa y subido las mangas, pero el calor se estaba cobrando su tributo. Tenía una torva expresión de concentración la cara del hombre en tanto se inclinaba sobre una carpeta llena de papeles. Hannah tuvo la impresión de que estaba entregado al proyecto que tenía entre manos y lo completaría aunque tuviera que hacerlo a una temperatura que rondaba los cuarenta y tres grados. Pertenecía al tipo de hombre fanático. Mientras Hannah lo observaba, él levantó la mirada y la vio. La intensa mirada se congeló en un ceño reflexivo.


  Probablemente sabía quién era ella, pensó Hannah. Ella no parecía una corista. Y no iba en traje de baño. El hombre se puso de pie y avanzó hacia ella.


  Hannah se apoyó con cuidado en el bastón y dio unos pasos. Caminó hasta la parte central de la piscina y se detuvo allí a esperar que el hombre se reuniera con ella. No quería recibirlo con una mueca de dolor. La gente se siente muy incómoda con alguien a quien le duele algo, y lo último que ella quería era hacer que Gideon Cage se sintiera incómodo. En cuanto terminara con ese asunto, volvería a su habitación y se tomaría el analgésico. Mientras se consolaba con este pensamiento, el hombre llegó a su lado. Ahora podía ver claramente el sudor de su frente y la humedad que manchaba la pechera de la camisa blanca.


  —¿Señor Cage?


  —Soy el ayudante administrativo del señor Cage. Steve Decker. Supongo que usted es la señorita Jessett.


  Decker se quitó las gafas de gruesa montura y las limpió con un gesto automático mientras esperaba educadamente. Parecía tener unos treinta y cinco años y era evidente que no cuidaba su forma física. En esta época de obsesión por el aspecto físico, una figura fofa podría perjudicar sus oportunidades de promoción profesional. Hannah sintió el deseo de decirle que sentarse al sol no iba a ayudarlo a rebajar peso, por más que sudara, pero no lo hizo. A veces le era difícil resistirse a dar consejos gratis. Pero Hannah se recordó que sólo porque tuviera un talento natural para aconsejar a la gente, no podía esperar que todas las personas a las que conociera se lo iban a agradecer.


  Hannah recogió sin pensarlo siquiera las pistas sueltas que le proporcionaba Steve Decker con su aspecto, sus modales y su trabajo. Con una habilidad que era su segunda naturaleza, comenzó a formar un rompecabezas interno que, si tenía oportunidad de completarlo, podría permitirle predecir las acciones del hombre con gran precisión. Era un don que poseía, y le era muy útil en su trabajo. La radiante sonrisa de Hannah se tornó sincera. Le gustaban las personas como Steve Decker. Por lo general, eran decentes, trabajadoras y leales. Desafortunadamente para ellas, su signo en la vida era necesitar jefes. Eran el tipo de personas que podían mantener unida una organización, pero jamás soñarían con intentar asumir el control de la misma. «Ayudante administrativo» era una expresión ambigua que cubría un amplio territorio en muchas empresas, pero Hannah tuvo la corazonada de que en este caso estaba ante un valioso engranaje de la potente maquinaria de Gideon.


  —Tengo una cita con el señor Cage. Soy Hannah Jessett.


  Decker miró el bastón, parpadeó y volvió a ponerse las gafas.


  —¡Ah, sí! Gideon la está esperando. Por aquí, por favor.


  Llamaba a Cage por su nombre propio. Eso era interesante. Sugería que Decker podía ser uno de los pocos tipos decentes, trabajadores y leales que tienen la suerte de terminar por ganarse la confianza de su jefe. También decía algunas cosas sobre el mismo Cage.


  Cuando Decker se volvió para guiarla hacía la mesa donde él había estado sentado, Hannah vio que comenzaba a quedarse calvo.


  —Gideon terminará dentro de unos minutos, señorita Jessett. Haga el favor de esperarlo bajo la sombrilla.


  De la piscina no llegaba ningún sonido y Hannah tardo en comprender que la estaba utilizando. Un hombre estaba buceando a buena profundidad.


  —Si me disculpa, tengo que irme. Sólo salí para esperarla.


  Steve Decker sonrió educadamente, con una mirada de preocupación al bastón.


  —A menos que usted necesite algo más —añadió.


  —Estaré bien, gracias.


  Ella avanzó hacia la mesa confiando en que su paso fuera razonablemente firme. No dejaría ver mas signos de debilidad que los que pudieran ayudarla. Se iba a comportar con aplomo. Gideon Cage era un hombre que abusaba de los débiles.


  —Adiós, señor Decker.


  Decker asintió, vacilando un instante como si temiera dejar a una criatura lesionada con el hombre de la piscina. Luego, se marchó. La atención de Hannah se centró en la barra instalada bajo el toldo del otro lado de la piscina. Lo primero era lo primero. Se sentó con cuidado en un sillón de tela y levantó una mano. Un camarero vestido con pantalones cortos, blancos, y una playera salió de detrás de la barra y se acercó a ella. Hannah esperaba que Gideon Cage siguiera bajo el agua un rato más.


  —Dos margaritas, por favor —dijo Hannah con su más atractiva sonrisa cuando el joven del bar se le aproximó—. Bien hechas. Con hielo en cubitos, no triturado, y con lima auténtica, no con esa mezcla dulzona —puso un billete de tres dólares sobre la mesa—. ¿Algún problema?


  El joven sonrió y se embolsó los billetes.


  —Ninguno. El barman suele utilizar la mezcla, pero creo que podré convencerlo para que exprima unas limas.


  —Gracias. Cargue las bebidas a mi cuenta.


  Le enseñó la llave de su habitación. El joven asintió y volvió al bar. Hannah lo vio alejarse con una intensa sensación de alegría. Daba buenas propinas porque había trabajado un par de veranos en un restaurante y la mayoría de las personas que han servido mesas en alguna ocasión dan buenas propinas. Pero ésta era la primera vez que había probado abiertamente el soborno y le fascinaba que hubiera funcionado, en apariencia. Había oído decir que la manera de conseguir lo que querías en Las Vegas era pasarle a la gente unos dólares.


  Las margaritas llegaron en perfectas condiciones unos minutos después. Hannah se estaba tomando la suya con lo que un alma mezquina hubiera considerado una rapidez indecente, cuando notó que la estaban observando. Automáticamente levantó la mirada y se encontró con los ojos de Gideon Cage. Ella observaba con los brazos apoyados en el borde de cemento de la piscina.


  La primera impresión de Hannah fue que él no parecía tan grande como ella había esperado que fuera. En cierto modo, uno siempre se imagina a los depredadores de gran tamaño. Esa manera de pensar tiende a ignorar a las arañas y las serpientes, comprendió Hannah.


  —El bastón es un toque interesante, señorita Jessett. Un poco teatral, pero interesante.


  Su voz, al menos, sí encajaba en su idea preconcebida: la voz de un hombre que jamás tiene que gritar para convencer a la compañía telefónica de que han cometido un error en su recibo mensual.


  Hannah lo saludó alzando ligeramente su margarita.


  —Me alegra que lo apruebe, señor Cage. Mi único propósito esta tarde consiste en despertar su interés.


  Tomó un largo trago de la refrescante y ácida bebida preguntándose cuánto alcohol haría falta para lograr el mismo efecto que con una pastilla analgésica. Un pensamiento peligroso.


  —Debería haber investigado un poco más cuidadosamente. Soy un hombre sencillo. Mis gustos sexuales no son retorcidos. La imagen de una mujer en la cama con un bastón no me excita.


  —Me temo que ha interpretado mal la situación, señor Cage. No es su interés sexual el que pretendo despertar.


  —¿Mi compasión?


  —No. ¿Posee usted alguna?


  —¿Compasión? Ninguna que interfiera en un asunto de negocios.


  Ella asintió, satisfecha.


  —Eso encaja.


  —¿Con qué?


  —Con la imagen que me había formado de usted. Me dedico a dar consejos, señor Cage. Mi trabajo consiste en construir imágenes de la gente que me proporciona información fidedigna sobre como se desenvuelve y lo que necesita.


  —¿Y va usted a decirme lo que yo necesito?


  Ella sonrió.


  —Salga de la piscina, señor Cage. No puede esconderse ahí eternamente.


  Algo poco agradable relampagueó en los ojos de él y Hannah adivinó que no le había gustado la acusación de que estaba ocultándose de ella. Debería andarse con cuidado. Había demasiadas piezas desconocidas en el rompecabezas que era Gideon Cage.


  Cage ignoró las escaleras y salió aupándose por el borde. Tras una rápida reflexión, Hannah decidió que no estaba intentando impresionarla. Así era como salía él siempre de la piscina. Un instante después recogía una gruesa toalla blanca que había en una «perezosa» y se acercaba a ella.


  No debía medir más de un metro setenta y cinco y su cuerpo era delgado y ágil. También era considerablemente menos atractivo de lo que ella había esperado. Un hombre que pretendía tener el poder financiero de Gideon Cage debería parecerse más a un licenciado de la facultad de Administradores de Empresas de Harvard. Hannah efectuó otro rápido ajuste mental.


  —De acuerdo, señorita Jessett —dijo Cage dejándose caer en una silla frente a ella. Enarcó una tupida ceja al ver la segunda margarita; luego cogió el vaso—. ¿Por qué la mandó su hermano?


  —El no me envió. He venido aquí por cuenta propia.


  Él inclinó la cabeza como si la felicitara por su habilidad para subir a un avión sola.


  —Otra vez: ¿por qué?


  Hannah sonrió y dejó su vaso sobre la mesa.


  —Está usted de suerte, señor Cage. He venido a ofrecerle una posibilidad de salvación.


  —¡Oh, Cristo!


  —No esa clase de salvación, me temo. Nosotros, los consejeros vocacionales, intentamos delimitar nuestras áreas de trabajo. Le estoy ofreciendo asesoramiento profesional, no teológico.


  Ella miró fijamente con unos ojos negros como la noche. Luego probó la bebida que tenía en la mano.


  —¿Cómo demonios consiguió que preparen una margarita decente?


  —Soborno.


  —Felicidades. ¿Va a probar esa táctica conmigo?


  —No, señor Cage. No voy a intentar sobornarlo. No funcionaría.


  —Será mejor que no juegue conmigo, Hannah Jessett.


  —¿Mejor para quién? Yo no tengo nada que perder. En cuanto a eso, tampoco mi hermano tiene nada que perder. Su grupo de accionistas se ha instalado en la empresa de él como el huno Atila. Usted ha dejado muy claro que va a apoderarse de Accelerated Design.


  Cage se encogió de hombros y se recostó en la silla.


  —¿Por qué no habría de hacerlo? La empresa tiene algunos productos excelentes para programas de computación con buenas perspectivas comerciales, pero es un desastre financieramente. Su hermano sólo tiene veintinueve años, Hannah. Puede que sea un brillante creador de programas informáticos, pero no sabe nada de dirección de empresas. Accelerated Design es un blanco muy fácil para mí.


  —Ése es precisamente mi punto de vista.


  La pierna de Hannah protestó cuando ella cambió de posición en la silla. Sus dedos se crisparon, alrededor del vaso. Controlar el dolor esa tarde iba a requerir mas de una margarita.


  —Discúlpeme, pero creo que no he captado su…, punto de vista.


  —Un blanco fácil. ¿Para qué necesita otro blanco fácil señor Cage? Seguramente usted es mejor tirador que eso. ¿En dónde está el desafío en lanzarse al asalto de una pequeña y mal dirigida empresa de programas como Accelerated Design? Usted es un animal de costumbres. Ése es su problema.


  Cage reflexionó un instante antes de decir muy suavemente:


  —¿Costumbres?


  —Ha sido usted una aplanadora durante los nueve últimos años. Desde que aniquiló aquella empresa de California. ¿Cómo se llamaba? Recuerdo haberlo leído en el Wall Street Journal recientemente cuando publicaron un perfil suyo.


  —Ballantine Manufacturing.


  —Entonces usted tenía solamente treinta y un años, ¿no es así? Después de eso, nada lo detuvo, al parecer.


  —He tenido un éxito razonable.


  —Ha sido usted una aplanadora. Hay una diferencia creo yo.


  —No, señorita Jessett, no la hay. Tener éxito en mi línea de trabajo significa ser una aplanadora.


  —Como consejera vacacional profesional, me permito disentir. Usted tiene la costumbre de dirigir asaltos victoriosos contra compañías como la de mi hermano. Costumbre, señor Cage. Usted no necesita esa empresa. Vio que era vulnerable y decidió apropiarse de ella. Yo pensaría que usted querría un desafío mayor, pero ése es su problema. No estoy aquí para alterar su manera de llevar los negocios.


  —Afortunadamente para mí.


  Hannah apretó los dientes al sentir el dolor de la pierna y siguió sonriendo.


  —Sólo he venido para persuadirlo de que se olvide de la empresa de mi hermano. Como usted ha dicho, él es joven. Necesita tiempo para sacar adelante Accelerated Design. Si usted se apodera de la empresa, él se quedará en la estacada. Usted obtendrá una empresa con algunos productos interesantes, es cierto, pero no necesita otra compañía así. Ya tiene muchas similares.


  —¿Se supone que debo abandonar un botín fácil sólo porque usted ha volado hasta aquí para abogar por el caso de su hermano?


  —Oh, no, señor Cage. Jamás soñaría con apelar a su compasión o su simpatía. Usted ya me ha confirmado que anda corto de ambas cosas, ¿recuerda?


  Una curiosa sonrisa distendió la boca de él.


  —Lo recuerdo. Entonces, ¿qué me ofrece que pueda hacerme olvidar Accelerated Design?


  Hannah se armó de valor.


  —Un sencillo juego de azar.


  —Un juego de azar —él tomó un sorbo de su margarita con la mirada clavada en la piscina—. Eso no es lo que yo esperaba, Hannah.


  —Sí, lo sé. Como le he dicho, usted se ha convertido en un animal de costumbres. La costumbre del triunfo, ya sea en los negocios o en Las Vegas. Considero probablemente que después de nueve años de victorias vanas esté comenzando a sentirse cansado, señor Cage. Todo resulta demasiado fácil para usted ahora. Apoderarse de la firma de mi hermano sólo le proporcionaría una breve descarga de adrenalina. Usted necesita un poco de excitación auténtica en su vida y yo voy a proporcionársela.


  —Excitación. Ésa es una idea interesante. Supongo que sabe usted hacer algo realmente exótico con ese bastón.


  —He hablado de un juego de azar. Me refería a las cartas, señor Cage. Le estoy proponiendo que deje su futuro en manos de la suerte. Usted viene a Las Vegas unos días todos los veranos, pero ¿alguna vez ha arriesgado algo realmente importante a un golpe de fortuna?


  Él la miró fijamente; luego se echó a reír.


  —Sí, veo la novedad, Hannah. Pero la estupidez es mucho más evidente. Debe estar usted loca. ¿Habla en serio?


  —Totalmente.


  —Ni siquiera una consejera vocacional puede ser tan ingenua.


  Hannah se inclino hacia delante.


  —Al parecer el juego es una de sus aficiones, señor Cage. Está aquí ahora porque viene todos los años por esta época para tomar unas vacaciones. Está usted en disposición de jugar y yo le estoy ofreciendo una apuesta interesante. ¿Cómo puede resistirse? Apostaremos a la carta más alta. El que consiga dos o tres gana. Si gano yo, usted abandona sus planes de apoderarse de la empresa de mi hermano. Si gana usted…


  Levantó un hombro en un gesto fatalista.


  —¿Me la quedo? Eso puedo hacerlo ya. Desde cualquier ángulo que se mire, lo único que yo voy a sacar de este asunto es la oportunidad de perder.


  Ella negó lentamente con la cabeza.


  —No, rompe con su manera habitual de hacer negocios. También rompe con su forma habitual de divertirse. Le estoy ofreciendo una jugada atrevida con una apuesta muy alta. Verá, yo le presté a mi hermano algún dinero para ayudarlo a fundar Accelerated Design. Me la devolvió en acciones. Ahora poseo un paquete considerable. Si pierdo, le cederé mis acciones a usted. Eso le facilitaría y abarataría la adquisición de Accelerated Design, porque tendría acciones suficientes para quedarse con el control.


  Hubo una pausa y luego Gideon preguntó:


  —Sólo por curiosidad, ¿cómo sabía usted lo de mi viaje anual a Las Vegas?


  —Estoy enterada de que viene aquí una o dos veces al año. Personalmente no veo por qué alguien deja Tucson para venir a Las Vegas en verano. Ambos sitios son unos desiertos. Pero usted lleva años haciéndolo. Mi hermano se lo oyó decir a alguien del Consejo de Dirección de Accelerated Design. Dijeron que se limita a uno o dos viajes cada doce meses y sólo se queda unos días cada vez. Pero se rumorea que apuesta fuertemente mientras esta aquí. No es mi idea de unas vacaciones anuales, pero a cada cual lo suyo.


  —Gracias por su tolerancia. Vacaciones es la palabra correcta, a propósito. No hago negocios cuando estoy de vacaciones.


  Hannah ignoró la advertencia.


  —Piénselo, señor Cage. Piense en la ocasión única que le estoy proporcionando. ¿Acaso alguno de sus otros blancos fáciles le ha ofrecido alguna vez una oportunidad de ganar o perder a una carta?


  —Nadie ha sido tan idiota —admitió él—. ¿Qué dice su hermano de todo esto?


  —No le conté exactamente lo que tenía en mente.


  —Apostaría algo a que no lo hizo.


  Hannah sonrió.


  —Eso es todo lo que le estoy pidiendo, señor Cage. Que haga una apuesta. Una importante apuesta. Pruebe; le gustará. Supondrá un cambio en su manera usual de negociar.


  Ella tomó el bastón y comenzó a ponerse de pie.


  Inmediatamente, Cage se levantó y la tomó del brazo. Frunció el ceño un poco al ver el respingo que ella no pudo ocultar.


  —¿Tan mal ésta la pierna?


  Sorprendida por la pregunta, Hannah lo miró.


  —Bastante. Tuve un accidente automovilístico hace unas semanas. Van a operarme la rodilla dentro de dos días.


  —¿Y luego qué?


  —Fisioterapia una temporada y después tengo que tomar mis vacaciones anuales. Voy a pasear por una playa del Caribe y a nadar mucho. Se supone que es muy bueno para que la pierna se recupere.


  —Comprendo. ¿No pasa sus vacaciones en Las Vegas?


  —No, señor Cage, yo no encuentro muy divertido el juego. Ése es su estilo de entretenimiento, no el mío. Usted probablemente juega del mismo modo que trabaja: con muchos conocimientos y mucha concentración. Para usted el juego no supone un gran cambio. Lo único que hace es añadir algunos factores nuevos a la situación. Aun así, eso debe proporcionarle alguna diversión. La partida conmigo lo entretendrá más porque la apuesta es más significativa.


  Él mantuvo su mano bajo el brazo de ella durante unos pasos mientras se dirigían hacia la entrada del hotel y la dejó caer cuando Hannah se apartó. Siguió andando descalzo junto a ella.


  Hannah se detuvo ante la puerta de cristal y se volvió hacia él con expresión distante y serena.


  —Me alojó aquí. Habitación 432. Llámeme esta tarde después de que haya tenido oportunidad de considerar mi propuesta.


  —¿Todos los consejeros vocacionales son tan extravagantes en sus planteamientos?


  —No. Algunos le darían a usted una prueba de veinte páginas para determinar sus intereses y habilidades. Luego le dirían lo que ya sabe: que es un genio nato para los negocios y que le gusta jugar de vez en cuando… siempre y cuando las apuestas sean lo bastante altas para resultar interesantes.


  Cage abrió la puerta.


  —Dígame, Hannah Jessett. ¿Es usted realmente buena en su trabajo?


  —Una de las mejores. Tengo un talento especial. Llámeme, señor Cage. Estaré en el hotel hasta mañana por la tarde. Luego saldré para Seattle…


  —Eso suena como un ultimátum.


  —Lo es. Tengo que estar pasado mañana en el hospital.


  No miró hacia atrás mientras avanzaba por el pasillo. La puerta de cristal se cerró tras ella.


  Antes de volver la esquina del fin del pasillo. Hannah miró atrás una vez. Cage seguía en el escalón mirándola. Su primer pensamiento al doblar la esquina y desaparecer de la vista de él fue que Gideon Cage tenía un aspecto sorprendentemente interesante en traje de baño.


  Su segundo pensamiento fue que, si la llamaba esa tarde, ella sugeriría que cenaran en alguno de los restaurantes del hotel. Así se ahorraría tener que ir en coche a algún sitio. Desde el accidente, se ponía nerviosa simplemente yendo como pasajera en un coche.


  Después, su atención se centró en la pastilla que la esperaba en la habitación. Cada cosa en su momento. El dolor tenía preferencia sobre la atracción sexual o su miedo a conducir.


  * * *


  Gideon se vistió para cenar con distraída atención. Había telefoneado a la habitación 432 una hora antes y le había dicho a Hannah que pasaría a buscarla a las seis y media. Al parecer, la había despertado de la siesta.


  —¿Esto significa que acepta mi apuesta? —preguntó ella con voz soñolienta.


  —Significa que la llevo a cenar. Cada cosa en su momento Hannah.


  —Eso mismo fue lo que yo me dije cuando lo dejé hace un par de horas. Lo veré a las seis y media. ¿Le importa que cenemos en uno de los restaurantes del hotel?


  —Como guste.


  Él pensó que probablemente ella no querría aventurarse muy lejos con aquella pierna.


  Gideon se abotonó la camisa blanca dejándola abierta en el cuello y se puso un cinturón en los pantalones negros. El modo de vida de Las Vegas toleraba lo mismo unas bermudas que un esmoquin. Él eligió el término medio. Corbata y chaqueta serían suficientes para esa velada.


  El mejor de los seis restaurantes del hotel estaba decorado con el estilo típicamente recargado de Las Vegas. Columnas griegas, fuentes luminosas con surtidores y personal vestido con toga. Pero la comida era sorprendentemente buena para ser un restaurante de casino. Era una de las razones por las que Gideon volvía a ese hotel año tras año. Frunció el ceño ante el espejo al recordar lo que había dicho Hannah de sus costumbres. Los comentarios de la joven lo habían estado molestando toda la tarde.


  Hannah Jessett lo había impresionado. Gideon se hizo el nudo de la corbata ligeramente irritado recordando la imagen de ella sentada junto a la piscina. Llevaba una camisa caqui con hombreras, bolsillos con botones y un aire muy militar. Ella no tenía la figura de una corista de Las Vegas. El contorno de sus pechos bajo la camisa era breve y suavemente curvado. Un cinturón de piel con una ancha hebilla de bronce resaltaba la esbelta cintura y la bonita forma del trasero cubierto por unos ceñidos pantalones vaqueros.


  El recuerdo de los pequeños pechos y el redondeado trasero detuvo a Gideon un instante. Se sonrió a sí mismo irónicamente en el espejo. La cena de esa noche no podía considerarse una cita exactamente. Era más bien un asunto de negocios.


  Pero no había duda de que iba a ser en extremo entretenida. Y hacía mucho tiempo que él no disfrutaba realmente de una velada. Quizá debería salir más con consejeras vocacionales. Sentía curiosidad por saber cómo reaccionaría ella ante el acto final de la pequeña farsa que había escenificado ella misma.


  Sentía curiosidad también por otros aspectos de Hannah Jessett. Tomó una chaqueta deportiva ligera y se dirigió hacia la puerta. Aquella tarde ella lo había acusado de que sus victorias se estaban volviendo vanas. ¿Cómo se enteró ella de la creciente falta de satisfacción de cada nuevo triunfo? ¿Cómo había adivinado algo que él no aceptaba siquiera ante sí mismo?


  Tal vez fue la curiosidad lo que le hizo telefonear a la habitación 432 para decirle que la iba a llevar a cenar. Hannah Jessett era un elemento nuevo e inesperado en su mundo. Su boca se curvó en una sonrisa al tiempo que comprobaba que había metido en su bolsillo la llave de la habitación. Por otra parte, él podría estar motivado únicamente por el redondo y suave contorno del trasero dentro de aquellos pantalones demasiado ajustados que ella llevaba puestos.


  De hecho, toda ella parecía agradablemente suave. La amplia camisa caqui no había revelado el menor detalle, pero estaba seguro de que no llevaba sostén. Su pelo también parecía suave, una cascada de rizos. Incluso su cara parecía suave, salvo por cierta tensión alrededor de la boca que había traicionado el dolor que le causaba la pierna y tenía unos ojos grandes, de un color castaño verdoso, con una mirada directa y probablemente demasiado sincera. Eso le gustaba. Le daría ventaja.


  Calculó la edad de Hannah en treinta o treinta y un años. Supuso que había obtenido el título de consejera vocacional en una universidad. Cuando sonó el teléfono, Gideon estaba reflexionando sobre el hecho de que él no había recibido asesoramiento profesional en toda su vida.


  —¿Gideon? Soy Steve. Estoy a punto de salir para el aeropuerto.


  —No dejes que yo te entretenga. Si pierdes el vuelo de regreso a Tucson, Angie me echará la culpa.


  La atenta y continua batalla que Angie Decker sostenía en defensa de su marido siempre divertía a Gideon. Ella estaba convencida de que Gideon era demasiado exigente y de que su marido debería ser más agresivo. Nunca había comprendido que Steve Decker prefiriera obedecer órdenes en el mundo empresarial en vez de darlas.


  —Llamé a la oficina hace una hora. Mary Ann estaba apunto de salir, pero me dijo que había un mensaje de Taggert. Sobre Ballantine.


  Gideon echó un vistazo a su reloj. Se estaba haciendo tarde.


  —De acuerdo, pásamelo.


  —No es mucho, en realidad; sólo que Taggert dice que está en camino. Se rumorea que Ballantine va tras Surbrook.


  —¡Vaya, demonios! —Lo sé.


  —No tiene la menor oportunidad —murmuró Gideon.


  —No, pero él sabe que tú quieres la empresa y puede hacer subir el precio como si estuviera interesado en hacer una contraoferta. Nosotros mismos hemos utilizado ese truco varias veces.


  —No hay nada que podamos hacer esta noche. Asegúrate de que Taggert esté localizable.


  —De acuerdo. Pensé que deberías saber que Ballantine nos está desafiando.


  «No», pensó Gideon. «Me está desafiando a mí».


  —Gracias por poner al día el asunto Marsden. Siento que hayas tenido que volar aquí con tan poco tiempo. Preséntale mis excusas a Angie.


  —Lo haré. Adiós, Gideon. Te veré cuando regreses a Tucson.


  Gideon colgó el auricular y se dirigió hacia la puerta. Por un momento, se permitió reflexionar sobre las noticias relativas a Ballantine. Era inevitable que sucediera antes o después. El joven inexperto iba a enfrentarse al lobo adulto. Había llegado el momento de aplastar a Hugh Ballantine mientras era todavía lo bastante joven y débil para tratar con él. Gideon abrió la puerta y salió al pasillo alfombrado. Ya tendría tiempo de pensar en ello por la mañana. Esa noche tenía otras cosas que hacer.


  Iba a darle a cierta consejera profesional un poco de saludable asesoramiento.


  * * *


  Hannah se inclinó disimuladamente para masajearse la pierna izquierda mientras masticaba un pedazo de salmón ahumado. Apenas había tocado la copa de sauvignon blanco que Gideon había pedido. Debía tener cuidado con el alcohol. Podía tener problemas si mezclaba el analgésico con vino. Había reducido la dosis de la tarde al mínimo y no había sido suficiente para anular por completo el dolor de la pierna.


  —Hábleme más de sus planes para las vacaciones —estaba diciendo Gideon mientras daba cuenta de su cordero al curry—. ¿A qué parte del Caribe va a ir?


  —A una islita cerca de las Islas Virginia. Se llama Santa Inés. Mi tía tenía una casa allí.


  —¿Tenía?


  —Murió hace dos meses. Voy allí a recoger sus cosas, especialmente sus libros y sus notas. Según su testamento, deseaba que los tuviera yo. Vivió allí durante varios años pero siempre fue una especie de reclusa. Sólo los miembros de la familia sabían dónde estaba retirada. Nos prohibió decírselo a nadie.


  —¿Se llevaban bien su tía y usted?


  Hannah reflexionó sobre la pregunta, recordando a la inteligente mujer a la que había visto tan pocas veces.


  —No creo qué mí tía se llevara muy bien con nadie, ni siquiera con su hermana, mi madre. Tía Elizabeth era una solitaria. Muy brillante en su profesión. Era antropóloga cultural. Su obra más conocida probablemente es Las amazonas de Isla Revelación.


  Él pareció sorprenderse.


  —Me suena.


  Hannah se rió.


  —Eso demuestra que en algún momento ha debido seguir usted un curso de antropología. Es un texto clásico. Aún se usa, aunque lo escribió en los cuarenta. Está basado en el trabajo que ella llevó a cabo en Isla Revelación, en el Pacífico Sur.


  —No recuerdo demasiado. Me temo que mis gustos se inclinaban más por las clases de administración. Sólo pasé un par de años en la universidad. —Gideon rebuscó en su memoria—. ¿Algo sobre una sociedad matriarcal?


  —Sí. Trastornó muchas teorías sobre la relación macho-hembra en los pueblos primitivos. Fue muy controvertido en su época. Pero a mí tía no le asustaba la controversia.


  —Si no recuerdo mal, la controversia se generó porque nadie pudo refutar sus conclusiones —observó Gideon lentamente—. ¿No ocurrió algo en Isla Revelación?


  —Fue un territorio estratégico durante la Segunda Guerra Mundial. Después de la guerra, se convirtió en un depósito de aprovisionamiento para buques. Cuando los antropólogos regresaron a Isla Revelación a principios de los sesenta todo había cambiado. Ha habido muchas discusiones sobre la obra de mi tía, pero nadie ha sido capaz de restarle importancia. —Hannah sonrió—. Un hecho que la mi tía encontraba muy divertido. Era todo un carácter. No tenía el menor respeto por el mundo académico a pesar de formar parte de él. Creo que se consideraba más una filósofa que una antropóloga.


  —¿Se casó?


  —No. Siguió una tradición de mujeres solteras que salpica la rama familiar de mi madre. En el siglo pasado hubo otra mujer de la familia que sobresalió igualmente en su profesión. Tampoco se caso nunca.


  —¿En qué profesión? —preguntó Gideon.


  —Matemáticas. Realizó un trabajo muy complejo en el área de la teoría de los números. Y no me pregunte nada al respecto. Las matemáticas no son mi punto fuerte. Sólo estudié asignaturas de letras en la universidad. Y luego está la artista de la familia. Vivió a principios de siglo. Su obra consigue buenas sumas en las subastas hoy en día. Ha habido otras damas rebeldes en la familia de quienes he oído hablar a lo largo de los años.


  Gideon la observaba con sincera curiosidad.


  —¿Va usted a seguir la tradición?


  Los ojos de Hannah resplandecieron un instante.


  —¿De casarme? Tiene sus méritos.


  —En cierto modo —murmuró él—, no me parece usted del tipo célibe.


  —¿Y quién ha hablado de celibato? Volvamos al tema principal. ¿Debo suponer que va a aceptar mi oferta?


  —No cometa nunca el error de hacer suposiciones sobre mí, Hannah. Podría estar aquí simplemente porque no tenía nada mejor que hacer esta noche.


  —No tiene nada mejor que hacer. ¿Cuál es la alternativa? ¿Elegir una corista cuyo principal interés sea sacarle todo el dinero posible? Puede hacerlo en otro momento. ¿Con qué frecuencia puede usted jugar una partida como la que yo le estoy proponiendo? Incluso aquí en Las Vegas será una novedad.


  —Parece muy segura de que va a ganar.


  —Tengo una oportunidad. Si no puedo convencerlo de que juegue, no tendré ninguna. Mi hermano perderá Accelerated Design.


  —Tengo una baraja en mi bolsillo. Jugaremos a la carta más alta cuando limpien la mesa. Los empleados pensarán que nos estamos jugando la cena.


  Él la observó durante un largo momento. Luego pareció tomar una decisión. Hannah tuvo la impresión de que siempre tomaba sus decisiones de esa manera: rápida y segura. Una pieza más para el rompecabezas.


  —De acuerdo, consejera vocacional. Acepto la apuesta.


  —Sí. Pensé que la haría.


  Sin una palabra más, ella sacó la baraja del bolso en tanto el ayudante de camarero recogía la mesa. Le temblaban las manos. ¿Por qué demonios? No tenía nada qué perder. Pero los dedos le temblaban ligeramente cuando le tendió la baraja a Gideon. Aquel hombre era, sin duda, muy bueno con las cartas. Su única esperanza residía en el hecho de que él no esperaría que ella hiciera trampas. Hannah conocía su propia imagen, sabía cómo la percibían los demás. «Agradable» e «inofensiva», eran dos adjetivos que sospechaba aparecían con frecuencia en las mentes de las otras personas cuando la miraban. No tenía la clase de cara que la gente suponía en una mujer capaz de hacer trampas. Los consejeros profesionales tienden a cultivar una mirada sincera. O tal vez nacen ya con ella.


  Descuidadamente, como si no fuera importante, Gideon barajó los naipes. Luego se los devolvió a ella. No dejó de mirarla a la cara mientras ella formaba un abanico con las cartas sobre la mesa.


  Hannah levantó la mirada.


  —Usted primero.


  El se inclinó hacia delante y escogió una carta sin vacilar.


  —Tres de tréboles.


  Hannah tenía que hacerlo sin que resultara obvio. La palma de su mano estaba húmeda cuando volvió un diez de diamantes. No pudo ocultar su mirada de alivio.


  Con la boca curvada irónicamente, Gideon escogió un seis de corazones. Luego apoyó la barbilla en la mano y esperó.


  Hannah notaba una punzada extra de dolor en la rodilla. La tensión, sin duda. Extendió la mano y volvió el rey de corazones. No se atrevía a encontrarse con la mirada de Gideon. Intentó masajearse otra vez la rodilla sin que se notara.


  —Parece que acaba usted de ganar el control de Accelerated Design para su hermano.


  Él hablaba en tono diferente.


  —¿Es así como juega usted siempre? ¿Cómo si no importara verdaderamente?


  —Tengo una norma, Hannah. Nunca me juego nada que realmente me importe. Recuerde eso cuando vuelva a casa —él se puso de pie y le tendió el bastón a ella—. ¿Lista? Parece un poco afectada.


  Ella se levantó. No sabía si su incomodidad se debía a los nervios o al dolor. Tal vez no tenía importancia. Había ganado.


  Hannah se detuvo bruscamente y puso su mano libre en el brazo de Gideon.


  —Gracias, Gideon.


  Él levantó una mano y enrolló un rizo de cabello de Hannah en uno de sus dedos con una mirada pensativa.


  —¿Está segura de que respetaré el resultado de esta estúpida partida?


  —Sí, estoy segura.


  —¿Qué la hace estar tan segura, consejera?


  Ella sonrió trémulamente.


  —Ya se lo dije; tengo intuición con las personas. Usted ha aceptado no apoderarse de la empresa de mi hermano. Sé que hará honor a su palabra. Si meditara sobre lo ocurrido esta noche, Gideon, podría aprender algo. Confíe en mí. Ni siquiera voy a cobrarle el consejo.


  Él movió la cabeza en un gesto de incredulidad.


  —¿Cree que al hacerme alterar mis planes para un asunto de negocios ha roto mi mala costumbre de ganar siempre?


  —Es un comienzo.


  —¡Por Dios, mujer, qué idiota! Pero una idiota divertida. Realmente cree lo que está diciendo, ¿verdad?


  —Todo lo que tiene que hacer es detenerse a pensar en lo que ha hecho esta noche. Puede utilizar esta experiencia como un punto crítico. A partir de ahora, puede analizar sus futuros tratos de negocios bajo una luz diferente. Decida lo que realmente desea y vaya solo tras las cosas que sean importantes. No necesitaba Accelerated Design. Ganar por ganar no es muy satisfactorio a la larga. La única cosa que hace que ganar merezca la pena es la amenaza de perder. Esa amenaza no ha existido para usted desde hace mucho tiempo. Me parece que su vida se ha desequilibrado seriamente debido a eso. Todos necesitamos equilibrio en nuestras vidas, Gideon.


  —Al menos en Las Vegas los croupiers no te obsequian con una sesión de psicoanálisis después de la partida.


  —No, supongo que no. Pero tal vez deberían hacerlo. Sólo estoy intentando decirle que en la vida existen otras cosas además de triunfar en los negocios. Podría empezar a buscarlas antes que sea demasiado tarde.


  —¿Está intentando salvarme de mí mismo?


  Ella inclinó la cabeza y lo observo.


  —Como consejera vocacional, no puedo resistir el desafío. A veces no puedo evitar dar consejos. Deformación profesional, supongo.


  —No creo que nadie haya intentado salvarme antes.


  —Algún día tendrá que hacerme saber si tuve éxito.


  —Algún día lo haré —él la tocó en el hombro cuando ella comenzó a alejarse de él—. Hannah, una cosa más.


  —¿De qué se trata?


  —¿Puedo conservar su baraja?


  —¿Por qué?


  —Como recuerdo.


  Ella consiguió sonreír.


  —Iba a quedármela yo por la misma razón.


  Él asintió y no hizo más comentarios. Pero más tarde, a solas en la habitación del hotel, Hannah buscó en su bolso una pastilla analgésica y notó que faltaba la baraja. Aquel descubrimiento la persiguió durante el viaje de regreso a Seattle.


  Capítulo 2


  Había un coche que ella apenas podía ver con la cegadora lluvia, una barandilla que no pudo aguantar el impacto de un Toyota, la mordedura del cinturón del asiento al tensarse y luego la rara sensación de ingravidez.


  Por tercera o cuarta vez, Hannah emergió del sopor anestésico y en esta ocasión consiguió permanecer despierta el tiempo suficiente para notar la presencia de su hermano en la habitación y el dolor en la pierna.


  —Creía que no volvería a dolerme nunca más.


  Su hermano se volvió de la ventana al oír su voz y se acercó a la cama con expresión preocupada. En Nick, el pelo castaño que Hannah había heredado de su madre era casi rubio. Sus ojos color avellana tenían una tonalidad verde más intensa que los de ella. Era bastante más alto que su hermana, casi un metro ochenta, y su figura no tenía la tendencia a la redondez de la de Hannah. A los veintinueve años, hacía ejercicio con frecuencia y estaba orgulloso de su cuerpo.


  Su hermano menor no era un rompecabezas para Hannah. Lo había resuelto hacía mucho tiempo mientras observaba cómo se desarrollaba su mente aguda y técnica Con una saludable ambición. Nick Jessett había llegado demasiado lejos, pero demasiado deprisa. Se había vuelto arrogante durante los dos años de éxito de su empresa. Pero Hannah había sido tolerante. Sabía que, tarde o temprano, la realidad se impondría, y él era lo bastante inteligente para aprender de la experiencia.


  —¿Cómo te encuentras? —preguntó Nick.


  —Fatal.


  —El médico dice que es normal.


  Hannah se agitó y luego se quedó quieta al notar el vendaje de la pierna.


  —No me lo mencionó antes de la operación. Supongo que temería que cancelara todo.


  —Estarás mucho mejor dentro de un par de días.


  —Seguro.


  Ella no lo creía.


  La mano de Nick apretó la barandilla de la cama.


  —¡Por Dios, Hannah! Cada vez que pienso en lo que podía haber pasado…


  —Lo sé, lo sé. Debió protegerme mi ángel de la guarda para salir solamente con unas magulladuras y lo de la pierna.


  —Las enfermeras dicen que el doctor Englehardt ha hecho un trabajo fantástico —le dijo Nick con ansiedad.


  —No te preocupes. No estoy pensando en demandarlo. —Hannah consiguió sonreír débilmente—. Debo tener un aspecto terrible si tú no puedes darte cuenta de que estoy bromeando.


  —Bueno, no estás en tu mejor momento.


  El sombrío consuelo del sueño comenzó a inundarla otra vez, pero ella quería preguntar algo antes de entregarse de nuevo a él.


  —No intentes seguir despierta por mí —dijo Nick en voz baja—. Duerme, Hannah. Volveré esta tarde.


  —Nick, ¿qué ha pasado con Cage? Todo está bien ahora, ¿no es así? ¿Ha desistido de apoderarse de Accelerated Design?


  —Digamos que hizo su jugada final. Todo ha terminado, Hannah.


  —Te ha dejado en paz, ¿no? Prometió que lo haría.


  Su último pensamiento consciente fue que su hermano parecía muy serio.


  —Está fuera de escena, Hannah.


  El alivio que ella sintió lo estropeó la siguiente frase de Nick.


  —Sólo espero que no te acostaras con él.


  Hannah volvió a despertarse a la mañana siguiente. Mantuvo los ojos cerrados mientras trataba de localizar sensaciones en su pierna izquierda. El dolor parecía haber disminuido hasta ser una sorda punzada. Decidió arriesgarse a levantar los párpados. Lo primero que vio fue un ramo de rosas amarillas; sonrió aleladamente. Si eran de Nick, representaban un gran salto en el comportamiento social de su hermano. Si las habían enviado sus padres desde el Este, eran adecuadas y esperadas. Si eran de alguien de la universidad, eran muy interesantes. Se incorporó y tomó la tarjeta.


  
    Cuida de no pedir lo que deseas.


    Podrías obtenerlo.

  


  * * *


  La sonrisa de Hannah se esfumó bruscamente. La intuición la alertó sobre el nombre de la tarjeta una décima de segundo antes que lo leyera. Gideon Cage. Las palabras de Nick de la tarde anterior relampaguearon en el aturdido cerebro de Hannah.


  —¡Oh, demonios!


  Una enfermera entró en la habitación y la oyó murmurar.


  —¿Le sigue doliendo la pierna? Es lógico. Tardará un poco en recuperarse. Pero cada día estará algo mejor que el anterior y en dos meses estará como nueva.


  La mujer sonreía con la alegre sonrisa de la enfermera profesional que ahorra la auténtica compasión para el verdadero sufrimiento. Llevaba un distintivo que la identificaba como señora Broadcourt.


  —El doctor quiere que se levante lo antes posible. Va a comenzar con la fisioterapia esta tarde.


  —¿Bromea? Seré afortunada si puedo ir de aquí al baño. La sonrisa de la enfermera se ensanchó.


  —Si necesita un orinal, llame a George con el timbre.


  —¿George?


  —Está de servicio de ocho a cinco esta semana. Ella ayudará con gusto.


  —Creo que podré llegar al cuarto de baño por mí misma —le comentó a la señora Broadcourt.


  —Magnífico. Traeré un andador.


  Hannah se preguntó con qué frecuencia utilizaría la señora Broadcourt a George para animar a las pacientes a levantarse.


  Nick apareció media hora más tarde, de camino al trabajo, evidentemente. Tenía aspecto de triunfador con el traje gris y la corbata oscura, dispuesto a ocupar su puesto entre los jóvenes empresarios que estaban convirtiendo la zona de Bellevue, Washington, en un Silicon Valley[1] del Norte.


  —¿Ese traje significa que todavía tienes una empresa que dirigir? —preguntó Hannah.


  —Apenas. Dios sabe lo que durará —él se acercó a la cama.


  —¿Te sientes mejor?


  —Gracias a George.


  —¿George? —Nick dirigió una mirada confusa a las flores—. ¿Es el tipo que te ha mandado las rosas?


  —No exactamente. George se dedica a los orinales, no a las flores. Las rosas son de Gideon Cage.


  La boca de Nick se tensó.


  —Hannah, ¿qué ocurrió en Las Vegas?


  —Hice un trabajito de redención. Todavía no he podido saber si fue efectivo. —Hannah luchó por recostarse en las almohadas más erguida. Se sobresaltó cuando el dolor de la pierna aumentó—. Cuéntame lo que ha ocurrido, Nick. No puedo soportar el suspenso. Cage canceló el intento de absorción, ¿no es así?


  —¡Oh, sí! Lo canceló.


  —Entonces, ¿a qué vienen esos comentarios misteriosos? ¿Por qué me ha mandado ese mensaje en la tarjeta?


  —¿Qué mensaje?


  Nick se inclinó sobre la cama y echó un vistazo a la tarjeta que seguía unida a las rosas.


  —Creo, querida hermana, que debes olvidarte de darle consejos profesionales a Gideon Cage. Te lleva mucha delantera. Nos la lleva a los dos.


  Se incorporó.


  —¡Maldita sea! ¡Cuéntame qué pasó!


  —Para ser breve, Gideon Cage no tuvo nunca intención de apoderarse de Accelerated Design. Sólo quería que nosotros creyéramos que iba a hacerlo. Compró un gran paquete de acciones e hizo todos los movimientos oportunos para simular una absorción. El mercado de valores se alteró y el precio de las acciones subió hasta las nubes. Yo, y todos los demás, estábamos aterrorizados. Ayer hizo saber que estaba dispuesto a considerar vendernos sus acciones y salir de escena.


  Un escalofrío recorrió la espalda de Hannah.


  —Creo que comienzo a comprender. Cuando te ofreció la posibilidad de recuperar sus acciones, éstas valían cuatro veces más de lo que pagó por ellas hace unos meses.


  —Lo has captado. Ayer por la tarde, mientras tú estabas saliendo de la anestesia, yo estaba buscando dinero por todas partes. Hemos tenido que liquidar gran parte de los activos, Hannah. Accelerated Design está totalmente endeudada. Dejé vacía mi cuenta personal y agoté mi cuenta de crédito en el banco.


  —¡Oh, Dios mío!


  Hannah se sentía mareada, y no por el dolor de la pierna.


  —Gideon Cage ha sacado una buena cantidad de dinero y luego se ha lavado las manos. Yo no me puedo deshacer de una empresa que tendrá problemas para pagar la nómina el mes que viene. He escapado por un pelo, Hannah. Hemos tenido suerte al sobrevivir. Creo que voy a tener que prestar muchísima más atención a la administración de la empresa. Puede que haya llegado el momento de dejar el desarrollo técnico en manos de otros. Nunca debí permitir que Accelerated Design se volviera tan vulnerable.


  —El nunca tuvo la intención de quedarse con la empresa. Sólo quería sacar un montón de dinero.


  Hannah acarició la más cercana de las rosas amarillas. —¿De verdad hablaste con él de que cambiara su trayectoria profesional?


  Nick no podía creerlo. No habían tenido tiempo de hablar del viaje después de que Hannah volviera a Seattle. Ella había estado demasiado ocupada ingresando en el hospital.


  —Ya me conoces. Soy una consejera profesional hasta la médula. Realmente pensé que sabía lo que estaba haciendo, Nick. Creí que había adivinado lo que lo motiva. Pude ver partes de él con bastante claridad. Pero hay en él otros elementos que no conseguí captar.


  Nick meneó la cabeza.


  —El no es un estudiante que tenga dudas sobre la carrera que quiere seguir.


  —Eso lo sé. Pero creí que podría hacerle ver que no sería feliz si continuaba con su comportamiento actual.


  —¡Pues a mí me parece que está muy satisfecho con su comportamiento actual! Lo ha hecho rico. ¡Por amor de Dios, Hannah! ¿Qué te hizo pensar que podías ofrecerle asesoramiento profesional a un hombre que piensa como un jugador de ajedrez?


  —Tuve un presentimiento. Lo peor de ser una consejera, Nick, es averiguar que mucha gente no hace caso de los buenos consejos.


  —Bueno, al menos ahora sé que no te acostaste con él para intentar impedir que se apoderara del control de la compañía.


  —¿Qué te hace estar tan seguro?


  —Estás del mismo humor que cuando alguno de tus estudiantes no sigue la dirección que tú quieres que siga. Comienzas a preocuparte por su futuro. No es el modo de comportarse de una mujer desdeñada.


  —¿Cómo puedes saberlo? ¿Has desdeñado a muchas mujeres últimamente?


  Nick se dirigió a la puerta.


  —No he tenido tiempo. Estoy demasiado ocupado intentando salvar Accelerated Design. Apenas tengo tiempo para ir al gimnasio. —Hasta luego, Hannah— se detuvo un segundo con la mano en la jamba de la puerta. A propósito. Drake Armitage me llamó anoche. Su esposa y él querían saber como estabas. También recibí una llamada de los Anderson, los Barrett y algunos otros. Tienes muchos amigos. Les dije que quizá podrías recibir llamadas hoy y visitas mañana. ¿Está bien?


  —Está muy bien, Nick. Gracias.


  —Armitage y su mujer se inscribieron en mi gimnasio. Van con regularidad. A Vicky le sientan de miedo las mallas. Si hubiera habido profesores de antropología como ella cuando yo fui a la universidad, podría haber cambiado de especialidad.


  —Olvídalo —dijo Hannah con severa autoridad—. La mayoría de los sitios interesantes desde el punto de vista antropológico no están convenientemente cercanos a gimnasios ni a concesionarios de Alfa Romeo.


  —Nunca adivinarías que la doctora Victoria Armitage no ha acudido aun buen gimnasio durante todo un año. Estupendos pectorales los de esa mujer. Hasta luego, Hannah.


  Nick desapareció en el pasillo. Él tenía razón, pensó Hannah. Drake y Victoria Armitage, ambos profesores visitantes de antropología que iban a enseñar durante el otoño en la universidad en la que trabajaba Hannah, eran testimonios vivientes del valor de la buena forma física. Se habían presentado ellos mismos a Hannah poco después de que los periódicos locales publicaran una nota necrológica de su tía. El artículo mencionaba que algunos de los parientes de Elizabeth Nord vivían en la zona de Seattle. Puesto que estaban en la facultad de la misma universidad en la que trabajaba Hannah, a los Armitage les había resultado fácil localizarla. Hannah había tomado café con ellos un par de veces y les había presentado a Nick una tarde que él la acompañó a un concierto en el campus.


  Drake y Vicky eran una pareja bastante agradable si a uno le gustan las personas del tipo académico, pero Hannah no se sentía totalmente cómoda en su compañía. Había decidido que, en parte, era porque su principal tema de conversación giraba alrededor del trabajo de Elizabeth Nord. Su entusiasmo por él era exagerado a veces, sobre todo por parte de Victoria.


  Pero había otro motivo para que prefiriera no pasar demasiado tiempo cerca de la profesora Victoria Armitage, admitió Hannah para sí mientras miraba hacia la ventana de la habitación del hospital. En ciertos aspectos, Victoria y su reputado trabajo sobre antropología cultural representaban un universo alternativo en el que Hannah podría haber residido si hubiera seguido el camino que eligió inicialmente en la universidad.


  Todo había parecido tan bien definido al principio: después de obtener el doctorado en Filosofía, un salto a la facultad de alguna pequeña, pero respetable universidad. Al principio, no le había preocupado realmente hacia qué campo iba a centrar sus energías. Le había parecido que disponía de mucho tiempo. Durante los primeros tres años, saltó de los repliegues de la historia a la fascinación de la psicología. Había probado la filosofía y después la literatura. Después había captado un poco de política radical, había estudiado las comunidades religiosas modernas y ayudado en una clínica local.


  Pero había llegado al término del penúltimo curso sin haber escogido una especialidad concreta. El pánico se apoderó de ella. Entonces, en mayo de ese año, Elizabeth Nord efectuó una de sus raras visitas a la familia de su hermana y preguntó casualmente, si Hannah se interesaba por la antropología cultural.


  Hannah había decidido de inmediato que la antropología cultural era una especialidad tan buena como cualquier otra.


  Afortunadamente, las asignaturas que había escogido los cursos anteriores le permitían graduarse en antropología.


  La aceptaron en la escuela de graduados a pesar de su ecléctico expediente académico. La carta de recomendación de Elizabeth Nord también sirvió de ayuda.


  Se había sentido complacida, y sorprendida en cierto modo, al descubrir que tenía una genuina inclinación por la antropología. La había fascinado. Pero también se había sentido frustrada porque demasiados expertos en el tema parecían estar absortos en los detalles de la teoría del parentesco y los sistemas de comportamiento religioso de distintos tipos de tribus pequeñas.


  Pero Hannah había perseverado durante una temporada, llegando incluso a escribir uno o dos ensayos bien acogidos sobre las implicaciones filosóficas del trabajo antropológico. Más de uno de sus profesores le había dicho que tenía aptitudes para escribir sobre su especialidad. Lo único que necesitaba era experiencia. Se juró obtener el doctorado, llevar a cabo el trabajo de campo tan necesario para afirmar sus credenciales como antropóloga y luego dar clases. Ya que la cuestión era publicar o perecer, debería poder sobrevivir en el mundo académico puesto que podía escribir.


  Sin embargo, no pasó mucho tiempo sin que se encontrara de nuevo derivando hacia otras diferentes direcciones. Así averiguó que era especialmente apta para aconsejar a los estudiantes, no licenciados, sobre las clases que deberían seguir para completar sus especializaciones.


  A tía Elizabeth no pareció preocuparle la decisión de Hannah. Se había limitado a enviarle a su sobrina una breve nota que decía:


  * * *


  Sigue tus intuiciones, Hannah, No te equivocarás, Las mujeres tienen buenas intuiciones. Es una pena que no se dejen guiar por ellas con mayor inteligencia.


  * * *


  Ella había visto muy escasamente a su lejana y brillante pariente, y sabía que el resto de la familia la encontraba fría y distante. Pero Hannah había comprendido intuitivamente que Elizabeth Nord no había necesitado a nadie más, así de sencillo. Se bastaba a sí misma. Un extraño proceso en un ser humano. A veces, Hannah se preguntaba si Anna Warrick, la matemática, habría sido así. La familia tenía muy poca información sobre ella. Sus parientes más próximos la habían considerado un engorro, una mujer que no sabía aceptar con propiedad su papel en el universo. Sobre la artista que había escandalizado a la familia a principios de siglo al irse a vivir a una buhardilla de París, aún se sabía menos. Sus parientes la habían repudiado prácticamente. El hecho de que sus cuadros valieran ahora enormes sumas representó un escándalo más para su familia.


  Por lo que Hannah sabía, ni la artista, Cecily Sanders, ni la matemática, Anna Warrick, se habían preocupado de lo que pensara sus contemporáneos. Y Elizabeth Nord había vivido con la misma despreocupación.


  Hannah optó por hacer lo que su tía había sugerido y había seguido su intuición. Decidió que el asesoramiento vocacional le ofrecía la mayor oportunidad de utilizar su peculiar habilidad para dirigir a los demás por los caminos convenientes. No era un talento del que hubiera gran demanda, excepto en las universidades, y tampoco estaba muy bien pagado. Pero a Hannah le gustaba.


  Como sabía que era buena en su profesión, la desanimaba doblemente que alguien ignorara sus consejos. Miró hacia el otro lado de la cama y observó las rosas amarillas. Se puede vivir sabiendo que se ha fracasado, pero es mucho más duro aceptar que se ha hecho el tonto.


  Se preguntó si Gideon Cage se estaría riendo mucho.


  * * *


  Gideon Cage no se estaba riendo. De hecho, no había encontrado placer en una victoria desde hacía mucho tiempo. Normalmente solía sentir, sin embargo, una cierta satisfacción al alcanzar la meta de sus intrigas. Pero en esta ocasión ni siquiera eso sentía.


  Gideon salió a la superficie, tomó aire y nadó bajo el agua hasta el otro extremo de la piscina. La culpa era de aquella mujer, claro. Se dijo que le había hecho un favor. Se preguntó cómo lo habría tomado ella. Y entonces pensó en cómo habría reaccionado él a la vista de ella si hubiera estado planeando realmente apoderarse de Accelerated Design.


  Llegó a la otra punta de la piscina y salió aupándose en el borde. Cogió una toalla. Aunque sólo eran las ocho, el sol comenzaba a calentar. Ese día no había coristas tomando el sol junto a la piscina. No había nadie más que él, excepto el camarero del bar de la piscina. Gideon oyó sonar el teléfono del bar mientras se secaba y supo, antes que el camarero le hiciera una señal, que la llamada era para él. Había ocasiones en que detestaba los teléfonos.


  —¿Qué ocurre, Steve?


  Sólo Decker sabía dónde localizarlo a esa hora de la mañana.


  —Más noticias de Ballantine. El tipo tiene mucho dinero respaldándolo en esta ocasión, Gideon. Va a tener el efectivo necesario para ir por Surbrook.


  —No es tan sorprendente, Steve. Es hijo de Cyrus Ballantine, ¿recuerdas? Lo lógico es que haya heredado la capacidad de su padre. No hay por qué preocuparse. Nos encargaremos de él cuando llegue momento. ¿Le diste el recado sobre las flores a Mary Ann?


  —Sí. Las encargó ayer. Han debido llevarlas al hospital esta mañana. —Decker hizo una pausa, como si acabara de comprender algo—. El bastón era de veras, entonces.


  —Era de veras. La dama estuvo sosteniéndose a base de analgésicos y alcohol mientras estuvo aquí.


  —Bueno, parecía agradable. Me gustó. Volvamos a Ballantine. ¿Qué te parece si consigo una fuente confidencial en su oficina? Debe haber alguien por ahí que nos deba un favor y que tenga información interna sobre ese grupo de inversionistas que está apoyando a Ballantine.


  —Adelante, Steve. Mira qué puedes averiguar.


  «Pero no será mucho», añadió Gideon en silencio.


  —A propósito, regreso mañana.


  Gideon le dio las gracias al camarero con una inclinación de cabeza mientras colgaba el auricular. Los objetivos de Ballantine eran más bien obvios. Gideon recordó una ocasión en que sus propias acciones también habían sido igualmente obvias. Al menos, él había desarrollado cierto grado de sutileza con los años.


  Recogió la toalla y se dirigió hacia el pasillo. Aquella tarde, cuando tomara el segundo baño del día, intentaría conseguir que el cantinero le preparara una margarita como la que le había servido a Hannah. Un cambio de costumbres. Casi siempre bebía whisky. Un animal de costumbres. Esperaba que las palabras de Hannah Jessett no lo obsesionaran durante mucho tiempo.


  Dos horas más tarde se dejó arrastrar por el impulso que había estado molestándolo toda la mañana. Descolgó el teléfono y llamó a su despacho de Tucson.


  —Mary Ann, quiero el nombre y el teléfono del hospital al que enviado las rosas.


  —¿El hospital, señor?


  —Démelos, Mary Ann.


  —Sí, señor.


  De mediana edad y próxima a la jubilación, Mary Ann Cromwell no cuestionaba las órdenes de su jefe. Un instante después le daba los datos.


  —Gracias, Mary Ann. La veré mañana —dijo Gideon, y cortó la comunicación antes que su secretaria pudiera decir nada más. Luego volvió a marcar. Contestó una voz femenina y vacilante.


  —¿Diga?


  —Llamo para saber si recibió las flores —no se molestó en identificarse y entonces comprendió que otros hombres podían haberle enviado flores también—. Las rosas amarillas.


  Hubo una pausa al otro extremo de la línea.


  —Mensaje recibido y entendido.


  Colgó el teléfono bruscamente.


  Gideon se quedó mirando el receptor mientras intentaba recordar la última vez que alguien se había atrevido a colgarle. Volvió a marcar con decisión. Tal vez se hubiera cortado la comunicación.


  —¿Le contaron en la escuela para consejeros que el trabajo sería fácil? A veces es difícil salvar a la gente. ¿Cómo está la pierna?


  —En cierto modo, como Accelerated Design: mal, pero no fuera de combate. Por favor, déjeme en paz, señor Cage. Lo considero una causa perdida. Además, no está usted en la lista de ejercicios terapéuticos que me ha mandado mi médico.


  Hannah volvió a colgar.


  En esta ocasión Gideon no marcó de nuevo. En cambio, permaneció sentado mirando fijamente las lejanas montañas y preguntándose por qué le desilusionaba un poco que Hannah hubiera desistido tan fácilmente de intentar salvarlo. Había parecido tan interesada en el tema un par de días antes. Luego, él reflexionó sobre cómo habría recibido ella su llamada si realmente la hubiera dejado apartarlo de su meta auténtica.


  Se estaba comportando de modo irregular. Las Vegas no era sitio para él en su estado de ánimo actual. No podía concentrarse en las cartas ni en los dados. Ni siquiera cuando jugaba, Gideon se permitía jamás llegar a ser demasiado imprevisible.


  Se levantó del sillón y abrió un cajón de la cómoda. Dentro estaba la baraja que había sacado del bolso de Hannah mientras la ayudaba allegar a la puerta de su habitación del hotel. Abrió el paquete y extendió las cartas en abanico sobre la mesa. Sus dedos se deslizaron ligeramente por los bordes levemente desgastados de algunas de las cartas más altas. Lo había notado aquella noche cuando las barajó delante de Hannah. Le había divertido comprender que ella pretendía hacer trampas. No parecía una persona tramposa. De hecho, él experimentado una punzada de admiración. La dama tenía agallas. Muy poca gente tenía el valor de intentar engañarlo.


  Gideon era consciente de la sensación de ser un tonto santurrón o se decía que esperaba que Hannah Jessett hubiera aprendido la lección. Desafortunadamente este sentimiento no era mucho más satisfactorio que el fácil enriquecimiento logrado a costa de Accelerated Design.


  Victorias vanas. Hannah se había equivocado al suponer que se habían ido volviendo insatisfactorias con los años. La verdad era que lo habían sido desde el principio. Una carrera cimentada en la venganza estaba, tal vez, condenada a carecer de auténticas satisfacciones intelectuales y emocionales. La ambición, como móvil, probablemente podría ser moderada. La venganza no. Gideon se divirtió al considerar la irónica posibilidad de darle este consejo a Hugh Ballantine.


  Pero no serviría de nada. Nueve años antes. Gideon no habría escuchado dicho consejo. Nada quema con más fiereza que el fuego al rojo vivo de la venganza.


  Además, pensaba Gideon mientras guardaba las cartas en el cajón, no había motivo para dejar de hacer lo que, hacía para ganarse la vida. Después de todo, él era muy bueno en su profesión. El análisis final de los beneficios que había obtenido de Accelerated Design lo probaba.


  Gideon se acercó a la ventana y miró el ardiente exterior desde la seguridad del aire acondicionado de su habitación. Necesitaba Las Vegas, pero no deseaba quedarse más tiempo. Regresaría a Tucson durante unas semanas y luego volvería a Las Vegas a probar de nuevo.


  * * *


  El descenso de la escalera hasta los buzones del edificio de apartamentos había sido doloroso pero no imposible. Hannah sintió una clara sensación de triunfo cuando abría el buzón en el vestíbulo de entrada del antiguo edificio de apartamentos de ladrillo rojo. Esa sensación de triunfo, decidió ella filosóficamente, era relativa. Dos meses antes no se hubiera detenido a pensar dos veces en la libertad con la que bajaba y subía por la escalera.


  Se había librado de las muletas después de llevar una semana fuera hospital. Ahora usaba de nuevo el bastón, pero en esta ocasión era un símbolo de progreso. El doctor Englehardt se sentía complacido.


  —¿Cuándo podré salir sin el bastón? —había preguntado Hannah la última vez que lo había visto.


  —Paciencia, Hannah. Estás yendo muy deprisa. No apresures las cosas. Estoy muy contento con los resultados. Muy contento, de verdad. Mi ayudante, el doctor Adams, está de acuerdo conmigo en que los daños eran importantes.


  —Vi las radiografías. —Hannah había sonreído cálidamente, para halagar el ego del cirujano—. Hizo usted un trabajo fantástico. Aún no se lo he agradecido lo suficiente.


  —¡Vaya! Gracias, Hannah —le había dicho claramente halagado.


  —Pero sigo queriendo saber cuánto tiempo tendré que usar este bastón.


  Englehardt había suspirado.


  —Probablemente un par de meses.


  —¡Maldición!


  Pero tres semanas después, ella estaba renqueando con bastante soltura. «No debes quejarte», se advirtió Hannah mientras revisa el contenido de su buzón. Una actitud positiva era importante. Y a nadie le gustan las quejitas. Una pena. Tenía la corazonada de que ella podría llegar a ser una experta en quejas y gimoteos.


  Había llegado el boleto de avión de ida y vuelta para Isla Santa Inés. Dejó el bastón contra los casilleros y abrió rápidamente el sobre de la agencia de viajes. Sonrió. En menos de dos semanas estaría en el soleado Caribe. Imágenes de su pierna izquierda caminando por la dorada playa ante la casa de su tía bailaron en su mente. Decidió que se compraría un bikini nuevo.


  —¡Hannah!


  Cerró el buzón y miró a su alrededor. A través del cancel de hierro que servía como puerta de seguridad vio a Drake y Victoria Armitage saludándola desde el otro lado de la calle. Venían de correr. La melena cobriza de Victoria estaba retirada de sus facciones clásicas con una cinta verde a juego con su chándal verde esmeralda. Hannah salió a la acera y abrió el cancel.


  El conjunto de Drake era blanco y negro y llevaba muñequera de los mismos colores. Era un hombre bien parecido de ojos azules y cabello castaño claro. Un excelente contraste con su esposa.


  Los zapatos que llevaban no hacían ruido en la acera mientras Drake y Vicky avanzaban a un ritmo rápido y disciplinado. Sus atractivas caras brillaban de sudor, aunque el día de junio era mas bien fresco.


  No estaban solos en sus fervores atléticos de esa mañana. Otros corredores habían pasado ante la casa de apartamentos de Capitol Hill en la que vivía Hannah. A todo el mundo parecía haberle entrado la locura por la buena forma física. Hannah los vio aproximarse intentando recordar qué bebida debe ofrecerse a un corredor.


  —Buenos días —dijo educadamente— cuando se detuvieron ante ella. En cierto modo se sentía obligada a ser educada como una pequeña penitencia por la irracional ambivalencia de sus sentimientos hacia ellos. —¿Puedo ofrecerles un vaso de agua mineral o algo así?


  —Eso suena bien —exclamó Drake, enjugándose el sudor de la nuca con la mano—. Creo que ya hemos corrido bastante por hoy, ¿no Victoria?


  —Claro que sí. —Vicky se detuvo con las manos en las caderas, inhalando profundamente—. ¿Cómo va la pierna, Hannah?


  —Mucho mejor, gracias. —Hannah forzó una amplia sonrisa—. Suban —tuvo una visión de sus cuerpos sudados en el sofá de su cuarto de estar y añadió alegremente—. Podemos salir a la terraza.


  —Déjame echarte una mano. —Drake le puso la mano bajo el brazo y la ayudó a subir los tres primeros escalones. El bastón se alejó del suelo y Hannah se aferró a la barandilla.


  —¡No, gracias! Por favor, estoy bien.


  Rápidamente, se libró de la mano de él antes que la arrastrara escalera arriba.


  —El médico quiere que haga todo el ejercicio posible —musitó para no parecer desagradecida.


  —Quizá deberías bajar al gimnasio —sugirió Victoria, saltando escalera arriba por delante de Hannah—. Podríamos conseguirte un pase de visitante. O podría arreglarlo tu hermano, lo mismo da. Podrías entrenar con las máquinas. Tal vez sería una terapia estupenda.


  —No creo que esté lista todavía para eso.


  Hannah abrió la puerta de su amplio apartamento de un dormitorio y señaló la diminuta terraza.


  —Siéntense.


  Los vio atravesarla decoración tropical del cuarto de estar y casi pudo leer sus pensamientos. Nick llamaba a la mezcla de mimbre, caña y helechos «la Tienda de Neoimportación». Él le había informado que el estilo Mares del Sur estaba pasando de moda y que probablemente solo lo había estado entre las personas que compran en las tiendas de importación con descuentos del muelle. Pero Hannah a adoraba las islas casi tanto como Elizabeth Nord.


  El matrimonio Armitage contrastaba fuertemente con lo que Hannah consideraba un encantador ambiente isleño. Drake y Vicky pertenecían a la especie «academia». Hannah pudo ver qué rápida y diestramente recorrían con la vista los títulos de los abarrotados estantes de su librería. Sabía que no se sentirían terriblemente impresionados. Su colección literaria era muy ecléctica, por expresarlo suavemente, Contenía todo tipo de libros sobre todo tipo de temas de la historia de la magia al tejido de cestos. Su biblioteca personal representaba el tipo de intereses que el mullido académico encuentra más divertido: los intereses de un «profano».


  —Te ayudaré con las bebidas —dijo Vicky amistosamente, a mitad de camino de la terraza. Se volvió y se dirigió a la cocina—. Tienes las manos ocupadas. Dame, yo te recogeré el correo.


  Le quitó las cartas a Hannah antes que ésta pudiera protestar.


  —¿Te vas de viaje?


  Vicky señaló los boletos.


  —Al Caribe. Voy a cerrar la casa de mi tía.


  Hannah abrió el refrigerador y sintió alivio al encontrar dos botellas de agua mineral que su hermano debía haber dejado después de su última visita. A ella no le gustaba esa bebida.


  —Es cierto. Recuerdo que comentaste algo hace unas semanas.


  Vicky arrebató las botellas de manos de Hannah y abrió cajones hasta encontrar un abridor.


  —¡Qué oportunidad tan fantástica!


  —¿Oportunidad?


  Vicky movía la cabeza maravillada.


  —Imagina, la oportunidad de ver la biblioteca privada de Elizabeth Nord, Todas sus notas y diarios; los libros que leyó y quizá los borradores de lo que escribió. Podría haber alguno incluso que no haya sido publicado todavía. ¡Dios, lo que daría yo por una oportunidad así! Es una vergüenza que no le dejara todo a alguna biblioteca.


  Hannah se encogió de hombros, viendo con resignación cómo Victoria Armitage se comportaba como si estuviera en su propia cocina.


  —En su testamento decía que deseaba que yo lo tuviera todo.


  —Deberías entregarle todo el material a algún experto en la materia, Hannah. Sus papeles y sus notas deberían estar a disposición de expertos. Son tesoros académicos.


  —Todavía no sé qué voy a encontrar ni qué haré con sus diarios.


  Vicky la miró de reojo.


  —El nombre de tu tía era una palabra familiar en mi casa mientras yo crecía. Mi padre estaba muy interesado en su trabajo. De hecho, creo que colaboró con ella durante una temporada en un proyecto. Desafortunadamente, no llegaron a ninguna parte.


  —¡Eh!, ¿y esas bebidas? ¿Me estoy muriendo de sed aquí afuera? —protestó Drake.


  —Ya vamos. —Vicky tomó la bandeja con el agua mineral, hielo y vasos y avanzó hacia la terraza—. Hannah, creo que te voy a dar un masaje en esa pierna tuya. He estado estudiando la técnica del shiatzu y encontré la manera de combinarla con el masaje tradicional de compresión. Afloja realmente los ligamentos tensos.


  Hannah protestó educadamente mientras se acomodaba en una «perezosa» y estiraba las piernas.


  —Así estoy bien, Vicky. Ya me están dando masajes en la clínica dos veces por semana y no creo…


  Pero Vicky ya se había inclinado y sus manos se habían cerrado alrededor de la rodilla lesionada precisamente bajo el borde de los pantalones cortos de estilo safari que llevaba Hannah.


  Hannah pensó que se iba a desmayar de dolor. Durante unos segundos no fue capaz de hablar. La mujer era tan fuerte como parecía. Era bastante aterrador. Ni siquiera la masajista profesional de la clínica tenía tanta fuerza.


  —¡Vicky, no! Por favor, ya es suficiente. Déjame en paz.


  Empujó la mano de la otra mujer sin molestarse en ser educada.


  —¡Déjalo!


  Disgustada, Vicky se irguió.


  —Lo siento. ¿Te he hecho daño?


  Hannah respiró a fondo varias veces.


  —Está bien. Ya entendí lo que decías.


  —Vicky está muy interesada en la fisioterapia —explicó Drake medio disculpándose.


  —Sí, ya me he dado cuenta.


  Hannah sintió un fuerte deseo de tomar un trago de tequila o un analgésico en vez del agua mineral.


  Capítulo 3


  La atención de Gideon estaba centrada en una baraja. Desafortunadamente, no se trataba de la baraja que tenía ante él. El error le costó quinientos dólares en un abrir y cerrar de ojos.


  Tampoco en esta segunda ocasión le estaba sentando bien su estancia en Las Vegas.


  —C’est la guerre —le dijo con indiferencia al croupier, que le devolvió una sonrisa teñida de conmiseración—. Lo intentaré de nuevo más tarde.


  Guardó su disgusto para sí mismo mientras se abría camino entre la multitud. Interminables hileras de recargados faroles que podrían haber sido diseñados para la decoración de una película de Hollywood lo iluminaban todo, desde las bermudas hasta los trajes de etiqueta.


  Gideon había llegado en el vuelo de las siete quince procedente de Tucson y se había registrado en el mismo hotel donde se alojaba siempre. Después se había puesto la chaqueta negra, los pantalones y la camisa blanca que siempre usaba en Las Vegas. Costumbres. La palabra seguía obsesionándolo, del mismo modo que le obsesionaba el recuerdo de la baraja de Hannah.


  Era hora de darle un descanso a las mesas. Privado de su concentración normal, su suerte se había vuelto errática esa noche. Faltaba algo más, también. La descarga de adrenalina que sentía normalmente cuando apostaba. Sólo podía confiar en que Hannah Jessett no le hubiera arruinado Las Vegas definitivamente. Gideon se dirigió al bar que se encontraba en la sala de juego. Quizá el licor le elevara la moral.


  El whisky de doce años servido por una preciosa mujer que llevaba una escueta malla sirvió de algo, pero quince minutos más tarde Gideon no sabía exactamente qué hacer. La ambivalencia era un sentimiento nuevo para él. No le gustaba.


  Comenzaba a tener la impresión de que no era solamente el juego lo que estaba comenzando a fallarle. Era su propia vida. Por primera vez en mucho tiempo, se preguntó qué habría sucedido si nueve años antes hubiera seguido otro camino.


  Entonces, había otras cosas en su vida. La cartografía había sido importante. Hubo una mujer que fue importante. Había habido una sensación de aventura ante el futuro, un sentimiento de que él estaba progresando. Esa noche, sólo podía ver un liso e interminable camino extendiéndose ante él: sus negocios y sus visitas anuales a Las Vegas eran los únicos destinos. Nada parecía capaz de hacerlo sentir optimismo o entusiasmo esa noche.


  Gideon decidió que el asesoramiento profesional era algo peligroso.


  Cuando vio a Hugh Ballantine acomodado en un taburete a no más de cuatro metros, Gideon supo que existen serios inconvenientes en ser un animal de costumbres. Los familiares ojos azules de Ballantine se encontraron con su mirada y el joven sonrió. La sonrisa también era vagamente familiar. Así como el pelo rojo. Hugh Ballantine era la reencarnación de su padre.


  Gideon levantó su vaso un par de centímetros y esperó. Lentamente, como si dispusiera de todo el tiempo del mundo, Ballantine bajó del taburete y se acercó. Parecía muy frío, muy controlado, con una nota de precaución en su mirada azul. Gideon reconoció la actitud. No había olvidado la sensación que produce el descubrimiento del poder cuando se va tras una pieza de caza importante. Un hombre sabio respeta ese poder y admite su debilidad. Un estúpido corre hacia delante cegado por la euforia y se despeña. Ballantine no era un estúpido.


  Gideon habló primero, decidido a ahorrarle a Hugh la necesidad de encontrar una brillante frase inicial.


  —Una conocida me advirtió que me estaba convirtiendo en un animal de costumbres. Usted acaba de demostrármelo. ¿Todo el mundo sabe cuándo estoy en Las Vegas?


  —Cualquiera que desee saberlo. Usted viene aquí dos veces cada verano. Tampoco resultó difícil averiguar en qué hotel se aloja.


  —¿Encuentra mi estilo de vida tan fascinante?


  —Encuentro fascinante todo lo que usted piensa, dice o hace señor Cage. Estoy seguro de que usted conoce esa sensación.


  —La admiración de las generaciones más jóvenes siempre es gratificante. ¿Va a empezar a seguirme por todas partes como un cachorro perdido?


  —He venido aquí esta noche porque quería hablar con usted unos minutos. A solas. Me gustaría que supiera lo que estoy haciendo.


  Ahora le tocó a Gideon el turno de sonreír.


  —No tiene que molestarse. Sé exactamente lo que está haciendo. ¿Cree que podrá llevar a cabo su propósito?


  —Estoy más interesado en averiguar si usted cree que puedo hacerlo.


  —Depende.


  —¿De qué?


  Ballantine sentía auténtica curiosidad. Un joven e inteligente tiburón siempre está deseoso de aprender.


  —De cuánto desee usted ganar —dijo Gideon.


  —Quiero ganar, Cage. Lo deseo mucho. Voy a aplastarlo.


  —Ensaye el melodrama mientras se afeita, no ante su oponente.


  Ballantine lo miraba con interés.


  —¿Eso es un consejo?


  —Invité a cenar a una consejera vocacional hace un par de semanas. Era aficionada a dar consejos. Lo intentó conmigo. Es una manera de entretenerse, ¿no cree? Sobre todo cuando se sabe que la otra persona no va a seguirlo.


  —Usted me subestima, Gideon. Estoy más que ansioso de aprender de usted. De hecho, quiero lograr esto de una manera que le traiga algunos recuerdos a usted. Me gustaría que fuera consciente de todas las sutiles similitudes entre lo que va a suceder este año y lo que sucedió hace nueve años.


  —Estoy seguro de que su padre estaría orgulloso —murmuró Gideon.


  —Sí. Una pena que no esté aquí para apreciar los resultados finales.


  —Aunque no me crea, yo también lamento que él no esté aquí.


  —¡Y un cuerno!


  —Yo no lo maté, Hugh.


  —Sí lo mató. Con tanta seguridad como si le hubiera cortado la garganta.


  Ballantine se levantó.


  Gideon lo observaba.


  —¿Me creería si le digo que estoy comenzando a pensar que él ya se ha cobrado su venganza?


  —Una bagatela.


  Gideon sonrió y movió su vaso haciendo girar el whisky.


  —Esperaba que reaccionara así.


  Ballantine miraba fijamente la mesa, siguiendo los movimientos del líquido ambarino en el vaso como si estuviera fascinado por él.


  —Sólo quería que lo supiera. Quería decírselo en persona.


  —No era necesario.


  Ballantine asintió.


  —Ahora lo entiendo. Usted ya sabe la que estoy haciendo y por que.


  —Eres el hijo de Cyrus Ballantine. Lo conocí mejor de lo que he conocido a ningún otro hombre. En consecuencia, te conozco a ti. Ésa es tu mayor desventaja, Hugh.


  —¿Por qué cree que podrá predecir mis acciones? No, Cage. No soy únicamente una copia de mi padre. Pero, si es eso lo que cree, cometerá algunas equivocaciones interesantes.


  Se volvió y desapareció entre la multitud. Gideon siguió sentado en la mesa un buen rato. Se terminó el whisky y pidió otro. A mitad del tercero decidió hacer una llamada telefónica.


  Steve Decker estaba medio dormido cuando contestó al teléfono. Gideon casi lo envidió por un instante. La esposa de Decker, una mujer cálida y feliz que adoraba a su marido, estaría esperándolo impaciente en la cama. Sin duda, tendría algunas cosas interesantes que decir sobre el jefe de su marido, que se creía que podía llamar a cualquier hora del día o de la noche. Angie Decker protegía a su marido. Gideon pensó que podría ser interesante tener una mujer que sintiera deseos de protegerlo a él.


  —Siento sacarte de la cama, Steve, pero no estaba seguro en qué momento de la mañana podría llamar y no quería dejar mensajes aquí en el hotel. Ya sabes cómo se asusta Mary Ann cuando no puede localizarme.


  —¿Adónde te vas?


  —Estaba pensando en ir a Washington.


  —¡Washington! Pero ese proyecto de Maryland está bajo control. ¿Por qué demonios quieres ir allí?


  —No voy a Washington capital.


  
    —¿A Seattle? ¿Te vas a Seattle? ¿Por qué?

  


  —He pensado atar algunos cabos que han quedado sueltos en ese asunto de Accelerated Design.


  Decker estaba sorprendidísimo.


  
    —Pero, Gideon, no hay cabos sueltos. ¡Nunca hay cabos sueltos!


    —No estoy tan seguro.

  


  —Pues yo sí. Ayer acabé con los últimos papeles. Gideon, se supone que vas a estar una semana en Las Vegas.


  —¿No te preocupa, Steve, que mi vida se esté volviendo tan fácil de predecir?


  —¡Dios mío! ¿Qué significa esto ahora? ¿Estás preocupado por eso realmente?


  —Steve, no quiero hablar de eso esta noche. Sólo quería que alguien supiera que me voy de Las Vegas para que nadie se pusiera nervioso mañana al no localizarme.


  —Pero, Gideon…


  —Hay algo más, Steve.


  —¿De qué se trata?


  —Necesito la dirección de la hermana de Nick Jessett. La mujer del bastón.


  Hubo un largo silencio.


  —¿La necesitas esta noche?


  —Eso me temo —respondió Gideon como disculpa. Angie debía estar furiosa.


  —La tendré dentro de una hora —contestó Steve con un suspiro.


  —Gracias, Steve.


  Tan cortésmente como pudo, Gideon colgó. Luego comenzó a llamar a las compañías aéreas.


  * * *


  En Tucson, Angie Decker se sentó en la cama con el ceño fruncido.


  —¿Era Cage?


  Decker colgó y asintió.


  —¿Ocurre algo malo?


  —No a menos que consideres malo que Gideon Cage se esté volviendo loco.


  
    Para sorpresa de él, Angie no explotó.

  


  —En realidad —comentó ella con calma—, es una idea bastante interesante.


  * * *


  Hannah estaba luchando con el bastón, el bolso, un paraguas y la bolsa de la compra mientras se aproximaba a la puerta de su casa a la mañana siguiente. El bastón solía escurrirse en las superficies mojadas y le había sido imposible mantener el paraguas en la posición adecuada en tanto llevaba la bolsa. Por último, se había despreocupado de la lluvia para concentrarse en su paso. Como resultado, tenía el pelo empapado y comenzaba a rizarse.


  Al entrar en el edificio de apartamentos vio a Gideon Cage sentado en el escalón inferior. El se puso de pie de inmediato.


  Hannah dijo las primeras palabras que le vinieron a la cabeza.


  —La gente de este edificio es demasiado descuidada. ¿Quién lo ha dejado entrar?


  —Un hombre muy agradable que se parece a James Dean. Su amigo y él dijeron que eran vecinos suyos.


  —¿Qué está haciendo aquí, Gideon?


  —¿Me creería si le digo que he venido en busca de unos consejos?


  Sonrió al tiempo que le cogía la bolsa de la tienda, pero en sus ojos había una extraña cautela.


  Hannah lo miró inquisitivamente.


  —Mi hermano me informó que todo había concluido. Dijo que usted había salido de escena.


  —Hay algunos cabos sueltos.


  —No lo creo. ¿Ha cambiado de opinión? ¿Ha decidido apoderarse de la compañía después de todo?


  —Si le dijera que sí, ¿me ofrecería otra partida de cartas?


  —No puedo hacer esa oferta. ¿Verdad? Usted me robó la baraja.


  Ella se dio cuenta de que él la estaba siguiendo por la escalera apartamento. No había mucho que pudiera hacer. Él tenía su compra.


  —No robé las cartas. Me las guardé como un recuerdo —se detuvo ante la puerta mientras ella buscaba la llave—. ¿Siempre viste como si fuera a salir de safari?


  Ella prefirió ignorar la pregunta.


  —Gideon, dígame qué significa esto. Estoy muy ocupada preparando mi viaje al Caribe.


  Metió la llave en la cerradura y abrió.


  —Se acabaron los juegos. He pasado las últimas veinticuatro horas en Las Vegas intentando jugar. No me divierte ya.


  El se bajó la cremallera de la chaqueta que llevaba como toda protección frente a la lluvia.


  —Si no estuviera tan ocupada, mi corazón sangraría por usted.


  Ella dejó el bolso de piel y tela y se sentó cansadamente en el sillón de bambú más cercano.


  —¿Aún le duele la pierna?


  Gideon llevó los víveres a la cocina y se quedó de pie en la puerta.


  —De vez en cuando duele espantosamente.


  —¿Es ésta una de esas veces?


  —Haré un trato con usted, Gideon. No desperdicie su falsa compasión conmigo y yo no lo haré con usted, ¿de acuerdo?


  Hannah cerró los ojos y se inclinó para masajearse ligeramente la rodilla a través de la tela de los pantalones verde oliva. No debería haber ido andando a la tienda. Incluso la distancia de una manzana le resultaba penosa. Ahora la pierna le dolería durante una hora al menos.


  No oyó a Gideon cruzar la habitación, pero al sentir sus dedos cerca de la rodilla se puso rígida. Sin abrir los ojos, dijo con voz tranquila:


  —Toque esa pierna y será hombre muerto.


  El se apartó.


  —Tengo la impresión de que habla en serio.


  Hannah lo miró entre los párpados semicerrados.


  —La última persona que intentó hacerme el favor de darme un masaje en la rodilla fue una doctora en antropología y casi me mata. Es inútil decir lo que podría suceder si lo dejo darme un masaje. Nunca podría volver a andar.


  —No confía en mí.


  Era una afirmación, no una pregunta.


  —Tanto como confiaría en el perro de una trapería.


  Hannah lo vio acercarse a examinar su librero.


  —¿Qué está haciendo aquí, Gideon?


  —No estoy seguro —él sacó un ejemplar de Las amazonas de Isla Revelación—. Pero si vamos a hablar de confianza, me parece que soy yo el que debería tomar precauciones.


  Echó un vistazo a la dedicatoria. Era para Hannah, de su tía.


  Hannah había memorizado la frase tiempo atrás. Decía: «Para Hannah, como recordatorio de que a veces debemos diseñar nuestra propia realidad». Hannah miró a Gideon a los ojos.


  —Si se está quejando porque arreglé las cartas la noche en que lo desafié, olvídelo. El juego carecía de importancia en cualquier caso ¿no es así?


  —¿No siente nada de vergüenza? —se burló él, cerrando el libro y colocándolo en el estante.


  —Nada, me temo. Yo tenía mis prioridades esa noche. Mi honorabilidad como jugadora no ocupaba uno de los primeros puestos de la lista.


  —Le preocupaban los intereses de su hermano. Eso puedo comprenderlo.


  Gideon ocupó un enorme sillón de mimbre frente a ella y miro a su alrededor.


  —Gideon, por última vez, ¿qué está haciendo aquí?


  —Salí de Las Vegas esta mañana en el primer vuelo.


  —¡Oh, sí! El segundo viaje del verano.


  —Qué bien me conoce —murmuró él.


  Ella se frotó la rodilla.


  —Siempre va a Las Vegas en esta época.


  —Lo sé —suspiró él.


  —¿Y por qué ha cambiado las brillantes luces de Las Vegas por la lluvia de Seattle?


  —Todavía no estoy seguro. Creo que tiene que ver con una historia que se está repitiendo.


  Hannah percibió su cautela y frunció el ceño.


  —Gideon…


  —¿Podría tomar una taza de café? No he dormido demasiado.


  Ella apretó los dientes un instante.


  —Sírvase usted mismo.


  El se levantó y desapareció en la cocinita. Hannah lo oyó abrir armarios y llenar la tetera. Iba a hacerse un café instantáneo. Al menos no se había quejado, como hacía su hermano, de que ella no tuviera una cafetera expreso, ni de que no guardara café en grano en el refrigerador para conservar su sabor. Cuando regresó unos minutos después, Gideon llevaba dos tazas. Dejó una junto a Hannah.


  —Muy bien. Hábleme de esa historia que se repite.


  —¿Está realmente interesada?


  —Podría ser la única manera de librarme de usted.


  Hannah removió su café e intentó ignorar el dolor de la pierna.


  —Es maravilloso ser tan bien acogido —comentó él.


  Hannah sofocó su comentario tomando un sorbo del ardiente café.


  —Alguien viene por mí, Hannah.


  Ella casi se ahogó con el espeso brebaje.


  —¡Por usted!


  —Un hombre llamado Hugh Ballantine. Está dedicando su vida a destruirme. ¿Cree que debería sentirme halagado?


  —Comprendo que el mundo de los negocios, como la cadena alimenticia de la Naturaleza, necesita depredadores, pero es mucho más divertido para los demás que se cacen entre ellos en vez de ir tras personas como mi hermano.


  El se sobresaltó.


  —Viniendo de una mujer que se mostró tan ansiosa de salvarme de mí mismo no hace mucho, eso es un poco crudo, ¿no le parece?


  —Cuando la pierna me molesta, me pongo de mal humor.


  Gideon dejó su taza de café con gesto decidido.


  —Acuéstese en el sofá. Voy a darle un masaje en la rodilla.


  —Por encima de mi cadáver.


  —Hannah, si le hago daño, no tiene más que decírmelo. Le prometo que me detendré.


  —Pero es que yo no confío en usted, ¿lo recuerda? ¿Qué valor tiene una promesa de alguien en quien no se confía?


  —Dígamelo. Es usted quien utilizó una baraja marcada la noche en que la llevé a cenar.


  Él le quitó la taza de café de la mano y tiró de ella para ponerla de pie.


  Hannah se rindió a lo inevitable. Se acomodó en el sofá con la pierna izquierda estirada sobre los almohadones floreados. Gideon se apoyó en una rodilla y tocó la pierna a través del pantalón con una suavidad que resultaba sorprendente.


  El masaje de Vicky había sido fuerte y doloroso. Las manos de Gideon poseían fuerza y potencia, pero sabía controlar ambas. Bajo el masaje de sus dedos, los músculos tensos de su pierna comenzaron a relajarse.


  —Hábleme de ese tipo que quiere destruirlo —se oyó decir.


  —Es hijo de un antiguo socio mío.


  —¿Antiguo?


  —Se llamaba Cyrus Ballantine. Tendría unos quince años más que yo y era un brillante hombre de negocios. Aprendí mucho de él. En realidad, todo lo que sé. Comenzamos juntos en los negocios. Creamos un despacho de asesoramiento financiero.


  Hannah cerró los ojos mientras el cálido alivio de la relajación muscular se apoderaba de ella.


  —¿Qué ocurrió?


  —Es una larga historia. No la aburriré con los detalles. Al final, después de un montón de hábiles maniobras, mi buen amigo y mentor, Cyrus, me dejó una agencia en bancarrota mientras él se largaba con la mayor parte de los activos y los utilizaba para fundar otra asesoría.


  —¿En dónde está Cyrus hoy?


  —Mirándome a través de los ojos de su hijo.


  —¿El padre murió?


  —El hijo cree que yo lo maté.


  —¿Y lo hizo?


  —Cyrus Ballantine murió de un ataque al corazón hace un par años. Jamás lo toqué.


  —¿Y su hijo cree que sí lo hizo?


  Gideon asintió levemente.


  —Me hace responsable moral del ataque cardíaco.


  —¿Por qué?


  —Porque después de que Cyrus me abandonara en mitad del desastre financiero, decidí vengarme. A los treinta años, decidí dedicar mi vida a vengarme. Lo perseguí, lo acorralé, me apoderaba de las compañías que él quería, aunque me costaran demasiado. Fui destruyendo sistemáticamente su reputación como financiero. Al cabo de tres años, sus clientes vinieron a mí porque querían confiar su dinero a alguien que supiera dónde lo invertía. Cyrus Ballantine fue a la bancarrota hace unos años. Nunca se recuperó.


  —Alcanzó usted su meta.


  —No es difícil alcanzar cualquier tipo de meta si no importa ninguna otra cosa en el mundo.


  Hannah se estremeció ligeramente.


  —¿Le he hecho daño?


  Gideon interrumpió el masaje.


  —No. De modo que usted destruyó a Cyrus Ballantine. Vengó su traición.


  —Sí.


  —Y ahora su hijo va por usted.


  —Algunas personas lo llamarían justicia —observó él secamente.


  —No es justicia exactamente. Sólo una especie de lógica interna creada por el propio sistema, creo yo. La única manera de romper el esquema es salir del sistema. —Hannah sonrió brevemente—. Pero eso ya se lo había dicho. Es usted prisionero de su propia manera de hacer las cosas. Ha dejado muy claro que no desea cambiar. Se ha convertido en un adicto al poder y al triunfo constante.


  —Entonces, ¿estoy ligado a mi destino?


  —Es usted como uno de aquellos pistoleros profesionales del viejo Oeste. Puede ser el mejor, pero antes o después alguien más joven aparecerá para enfrentarse con usted y demostrarse a sí mismo que es el mejor. Considérelo así. Puede destruir al hijo de Cyrus Ballantine en vez de ser destruido por él. Probablemente lo conseguiría otra vez, Gideon. Tengo una gran fe en sus habilidades depredadoras. Lo he visto trabajar. ¿Qué edad tiene el muchacho?


  —Treinta. La misma que yo cuando fui por su padre.


  —Bueno, eso sería interesante. Tal vez debería vender entradas —musitó Hannah—. Va a ser una auténtica pelea de gallos, y perdone la expresión.


  Las manos de él se inmovilizaron sobre su pierna.


  —Creo —dijo lentamente— que he venido aquí buscando de usted algo más que eso.


  Hannah abrió los ojos y fue incapaz de apartarlos de la mirada de Gideon, negra como la noche. Había en él una tensión que ella no habría imaginado. ¿Cómo podía estar haciendo un milagro con su pierna cuando él, él mismo, estaba casi vibrando por aquella tensión interna? Una pieza más para el rompecabezas. Hannah suavizó su tono, aunque se negó a sentir piedad por él.


  —Entonces, no ha tenido suerte, ¿verdad? ¿Qué podría hacer yo por usted aparte de hacerle un descuento en una de las entradas para la carnicería?


  —No estoy seguro. ¿Y si me da algún consejo?


  —¿Por qué? Además, ¿qué es lo que le molesta de toda esta situación? Así es como funciona su mundo. Usted debe saberlo mejor que nadie. Usted lo ha elegido, hace bien su trabajo y no quiere cambiar las cosas. ¿Por qué viene a pedirme consejo?


  Ella sabía que lo estaba desafiando más allá de lo que debería, pero no podía detenerse. Era la maldita lógica interna de la situación. Él la había hecho quedar como una idiota y ahora ella se sentía obligada a obtener cierta compensación.


  —Tal vez —dijo Gideon lentamente—, he venido a usted porque quería un punto de vista objetivo.


  —¡Objetivo! Después de lo que me hizo. ¿Cómo podría ser objetiva?


  Él soltó la pierna de Hannah, se levantó y atravesó dando zancadas la habitación para mirar la diminuta terraza.


  —No conocía a nadie más con quien hablar de esto. Quería un consejo profesional. Tal vez he venido a verla porque no deseo tener que destruir a Hugh Ballantine.


  —¿Por qué no?


  Él se dio la vuelta y su voz se tornó áspera.


  —¿No lo comprende? Lo conozco. Estuve sentado frente a él en un bar anoche y sabía exactamente lo que estaba pensando. Conocía cada emoción que él sentía.


  Hannah comprendió.


  —Él es como usted hace nueve años, ¿verdad, Gideon? No sólo está viendo la imagen del hombre que lo traicionó; se está viendo a sí mismo cuando lo mira.


  —¡Exacto! Esto está empezando a ponerme nervioso. Sé que soy un necio al permitirme pensar así. Sería mucho más sencillo barrer a Ballantine del mapa. Más seguro también.


  —Debe ser la época —señaló Hannah recostándose en el almohadón.


  —¿La época para qué?


  —Para vernos en otra persona. Usted mira a Ballantine y ve a un hombre en la misma encrucijada que usted hace nueve años. Le preocupa porque sabe lo que sucedió después de aquel primer y satisfactorio golpe. Por si le sirve de consuelo, yo he conocido recientemente a alguien que me inquieta de modo diferente. La miro y veo a la brillante y profesional antropóloga que yo podría haber sido si hubiera escogido otro camino hace unos años. Es una extraña sensación. Hasta ahora siempre me había dicho a mí misma que había escogido bien cuando dejé la escuela para graduados. Quizá los dos nos acercamos a la crisis de la edad madura, Gideon.


  —Tal vez necesitemos unas vacaciones.


  —Usted acaba de tomar las suyas, ¿recuerda? Ha estado en Las Vegas.


  —Me refiero a unas vacaciones de verdad. A un cambio de ritmo.


  Hannah pasó una mano ligeramente sobre el brazo del sofá, insegura del rumbo que estaban tomando las cosas.


  —Personalmente, yo voy a tomar las mías mañana.


  Gideon le dirigió una irónica sonrisa.


  —¿No me invitaría a acompañarla en ese viaje?


  —¿Bromea? Eso sería como si una carpa invitara a un tiburón a ir a nadar, ¿no cree? No resultaría muy relajante para la carpa. Además, usted no la pasaría bien. En Santa Inés no hay casinos.


  —No me ha ido bien en el juego este año. Acabo de pasar un día intentándolo y no ha funcionado. —Gideon se acercó a ella y se arrodillo otra vez junto al sofá.


  —¿Está mejor la pierna?


  —Sorprendentemente, sí.


  —¿Por qué es tan sorprendente? —Él volvió a trabajar los músculos.


  Hannah, inconscientemente, dejó escapar un largo suspiro de alivio y volvió a cerrar los ojos.


  —¿Cree usted que me lavo las manos con sangre todos los días?


  —No, sólo un par de veces por semana.


  Hannah se preguntó cuánto tiempo seguiría Gideon masajeándole la pierna. No le importaría pagar una buena tarifa por ese tipo de servicio.


  —Tiene usted buenas manos —murmuró después de un rato—. Quizás ha equivocado su vocación.


  —Eso es lo que ha estado preocupándome últimamente —le dijo él—. ¿Cree que podría haber triunfado como masajista?


  —Sin duda.


  Ella se estiró voluptuosamente antes de sentarse. El se sentó a su lado.


  —¿Cenaría conmigo esta noche, Hannah?


  Hannah parpadeó y la sospecha se apoderó de ella.


  —No puedo.


  —¿No puede o no quiere?


  —No puedo. Mi hermano y algunos amigos me dan una fiesta de despedida esta noche.


  —Parece agradecida por tener una excusa.


  —Así es —ella sonrió débilmente—. Las carpas aprendemos enseguida que, cuando un tiburón nos invita a cenar, lo más probable es que nosotras seamos el aperitivo.


  Capítulo 4


  No estaba borracho, decidió Gideon, considerando el tema objetivamente mientras abría la puerta de cristal y salía a la calle. Había tomado suficiente whisky para relajarse, pero no estaba borracho. Desafortunadamente, tampoco se sentía relajado. Gideon hundió las manos en los bolsillos de la chaqueta y se preguntó como se estaría desarrollando la fiesta de despedida de Hannah. Quizá muy bien. Sin duda, Hannah tendría muchos amigos. Gideon se recordó a sí mismo que él no se contaba entre los mismos.


  A sus espaldas la puerta de cristal del restaurante se cerró con un siseo, aislando el ambiente cálido y elegante tan nítidamente como si estuviera aprisionado bajo una campana de cristal. No era una mala analogía, se dijo Gideon a sí mismo mientras se volvía para dirigirse hacia la esquina. Todo el restaurante parecía hecho de cristal, aunque él no había pasado del bar decorado en elegantes tonos gris y salmón.


  Si deseaba un ambiente más real tendría que probar en alguno de los locales de la Primera o Segunda Avenida por los que había pasado aquella tarde. Aquellos sitios no estaban hechos de cristal. Eran más bien antros en viejos edificios que desafiaban los programas de revitalización del centro de la ciudad. Las gastadas fachadas de ladrillo resistían desafiantes el avance de las torres de apartamentos y los edificios de oficinas que iban cercándolos lenta, pero inexorablemente. Los antros podían resultar muy interesantes. Gideon estaba dispuesto a apostar lo que fuera a que Hannah nunca había visitado en un sitio de aquéllos. Resultaría interesante verla poner en práctica sus técnicas de asesoramiento vocacional con algunos de sus habituales parroquianos.


  El aire de la noche de comienzos de verano era fresco, un auténtico cambio después del calor de Las Vegas y Tucson. La chaqueta sport de lino de Gideon no ofrecía mucha protección. La prenda quedaría muy bien, sin embargo, para pasar una velada en una isla del Caribe. No era la primera vez que aquella idea se deslizaba hasta su mente. Una parte de su cerebro había estado jugueteando con ella toda la tarde, desde que había dejado el apartamento de Hannah. Tal vez había sido la decoración de la casa y los boletos de avión que estaban sobre la mesa de la cocina lo que había provocado que empezara a considerar la idea. Era fácil hacer una reservación aérea. Todo lo que un hombre tenía que hacer era descolgar un teléfono.


  La calle adoquinada estaba llena de coches importados, y sus elegantes propietarios estarían seguros dentro de los restaurantes igualmente elegantes que salpicaban la zona de Pike Place Market. Cuando dichos propietarios regresaran a sus vehículos, entrarían en ellos, asegurarían las puertas y conducirían a toda velocidad entre los antros de la ciudad hasta llegar a la seguridad de los garajes de sus agradables y modernas torres de apartamentos.


  Gideon sabía que tenía mucho descaro al ser tan condenadamente condescendiente. Después de todo, él tenía un caro coche importado y durante muchos años había acudido a elegantes restaurantes en vez de a antros.


  Gideon atravesó el mercado, pasando junto a los puestos de verduras cerrados de noche. Había algún movimiento en un portal. Gideon identificó la causa: un vagabundo. Al parecer, el hombre había perdido el autobús urbano gratuito que pasaba por una de las misiones de Pioneer Square. Las puertas de la misión ya estarían cerradas. El hombre tenía que protegerse del frío en un portal o bajo una escalera.


  Gideon reflexionó sobre su refugio de esa noche. La habitación del hotel era lujosa, cara y solitaria. Por el contrario, había un agradable bar donde podría tomar otro whisky antes de acostarse. Una vez más pensó en la fiesta de Hannah. A él no le gustaban las fiestas, especialmente aquellas llenas de desconocidos, pero si hubiera estado allí con Hannah, los dos podrían ignorar a los demás.


  Quería volver a hablar con ella, comprendió Gideon mientras dejaba el mercado detrás y cruzaba la Primera Avenida. Había algo atrayente en hablar con Hannah, aunque ella se mostrara más o menos hostil con él. Pero él ya había escogido su camino hacía nueve años cerrando todas las demás opciones y lo sabía.


  La morbosa sensación creció a medida que avanzaba otra manzana hacia el hotel. La sensación morbosa se volvió tétrica y el ánimo tétrico se tornó agresivo y beligerante. Gideon siguió caminando con las manos metidas en los bolsillos. Había otras personas en la calle. Unas cuantas prostitutas jóvenes lo observaban desde el refugio de los portales, pero algo en él les impedía llamarlo. Gideon podía oler el acre olor a marihuana y orina cuando pasaba ante los callejones. Un par de grupos de homosexuales de aspecto rudo pasaron junto a él. Lo miraron con la fría y voraz mirada de las pirañas jóvenes, pero no se interpusieron en su camino.


  Gideon volvió la esquina de la manzana siguiente para llegar a la lujosa cara y solitaria habitación de hotel que lo esperaba y se encontró en una calle menos concurrida. No había prostitutas ni grupos de adolescentes merodeando. Gideon dejó de andar.


  El hombre de la navaja salió de la oscura boca del callejón cercano a una tienda de alquiler de videos que cerraba de noche. Gideon sintió el movimiento un segundo antes de ver la navaja ante él. Normalmente, se libraba de la agresividad y la frustración mediante la natación. Pero había otros métodos de conseguirlo, métodos que él no había utilizado hacía mucho tiempo. Miró fijamente la demacrada cara del hombre que sostenía la navaja.


  —¿Quiere algo? —preguntó Gideon con mucha corrección.


  —Sí, tío. Quiero algo. Muchas cosas. Empezaré por la cartera. Dámela.


  —No te dejes engañar por mi chaqueta. No eres el único que disfruta de las ventajas de una educación callejera. ¿Quieres la cartera? Ven por ella.


  —Esto no es un juego, listo. Puedo rajarte antes que tengas oportunidad de chillar.


  —Demuéstramelo.


  —Hijo de perra. ¡Dame la cartera!


  Gideon no respondió. Esperó con una sensación de excitación contenida. Eso era lo que necesitaba esa noche. Pero su necesidad debía traslucirse en su mirada porque el joven no se movió.


  —Yo no miento, listo. Saca la cartera o…


  La navaja se agitó mientras un coche volvía la esquina y avanzaba por la calle. El hombre miró a Gideon, renegó obscenamente y se desvaneció en el callejón.


  Gideon no necesitó mirar para saber qué tipo de vehículo había torcido la esquina. Reanudó la marcha. Unos segundos después el coche de la policía lo alcanzó. Frenó su marcha y el policía del asiento del pasajero bajó la ventanilla. Dirigió una mirada a la costosa chaqueta de lino y a los zapatos italianos y lo clasificó: un turista.


  —¿Perdido, amigo?


  Gideon suspiró.


  —No, de regreso a mi hotel.


  Lo nombró.


  —No es el mejor camino.


  —El hotel está solo a tres manzanas de aquí.


  —Tuerza a la derecha en la próxima. Esa calle es más segura.


  —Gracias, oficial. Así lo haré.


  El coche de la policía se mantuvo cerca hasta que Gideon, obedientemente, se internó en una zona más segura. Fue un detalle del Departamento de Policía de Seattle, pero a Gideon no le gustaba agradecerle nada a nadie. Se preguntó cómo iba a librarse de la inquietud y la agresividad. El hotel no disponía de piscina.


  El hotel, sin embargo, tenía un agradable bar, recordó Gideon cuando entraba en el alfombrado vestíbulo. Sin vacilar, se dirigió allí. Una hora y dos whiskys más tarde salió a buscar un teléfono. No hubo respuesta en el apartamento de Hannah. Aún seguía fuera. Gideon colgó y llamó a la compañía aérea en la que ella había comprado los boletos para Santa Inés. Un hombre tiene derecho a disfrutar de unas vacaciones decentes. En el Caribe podría nadar cuanto quisiera.


  * * *


  Hannah sabía que debía haberse sorprendido más al ver a Gideon paseando por el vestíbulo de salidas del aeropuerto SeaTac a la mañana siguiente. No podía imaginar por qué no lo estaba. Debía haber pasado demasiado tiempo la noche anterior pensando en él. Recogió su pase de abordar y se colgó del hombro la bolsa de viaje. Apoyó su peso en el bastón y caminó hacia Gideon con una sensación de inevitabilidad.


  —Supongo que tiene usted una buena razón para estar aquí.


  Se detuvo ante él en actitud agresiva. Llevaba una camisa de corte militar con pantalones de sarga caqui. La ropa había llegado la tarde anterior de la empresa que le mandaba por correo la mayor parte de sus cosas. Su cinturón favorito, de piel de arnés británico con una hebilla de cinco centímetros de ancho, completaba su gallardo aspecto. El atuendo le proporcionaba una sensación de jactancia que encontraba útil con personas como Gideon Cage.


  El se sobresaltó.


  —¿Podría bajar la voz? Me duele la cabeza endiabladamente.


  —¿Resaca?


  —No se muestre tan complacida —él miró su reloj—. ¿En dónde demonios estaba? Ya subieron abordo.


  —No puedo correr muy bien estos días —golpeó el suelo con el bastón para poner énfasis a sus palabras—. No ha contestado a mi pregunta Gideon. ¿Qué está haciendo aquí?


  —Bueno, no he venido a decirle adiós.


  —No me sorprende. Usted nunca me ha parecido una persona sentimental.


  —Deme eso —él le quitó la bolsa de viaje del hombro y se agachó para recoger su propio bolso de piel—. Andando. Tenemos que abordar un avión.


  —¿No es llevar un poco lejos su deseo de que le aconseje? Gideon, no le he invitado a acompañarme en este viaje.


  —Sin embargo, no ha parecido sorprendida al verme.


  Él la guió hacia el túnel de embarque.


  Hannah subió la rampa tras él tambaleándose. La pierna le molestaba especialmente porque había pasado demasiado tiempo de pie en la fiesta.


  —Aquí —dijo Gideon cuando se detuvo en una hilera de asientos y comenzó a colocar los bolsos de viaje en los compartimentos superiores—. Puede quedarse con el asiento del pasillo. Será más cómodo para su pierna.


  —Su solicitud me abruma.


  —Si, eso supuse.


  El se sentó en el asiento de la ventanilla y la sujetó por el codo para ayudarla a sentarse.


  —¿Se encuentra bien? Parece un poco fatigada.


  —Dado que las mañanas son mi mejor momento, no es probable que mejore en el transcurso del día.


  Hannah apoyó la cabeza y cerró los ojos, abrochándose el cinturón a ciegas.


  —Hable, Gideon.


  —Ya se lo dije. Necesito unas vacaciones. Nunca he estado en Santa Inés.


  —¿Y dónde piensa alojarse?


  —Habrá hoteles. Siempre hay hoteles.


  —Dígame por qué está haciendo esto, Gideon.


  —Si lo supiera, se lo diría.


  Hannah abrió los ojos cuando el avión enfiló la cabecera de la pista con los motores rugiendo.


  —¿No sabe por qué está aquí? Aparte del hecho de necesitar unas vacaciones.


  Gideon se masajeó la frente con gesto de profundo dolor.


  —¿Debe haber más de un motivo?


  Gideon Cage parecía estar padeciendo realmente una resaca. Hannah lo encontró interesante. No encajaba en el mosaico que había construido en su mente.


  —¿Bebe con frecuencia? —preguntó Hannah mientras el avión despegaba.


  —¿Usted qué cree?


  —Creo que no lo hace con demasiada frecuencia —respondió ella con sinceridad—. Perder el control no encaja en su personalidad. ¿En dónde estuvo anoche?


  —En un sitio cerca del puerto. Mucho cristal, vistas estupendas. No recuerdo el nombre. Luego volví andando a mi hotel y tomé un par de copas antes de irme a la cama.


  —¿Volvió andando desde el mercado a su hotel? ¿Solo?


  —¿Por qué no? Seattle es una ciudad muy acogedora.


  —La suerte del turista —se maravilló Hannah—. Debió tomar un taxi.


  —Lo recordaré la próxima vez. ¿Qué tal su fiesta?


  —Espantosa.


  —¿Espantosa? ¿Le dolió la pierna?


  —Ése no fue el problema.


  —¿Cuál fue entonces?


  —Hubo una escena. Me enfrasqué en una discusión embarazosa. Detesto las escenas. Especialmente aquéllas en las que me humillo a mí misma.


  —¿Estamos hablando de una escena con un hombre?


  Hannah aceptó una taza de café de la azafata y esperó a que Gideon hiciese lo mismo.


  —No. Una escena con una mujer, Vicky Armitage. Es profesora de antropología. Creo que ya se la mencioné. Sabe que voy a Santa Inés a hacerme cargo de la biblioteca de mi tía. Ella quiere que le deje la tarea a alguien competente para analizarla. Alguien que pueda apreciar el verdadero valor de los diarios y notas de Elizabeth Nord.


  —¿Y ese alguien no es una consejera vocacional?


  Hannah sonrió irónicamente.


  —A veces puede ser usted sorprendentemente perspicaz.


  —¿Cómo es que se humilló a sí misma?


  Hannah suspiró, recordando la escenita.


  —Intenté no perder terreno en un campo en el que apenas estoy calificada.


  —¿La antropología?


  —Ajá. Normalmente tengo el suficiente sentido común para quedar en evidencia, pero anoche Vicky me disgustó bastante. Me porté hostil y agresiva.


  —Qué coincidencia.


  —¿Perdón?


  —No importa. Cuénteme lo que pasó.


  —No hay mucho que contar. Boxeé unos cuantos asaltos con alguien que está muy por encima de mi peso y acabé pareciendo una idiota. Vicky siguió insistiendo en la importancia de los papeles de mi tía para la comunidad científica. Dijo que la obra de Elizabeth Nord podría ser contemplada como un ejemplo perfecto de los radicalismos a los que llegaron los participantes en la vieja controversia naturaleza versus cultura.


  —Me estoy perdiendo —advirtió Gideon.


  —Durante la primera mitad del siglo, los antropólogos se dividieron respecto al tema de la naturaleza frente a la cultura. Algunos estaban absolutamente convencidos de que la herencia o la naturaleza determinaban todos los diferentes aspectos del comportamiento humano y la cultura. El otro grupo estaba igualmente seguro de que la cultura moldeaba el comportamiento humano, de que un ser humano se desarrolla según unas pautas que le dicta su cultura. Ambos bandos tenían razón en parte, claro. La herencia y la cultura están entrelazadas, contribuyendo ambas en algún aspecto a la formación de la personalidad humana. Pero en aquellos días los antropólogos luchaban por esta cuestión hasta quemar el último cartucho. Vicky proclama que mi tía estaba en el grupo procultura y que falseó sus hallazgos de Isla Revelación para apoyar su tesis de que la cultura lo era todo. Ella cree que los documentos Nord podrían probarlo.


  —¿Y usted intentó defender a su tía?


  —Ha pasado mucho tiempo desde que estuve en la escuela para graduados. He olvidado los matices de esta clase de enfrentamientos —Hannah movió la cabeza con pesar por haberse comportado como una estúpida. —Y he olvidado los nombres de las monografías importantes. No podía ni recordar los libros y los artículos pertinentes. Vicky empleó toda su artillería.


  —Y usted no quedó como una buena contrincante.


  —Quedé como cuando usted terminó con Accelerated Design.


  Gideon gimió.


  —¿Podemos olvidar ese incidente?


  —¿Se está disculpando?


  —¿Serviría de algo?


  —No, y no le creería. ¿Está usted huyendo a Santa Inés para escapar del joven pistolero?


  —¿De Ballantine? Quizá.


  —Eso tampoco encaja. Ni que usted admita que teme a otro hombre.


  —Tal vez está usted intentando predecir mis acciones sobre la base de lo poco que sabe de mí, Hannah.


  —Quizá tenga razón.


  Hubo una pausa; luego, Gideon preguntó cautelosamente.


  —¿Qué le diría a Ballantine si él viniera a pedirle consejo?


  —¿Se refiere a qué le habría dicho a usted si esto estuviera pasando nueve años atrás?


  —Algo así —admitió Gideon.


  —Supongo que le daría una conferencia sobre la futilidad de construir una carrera sobre la venganza. —Hannah terminó el café—. Pero, para ser sincera, esta mañana no estoy tan segura. Con franqueza, después de mi escenita con la profesora Armitage anoche, la venganza como factor de motivación me parece, repentinamente, muy atractiva.


  —¿Desea vengarse?


  La boca de Hannah se curvó en una débil sonrisa.


  —¿Sabe la que dejaría helada a Vicky Armitage?


  —¿Qué?


  —Que yo misma escribiera el gran y revelador secreto de Elizabeth Nord. Además se como lo haría. No lo publicaría en la editorial de ninguna universidad para que sólo los académicos pudieran leerlo. Lo mandaría a alguna enorme y comercial editorial de Nueva York. Lo convertiría en un best-seller popular, controvertido y candente. Puesto que gran parte de la obra de mi tía estudió el papel de las mujeres en la sociedad, estoy segura de que encontraría público para un libro sobre ella. A las mujeres les encanta esa clase de material.


  —¿Sexo?


  —Precisamente. Cualquier libro que desarrolle el papel social de las mujeres trata inevitablemente asuntos relacionados con el sexo, ¿no cree? Rituales de iniciación, costumbres sobre matrimonio y divorcio… Además está el enfoque personal de las cosas. Mi tía era todo un carácter. Se rumoreo que era lesbiana. Hubo algunas murmuraciones sobre su supuesta participación en los rituales de Isla Revelación.


  —¿No está interesada en proteger el buen nombre de su tía?


  —Mi tía no tenía un buen nombre. Tenía un nombre controvertido y le encantaba. Créame, su espíritu no me molestaría en lo mas mínimo si yo convirtiera la historia de su vida en un best-seller de poca calidad.


  —Escribir un libro es un trabajo duro, un proyecto a largo plazo.


  —Desde luego.


  —Probablemente va a necesitar una motivación mayor que el recuerdo de una escena embarazosa de una fiesta.


  —¿Está hablando por experiencia?


  —El truco para conseguir vengarse, Hannah, es asegurarse de que nada es más importante que la misma venganza. Eso significa que la fuente de su motivación debe ser muy potente.


  —¿Cómo lo fue la suya?


  —Sí.


  —¿Tiene una aspirina?


  Hannah sacó su bolso de debajo del asiento.


  —Yo también voy a tomar una.


  Le pidieron más café a la azafata y se tomaron las aspirinas en un silencioso compañerismo. Cuando hubo concluido el pequeño ritual, Hannah se reclinó en su asiento y golpeó el respaldo con un dedo.


  —Tengo más motivaciones que el apuro de anoche.


  Gideon observó su perfil.


  —¿Tiene algo que ver con eso de que la doctora Armitage le recuerda lo que usted no es?


  Hannah asintió.


  —Esta mañana, cuando me estaba lavando los dientes, se me ocurrió que sería muy agradable devolverle la pelota. Por la general, no permito que la gente, sobre todo los tipos académicos, me trate así.


  —No creo que sea una buena ocasión para empezar.


  —Hay algo especial en Vicky.


  —Olvídela, Hannah.


  Hannah enarcó las cejas.


  —¿Es usted quien da consejos ahora?


  —¿Por qué no? Al menos usted puede elegir. Si no actúa, nada significativo cambiará para usted. La vida seguirá como era antes que Vicky Armitage apareciera en escena. Usted misma dijo que sólo es una profesora visitante. Eso significa que dejará Seattle dentro de unos cuantos meses, ¿no?


  —Bueno, sí, pero…


  —Es usted afortunada. Puede evitarla hasta entonces.


  —¿A diferencia de su situación con Ballantine?


  La boca de Gideon se torció ligeramente.


  —Estas vacaciones en Santa Inés son sólo una táctica dilatoria. No puedo esconderme eternamente a esperar que él se vaya. Antes o después tendré que enfrentarme con él.


  —¿Y si no la hace?


  —Destruirá Cage & Associates.


  —¿Está seguro?


  —Absolutamente seguro. Es lo que haría yo en su lugar. Lo que le hice a su padre. Cuando vuelva de Santa Inés, tendré que empezar a luchar por la vida de mi compañía.


  —Ha edificado toda su carrera sobre la venganza. Es increíble cuando se piensa en ello.


  —Intento no hacerlo.


  —Hay algo más aparte del hecho de que Ballantine lo dejara tirado hace nueve años, ¿verdad?


  —¿No cree que fue razón suficiente para aplastarlo?


  —No sé. Tal vez. Pero tengo la impresión de que hay algo más.


  Gideon la miró cautelosamente.


  —¿A qué se refiere?


  —¿Eran muy amigos Cyrus Ballantine y usted?


  —Era mi socio.


  —¿Y su mentor? Dicen que un mentor es importante en el mundo empresarial.


  Gideon se encogió de hombros.


  —Supongo que se podría decir que lo era. Me enseñó lo que sé. Era un hombre brillante. Yo… Lo respetaba. Confiaba en él.


  —Era una figura paterna.


  —¡Por Dios!, ¿tiene que analizar todo?


  —Lo siento. La fuerza de la costumbre.


  —Se supone que está de vacaciones —musitó Gideon—. Nunca conocí a mi auténtico padre. Desapareció antes que yo naciera.


  —¿En dónde creció?


  —En las calles de Los Ángeles. Una buena educación.


  —Me lo imagino. —Hannah añadió mentalmente otra pieza al rompe rompecabezas—. Tuvo suerte de no acabar en la cárcel.


  —Suerte no. Inteligencia.


  Hannah ocultó una sonrisa.


  —¿Es su ego el que habla o es la verdad?


  —¿Quién sabe? —La boca de Gideon se relajó ligeramente—. Un poco de las dos cosas quizá.


  —¿Cuándo descubrió sus aptitudes para los negocios?


  —Cuando descubrí que podía vender un juego de tapacubos a su legítimo propietario sin que me arrestaran por robarlos.


  —Tramposo. ¿Y a partir de ahí progresó?


  —Me gusta pensarlo así. Ahora sólo robo compañías. Y todo es muy legal.


  —¿Cuándo conoció a Cyrus Ballantine?


  Gideon la miró.


  —¿Está realmente interesada en esto?


  —Desafortunadamente, sí.


  —Lo conocí en mi último año de instituto. El instituto tenía un programa para conseguir trabajos legales a algunos tipos desfavorecidos como nosotros a cambio de una reducción de impuestos a las empresas. Ballantine ofreció su firma para el plan. Yo le eché una mirada al Mercedes de Cyrus Ballantine y a su traje de quinientos dólares y supe que el mundo empresarial era mi oficio. Me metí en él y comencé a trabajar. Hice todo, desde servir café hasta archivar correspondencia. Prestaba una endiablada atención a todo lo que Ballantine hacía. Intentaba vestirme como él, hablaba como él lo hacía y en algún momento, Ballantine se dio cuenta.


  —¿Y vio algo que le gustó?


  —Vio algo que podía utilizar —la corrigió Gideon con aspereza—. Fue un buen trueque durante una temporada. Consiguió mi absoluta lealtad durante veinticuatro horas al día. En recompensa, fui dos años a la universidad. Cyrus me lo enseñó todo: cómo comprar un traje, cómo entretener a los clientes, cómo manipular a la gente sin que sepa lo que está pasando, cómo permanecer dentro de la ley apoderándose de todo lo que uno desea.


  —Y luego él realizó una última maniobra y lo dejó sobre un montón de estiércol.


  —Ésa es una manera muy precisa de decirlo. Y lo mejor de todo fue que no lo vi venir.


  —Así que ahora se está tomando unas vacaciones en tanto se pregunta cómo va a enfrentarse con el hijo de Ballantine.


  —No he tenido vacaciones en nueve años.


  —¿Y esos viajes a Las Vegas?


  —Las Vegas no cuenta. Ahora lo entiendo.


  —Debe saber que no me iré a la cama con usted por la novedad —dijo Hannah sin cambiar el tono de la conversación. Por dentro, su estómago estaba tenso.


  Gideon la miró.


  —Si se acuesta conmigo, no será algo intrascendente. Será algo importante.


  Hannah deseó fervientemente haber mantenido cerrada la boca. Porque ahora estaba segura. Aquellos ojos con motitas doradas habían centelleado tras las pestañas oscuras y Gideon no se había molestado en ocultarlo. Una nueva pieza alteró los contornos del rompecabezas. Hannah no estaba segura de haber entendido la última información, pero había sentido su impacto en lo más hondo de su cuerpo.


  * * *


  El breve crepúsculo del Caribe se estaba transformando en noche cuando el avión tocó tierra en la única pista de Santa Inés. Desde el avión, la isla había sido un punto verde en el océano que se convirtió, al aproximarse, en un paraíso de palmeras y playas doradas. Las luces del pequeño aeropuerto recibieron a Hannah y Gideon cuando salieron al húmedo calor tropical.


  —Sólo llevo aquí cinco minutos y ya necesito una ducha.


  Hannah se dirigió hacia la agencia de alquiler de coches del aeropuerto.


  —Nos acostumbraremos —le aseguró Gideon—. ¿No va a tomar un taxi?


  —Quiero disponer de mi propio medio de transporte. Voy a alquilar uno de esos pequeños jeeps con toldo —señaló una hilera de jeeps de un divertido color rosa—. Debe haber taxis afuera.


  —Compartiré el jeep.


  —¿Va a llamar a un hotel?


  —Aún no. Primero quiero verla instalada en la casa de su tía.


  Hannah no se molestó en discutir. Sabía que no tendría sentido. Quince minutos después, Gideon metió las llaves en el encendido del jeep mientras Hannah se acomodaba junto a él.


  —¿Tenía que alquilar uno con toldo rosa?


  Él sacó del estacionamiento al pequeño vehículo y enfiló la estrecha carretera bordeada de palmeras que circundaba la isla.


  —No se preocupe. Todos pensarán que es usted un turista.


  —No es eso lo que me preocupa. Soy un turista. Me preocupa más que piensen que soy un idiota.


  —Deje de quejarse del toldo rosa. Mire, Gideon, ¿verdad que es hermoso?


  Hannah inhaló profundamente mientras el jeep volvía un recodo que revelaba una encantadora caleta. Ante ellos, la luz en disminución permitía contemplar un perfecto paisaje isleño. Una playa blanca y curva se fundía con la espuma del mar en una atrayente escena que parecía recién salida de un anuncio. Sólo faltaba una pareja retozando al borde del agua. La cálida brisa vespertina olía a mar.


  —Creo que ya estoy comenzando a relajarme.


  —Me alegro —gruñó Gideon, apartando el jeep aun lado de la carretera mientras un destartalado taxi se abalanzaba sobre ellos. El conductor los saludó alegremente y tocó la bocina antes de desaparecer en la oscuridad.


  La sensación de relajación de Hannah se desvaneció por un instante. Se aferró al borde de la ventanilla y respiró a fondo varias veces.


  —¡Eh! —dijo Gideon—, cálmese.


  —Aún me pongo un poco tensa cuando voy en coche. He mejorado mucho, pero…


  —Imagino lo que siente —levantó el pie del acelerador dejando que el jeep avanzara más despacio. Luego le sonrió—. Se supone que es usted el copiloto. Empiece a trabajar.


  —Intente recordar que no soy uno de sus empleados, Gideon. Pero Hannah sacó el pequeño mapa del bolso y se inclinó a estudiarlo a la luz del tablero de instrumentos.


  —La cabaña de mi tía está en la otra punta de la isla. Tenemos que atravesar el pueblo y luego estar atentos a los mojones. Si pasamos ante un hotel, podemos parar. Podrá entrar a registrarse.


  —Me encargaré de eso más tarde.


  Gideon puso toda su atención en el volante mientras se acercaban al pueblecito portuario.


  El amontonamiento de edificios de estilo colonial holandés y español reflejaba su diverso pasado. A Hannah le encantó la polvorienta arquitectura rosa y blanca. A su derecha, el pequeño y acogedor puerto protegía una colección de embarcaciones que comprendía de relucientes y blancos yates a roñosos botes de alquiler. Inexplicablemente, en la única calle del pueblo el tráfico avanzaba a paso de tortuga. Las personas de las aceras llamaban a sus amigos que iban en coche. Los turistas vestidos de mil colores se mezclaban con los lugareños igualmente vistosos, caminando sin rumbo ante las tiendas ya cerradas. Las terrazas al aire libre comenzaban a llenarse.


  —Debería yo comprar comida —dijo Hannah—. Eso parece una tiendecita de comestibles. Deténgase.


  Gideon obedeció, estacionando el jeep convenientemente entre dos taxis.


  —Esperaré mientras usted entra.


  —¿No quiere entrar conmigo?


  —Prefiero vigilar el equipaje. No hay manera de guardarlo bajo llave.


  —¡Oh! —Ella echó un vistazo al asiento posterior del jeep—. No se me ocurrió cuando lo alquilé.


  —Lo sé. Estaba usted fascinada por el toldo rosa —él apoyó un brazo sobre el volante y le sonrió—. Vaya, Hannah.


  —Tampoco deje que nadie robe los tapacubos.


  —No los perderé de vista.


  —Sería muy embarazoso tener que comprárselos al tipo que los hubiera robado.


  —¿Todos los consejeros vocacionales tienen ese perverso sentido del humor?


  —Probablemente. Hasta dentro de unos minutos.


  Hannah se dirigió a la tienda de comestibles sintiéndose inexplicablemente alegre. A través de la puerta de celosía pudo ver una serie de bolsas de papas fritas y refrescos de etiquetas familiares. Una vez dentro encontró comida enlatada, leche, cereales, pan y atún. Añadió algunos otros artículos y se acercó a la caja, donde el empleado estaba charlando con una amiga en el suave dialecto isleño. El hombre levantó la vista al acercarse Hannah y comenzó a hablar en un inglés con fuerte acento.


  Hannah no se dio cuenta de que había comprado alimentos para dos personas hasta que salió de la tienda luchando con los comestibles y el bastón, Gideon no dijo nada mientras encendía el motor del jeep y salían de la concurrida calle.


  La casa de playa de Elizabeth Nord era una cabaña de aspecto anticuado y gracioso rodeada por una terraza. La estructura de madera había sido pintada de blanco y se alzaba en medio de un bosquecillo de palmeras. Gideon estacionó el jeep en el sendero. Hannah pudo oír el suave rumor del oleaje en la distancia. Abrió su bolso para buscar las llaves de la cabaña.


  No dijo nada cuando Gideon cargó las dos ligeras bolsas de viaje junto con la bolsa de comestibles y la siguió por los escalones de la galería. Abrió las puertas dobles, localizó el interruptor de la luz, la encendió y se encontraron en el cuarto de estar que ocupaba toda la parte delantera de la casa. Sonrió complacida.


  —Así —exclamó—, es cómo debería ser mi apartamento.


  —Autenticidad.


  Gideon dejó las bolsas y recorrió la habitación abriendo las ventanas. El aire retenido comenzó a renovarse. Cuando Hannah conectó el ventilador del techo la atmósfera mejoró notablemente.


  El mobiliario era de bambú lacado en blanco con cojines de exótico colorido. Los suelos de madera blanqueada y las numerosas ventanas tenían un efecto refrescante que era más visual que físico. Entre las ventanas había estanterías llenas de libros, periódicos, revistas. Ante una de las ventanas delanteras había un enorme escritorio de madera de teca tallada, dominando una amplia vista del mar.


  Gideon abrió la última de las ventanas de celosía y se detuvo junto aun armarito de teca. Encima reposaba una bandeja de polvorientos sacos. Se inclinó a abrir la puerta del mueble y pudieron ver una colección de botellas. Gideon eligió una sin vacilar.


  —Su tía tenía buen gusto para el whisky.


  —Me alegra que lo apruebe.


  Hannah lo siguió mientras Gideon llevaba la bandeja y el whisky a una cocina sorprendentemente bien equipada. Lo observó en tanto él enjuagaba los vasos en el fregadero y servía luego una buena ración de licor en dos de ellos.


  —Por unas auténticas vacaciones.


  Gideon le entregó un vaso a Hannah muy serio. Ella se lo llevó a los labios y saboreó el añejo licor.


  —No he visto teléfono —se oyó decir Hannah.


  —No.


  —Va a ser difícil llamar a los hoteles locales sin teléfono.


  —Sí.


  Él pasó junto a ella, cruzó el cuarto de estar y salió a la galería, Hannah lo siguió lentamente.


  Gideon estaba de espaldas a ella, apoyado en la barandilla, mirando al mar. Hannah notó que la natación había desarrollado sus hombros. Vio tensarse los músculos levemente bajo la tela de la camisa cuando Gideon tomó el vaso que había dejado en la barandilla y bebió otro sorbo.


  —Es muy diferente, ¿verdad? —aventuró Hannah con cautela. Se sentía como si estuviera intentando andar sobre ascuas—. No es Tucson ni Seattle.


  —Territorio neutral.


  —¿Si?


  —Me gustaría quedarme aquí contigo, Hannah.


  Ella tomó otro sorbo de whisky y sintió fuego en el estómago. Si se acostaba con aquel hombre, no sería una aventura. Sería importante. Crucialmente importante.


  —Sí —dijo, y decidió no— pensar en lo que podría estar diciendo con aquel sencillo sí.


  Gideon se volvió y sonrió levemente.


  —¿Por qué no vamos a darnos un baño?


  Capítulo 5


  El mar estaba perfecto. El efecto de escarcha de la luna llena tropical sobre las suaves olas creaba una ilusión de realidad distinta. El calor del agua era increíble para alguien acostumbrado al frío de Puget Sound durante todo el año. Hannah permaneció en la orilla, jugando con las olas y preguntándose cómo podía sentirse tan lejos, física y mentalmente, de Seattle.


  —¿Qué estás pensando?


  Gideon surgió tras ella y dejó caer su toalla en la arena. Se había puesto el traje liso y ceñido que llevaba el día en que Hannah lo había conocido en Las Vegas. Su pelo negro parecía ligeramente plateado por la luna, y en las perfumadas sombras su fuerte y delgado cuerpo se veía más grande, más potente de lo que ella recordaba. También Gideon parecía curiosamente distinto. Pero en esa diferencia había un indefinible atractivo, una promesa de excitación y curiosidad.


  —Que tú tenías razón. Tal vez éste sea un territorio neutral. En todo caso es diferente. Hay algo en las islas que siempre me ha atraído. Son mundos de fantasía. Creo que mi tía pensaba lo mismo. Cuando no estaba enseñando en Estados Unidos, siempre vivía en una isla. Durante mucho tiempo tuvo su hogar en el Pacífico Sur y más tarde, cuando se jubiló, aquí en Santa Inés.


  Hannah apartó la mirada de él y buscó la imperceptible línea donde el mar se unía con el cielo nocturno.


  —Es como si estuviéramos solos.


  —Estamos solos.


  El no la tocaba, pero Hannah podía sentir su intensa mirada observándola a la luz de la luna. El sencillo bikini amarillo que llevaba no era especialmente atrevido, pero se sentía desnuda. La sensación la incomodaba.


  —¿Qué estás pensando?


  —No sé, pero estoy seguro de que he esperado demasiado.


  La tomó del brazo mientras ella cojeaba hacia el agua.


  —Está tan cálida —suspiró Hannah.


  —Casi tan cálida como tú.


  —Gideon…


  —Shhh, Hannah. Nademos.


  La cala en la que nadaban estaba protegida del mar por un curvo brazo de rocas amontonadas. El agua estaba tranquila y Hannah se sentía ingrávida. Por primera vez desde que se había lastimado la pierna, se sentía grácil y móvil otra vez. En el mar, su rodilla debilitada no era el estorbo que en tierra. El placer de volver a sentirse fuerte la hizo reír suavemente.


  Junto a ella, Gideon oyó su risa y sonrió. Él nadaba lenta y sensualmente abriendo camino. Hannah lo seguía sin dudarlo, sintiéndose segura en ese mar extraño gracias a la presencia de Gideon.


  —¿Qué tal? —preguntó él.


  —Es fantástico.


  Entonces él la tocó. Deslizó la mano por el resbaladizo hombro de Hannah. No estaba intentando detenerla ni retardar su avance. La acarició simplemente.


  Hannah tembló y encubrió su reacción aumentando su velocidad y sobrepasando a Gideon. Pero cuando miró a su lado él estaba allí. Se movía sin hacer ruido ni agitar el agua. Por alguna razón, ella volvió a adelantarse y volvió a encontrarlo a su lado cuando levantó la cabeza. Una vez más, Hannah se lanzó hacia delante, consciente de que estaba practicando un juego tan viejo como el mundo.


  En esta ocasión, Gideon reapareció a su derecha y permaneció algo rezagado. Hannah sintió su mano en la pantorrilla, una leve caricia, como si él quisiera asegurarse de que ella supiera que estaba allí. Hannah se detuvo y comprobó que tocaba el fondo arenoso. El cálido mar se agitaba alrededor de sus pechos. Gideon se deslizó por el agua hasta situarse ante ella y también él se puso de pie. Sus ojos estaban ensombrecidos por el deseo y la luminosa luna recortaba los firmes ángulos de su cara.


  —Te he deseado desde aquella primera tarde en Las Vegas.


  —Mi hermano dijo que se alegraba de que hubiera tenido el sentido común de no acostarme contigo.


  —No me habría acostado contigo mientras hubiera estado en marcha el asunto de la empresa de tu hermano.


  —¿El código de honor del Oeste?


  —No, el mío.


  —¿Y ya no se interpone la empresa de mi hermano?


  —Eso está concluido.


  —Para ti, no para él.


  —Si tiene agallas y voluntad, sobrevivirá. Le di una lección: no lo destruí.


  —Pudiste destruirlo.


  —No había necesidad.


  —Estás tan acostumbrado al poder, tan acostumbrado a utilizarlo… Tienes incluso tus propias normas éticas, ¿verdad? No funcionas con las normas de los demás.


  —¿Es eso tan malo?


  —Te hace ser peligroso.


  —No contigo —él levantó una mano y paso el dedo índice por el contorno de la mandíbula de Hannah—. Contigo nunca.


  —¿Por qué debería ser yo la excepción?


  —Porque tú me comprendes.


  —La comprensión no proporciona seguridad —susurró Hannah—. Sólo es una advertencia contra el desastre.


  —¿Sientes que te encaminas hacia el desastre?


  —No, pero eso se debe probablemente a que esta noche no puedo pensar con lógica. Ni siquiera he podido reunir todavía todas las piezas del rompecabezas.


  —¿Me ves como un rompecabezas?


  —Sí.


  Él deslizó la mano por la curva del hombro femenino.


  —Acuéstate conmigo, Hannah.


  —¿Por que me deseas?


  —Porque te necesito.


  Su otra mano se cerró sobre el otro hombro, la atrajo hacia él. Hannah sintió el poder del cuerpo masculino pero el suyo respondió instintivamente. Cuando la boca de Gideon buscó la suya, ella entreabrió los labios.


  Gideon gimió; el sonido emanaba del fondo de su pecho. Su beso fue agresivo, no vacilante; hambriento, no seductor.


  Hannah se asombró. No había esperado que él mostrara su deseo tan a las claras. Había esperado más sutileza, más seducción, más sensualidad.


  Las manos de él se deslizaban por su espalda empujándola contra el masculino contorno de su cuerpo. A través del fino tejido del traje, Hannah podía sentir la rígida prolongación del cuerpo masculino.


  Intentó recordarse a sí misma que había otra explicación para el brusco y directo acercamiento de Gideon. Él podía manipular a las personas con mucha facilidad. Era muy posible que hubiera encontrado la clave para manipularla sin que ella se hubiera dado cuenta. Ella no habría respondido a una seducción deliberada y provocadora. Se hubiera mostrado cautelosa ante cualquier afirmación de amor. Había un centenar de diferentes aproximaciones que él podría haber utilizado y que la habrían hecho ponerse a la defensiva.


  Pero Gideon había afirmado que la necesitaba. Y estaba haciendo creíble esta afirmación con cada caricia de sus manos, con cada palabra. Ella no podía encontrar una explicación para el hecho de que la hubiera seguido primero a Seattle y ahora a Santa Inés. Ninguna explicación, salvo la que él le había dado. La necesitaba.


  Hannah decidió que si Gideon la estaba manipulando mediante esa necesidad, era demasiado inteligente para ella.


  —Territorio neutral —murmuró contra la boca de él.


  —Nuestro territorio.


  —Sí.


  Y en esta ocasión su sí fue definitivo.


  Él debió percibir su rendición. Hannah sintió su cuerpo tensarse debido al deseo contenido, la oyó inhalar aire profundamente mientras le desabrochaba la parte superior del bikini. Enrollando la tira en su muñeca, Gideon bajó la mirada a los pechos de Hannah.


  —Eres tan suave, mi querida Hannah.


  Apoyó las manos en los hombros de ella y las deslizó lentamente por las curvas hasta que los pezones quedaron bajo sus palmas.


  Hannah levantó los brazos, le rodeó el cuello y levantó la cara para recibir su beso.


  El aire nocturno era agradablemente fresco sobre sus cuerpos semidesnudos. Gideon la tomó en brazos, la sacó del agua y la llevo por la playa iluminada por la luna hasta depositarla sobre la toalla.


  Hannah sentía la piel ya seca. Tenía los pechos erguidos y tirantes y la necesidad de ser acariciada más íntimamente la desazonaba. Gideon se recostó junto a ella en la toalla con una rodilla entre muslos.


  —Gideon, te deseo.


  —Lo sé. Puedo sentirlo —dijo Gideon suavemente, con profunda satisfacción en la voz.


  Dejó caer el sostén del bikini, metió los dedos bajo el elástico de la parte inferior del mismo y se lo quitó.


  Luego rodó a un lado y se quitó el traje. Hannah vio el brillo de la pálida luz en sus costados, en su tenso vientre.


  —He deseado acariciarte desde el principio.


  Él volvió a abrazarla sin dejar de acariciarla.


  —Por favor, acaríciame, Gideon. Lo necesito esta noche. No lo había necesitado tanto en toda mi vida.


  Los ojos de Hannah se cerraron cuando él obedeció. Las puntas de los dedos de Gideon se deslizaron entre sus muslos.


  —Ábrete para mí, cariño.


  Ella lo hizo, acompañando la acción con un gemido.


  —Tan ardiente, tan cálido…


  Sus caricias aumentaron su excitación hasta que Hannah creyó que iba a volverse loca.


  Él insistió al sentir su respuesta. Sin advertencia previa, sus dedos se movieron más abajo. Hannah reaccionó clavando las uñas sin darse cuenta en el pecho de Gideon. Con una sensual agresividad que la sorprendió a ella más que a Gideon, se incorporó y lo atrajo hacia sí.


  Hannah pudo ver la mirada maliciosa de él a través de sus pestañas.


  —Gideon, por favor, no te rías.


  —¿Cómo puedo evitarlo? Me haces tan feliz, mi dulce Hannah.


  Su mano continuaba moviéndose íntimamente, excitándola con una exquisita sensibilidad.


  —Y tú me estás volviendo loca —se quejó ella suavemente.


  —Creo que me gustas así.


  Ella arqueó la parte inferior de su cuerpo contra él. Luego se inclinó para acariciarlo con dedos suaves.


  —¡Ah, Hannah! Ahora eres tú quien me va a sacar de quicio.


  —Sí, sí. Por favor, Gideon, ahora.


  El cielo estrellado giró sobre su cabeza y Hannah se encontró acostada de espaldas. Gideon se deslizó entre sus muslos. La sostuvo con una mano mientras utilizaba la otra para guiarse.


  Hannah separó los labios en un silencioso grito de aceptación recibió a Gideon en su interior. Se sintió profundamente llena, desbordada. Gideon permaneció inmóvil un instante; su cara era una máscara de violento y casi incontrolado deseo. Con dedos temblorosos acarició el pelo de Hannah, dándole tiempo de amoldarse a él. Ella se relajó lentamente.


  —¿Bien? —preguntó él.


  —Perfecto.


  —Esto es lo que necesitaba. Necesitaba sentirte en mis brazos, sentirte rodeándome, aceptándome. ¡Dios, cómo lo necesitaba!


  Ella rodeó con las piernas sus fuertes muslos. Cerró los ojos saboreó el momento. Después se rindió al hombre que la abrazaba.


  —Gideon, nunca había sido así.


  —Lo sé, cariño. Lo sé.


  Comenzó a moverse lenta y profundamente en ella.


  —Tómalo, Hannah. Tómalo. Es todo tuyo.


  Hannah contuvo la respiración cuando la tensión se liberó sin previo aviso, dejándola estremecida. Sus suaves gritos resonaron en los oídos de Gideon mientras se aferraba a él. Sus uñas dejaron huellas de su deseo en los anchos hombros masculinos. Lo sintió estremecerse también a él con un ronco grito de satisfacción que la emocionó.


  Un instante después, Hannah quedó inerte bajo el peso de Gideon Cuando levantó los párpados, el recuerdo del placer se reflejaba e su mirada. Una pequeña e íntima sonrisa distendió su boca.


  Gideon rodó aun lado y se apoyó en un codo. Con un dedo acarició el borde de los labios de ella.


  —Ahora eres tú quien se ríe.


  —Lo sé. Pero de asombro. Quiero decir que, cuando una mujer llega a mi edad, es consciente de que se ha estado perdiendo algo, pero no lo sabe con certeza hasta que ocurre.


  —¿Estás intentando decirme con mucha delicadeza que nunca habías tenido un orgasmo?


  —No me atrevería a decir eso. Para una mujer moderna es impensable admitirlo. Además, si lo hiciera, el efecto sobre tu ego podría ser peligroso.


  —Es demasiado tarde —él la besó en un pezón—. Ya me lo has dicho.


  —¿Y tu ego?


  —Aproximadamente de doble tamaño que hace media hora.


  —Si juego bien mis cartas, podré convencerte de que soy lo mejor que te ha ocurrido.


  —No es tu habilidad para jugar a las cartas lo que me interesa.


  Hannah sonrió mientras le acariciaba el vello del pecho.


  Gideon gimió.


  —El problema con las mujeres agresivas…


  —¿Si?


  —Es que son muy excitantes —se levantó y tiró de ella para ponerla de pie—. Pero creo que ya hemos pasado bastante tiempo al aire libre. Pasaremos el resto de la noche en la cama.


  Y así lo hicieron. En la amplia cama de Elizabeth Nord, para ser exactos. El último pensamiento de Hannah antes de hundirse en el sueño fue que él había tenido razón.


  Acostarse con Gideon Cage había sido algo importante.


  Quizá fuera la cosa más importante que había hecho en toda su vida. Pero sus propias palabras de advertencia, pronunciadas mientras la acunaba el mar en las primeras fases del deseo, también volvieron a su mente. Comprender aun hombre no proporciona ninguna seguridad a una mujer.


  Gideon despertó con el primer rayo de sol. Se desperezó satisfecho, disfrutando de la sensación de la pierna de Hannah atrapada bajo la suya. Movió el pie con cuidado. Como ella no se despertó, decidió ser magnánimo. Salió de la cama cuidadosamente y permaneció de pie un instante contemplándola.


  Ella dormía en el recuadro de luz amarilla. Su cabello castaño era una maraña de ricitos sobre la almohada, revueltos por el sueño y el amor. La sábana se había escurrido dejando al descubierto un rosado pezón. Gideon recordó el sabor del pezón en su boca. La suave curva de la espalda femenina lo hizo desear volver a acariciarla, desde la delicada nuca a la redonda forma del trasero.


  Pero ella no era sólo una mujer dormida. Gideon comprendió que era su mujer. Podía notar el sentimiento de posesión fluyendo por sus venas. A una parte de él le divertía la intensidad del sentimiento. La otra mitad, la mitad primitiva, tomaba la sensación muy en serio.


  Gideon se volvió cuando su cuerpo comenzó a excitarse como reacción a los recuerdos. Si no encontraba otra manera de librarse de la energía matinal, se encontraría zambulléndose en la cama con Hannah. Y la despertaría. No sería justo. Después de todo, había sido él quien la había dejado exhausta.


  Ese pensamiento se transformó en una pequeña sonrisa mientras salía desnudo a la galería. Sentía deseos de tomar un baño.


  En cuanto estuvo en el agua, Gideon comprendió por qué el mar le había parecido tan atrayente. Le recordaba cómo había sentido a Hannah cuando la tuvo en sus brazos. Sedosa, sensual, cálida. Pero, a diferencia del mar, Hannah se entregaba completamente, sin reservas, deleitándose en el intercambio de pasión. Hugh Ballantine y Cage & Associates parecían muy lejanos.


  * * *


  Hannah se despertó en la amplia cama de bambú con una sensación de expectación mezclada en cierta manera con otra de cautela. Con los ojos cerrados utilizo un pie para investigar los alrededores. Cuando comprendió que estaba sola, se sentó parpadeando. Gideon ya se había levantado y se había ido. A nadar sin duda.


  Hannah apartó las sábanas y agarró el bastón que levantó apoyándose en él para mirar por la ventana. A través de un enorme franchipán, pudo ver el bosquecillo de palmeras que rodeaban la playa. No le extrañó que su tía hubiera elegido aquel sitio para retirarse.


  Hannah comprendió que la noche anterior se había dejado arrastrar por este ensueño. Por la mañana, el mundo real seguía pareciendo muy lejano.


  Territorio neutral.


  Pero lo que ella sentía esa mañana no era nada neutral precisamente.


  Hannah fue hasta la ducha. Gideon seguía sin regresar cuando ella se secó y se puso unos pantalones y una blusa de lino blanco. Se apartó los rizos de la cara con dos peinetas de carey y decidió que estaba preparada para un empeño más importante, como hacer café.


  Se sentía bien, maravillosamente bien, si descartaba las punzadas de los músculos de los muslos. A cada paso recibía un pequeño recordatorio de las actividades de la noche, pero podía soportarlo. Incluso su rodilla parecía bastante tranquila esa mañana. Hannah se dirigió a la cocina.


  Encontró una tetera y la llenó de agua. Después de ponerla en la cocina, vagó por el cuarto de estar inundado de sol. La ventana ante la que estaba el escritorio de teca ofrecía la mejor vista del mar. Se apoyó en ambas palmas y entornó los ojos contra la brillante luz de la mañana. No le extrañaba que a los pintores siempre les hubieran gustado las islas. La luz era increíble. Mientras miraba el mar, le pareció ver la cabeza oscura de Gideon entre las olas.


  Hannah comenzó a abrir los cajones del escritorio. Había ido a Santa Inés a clasificar y empaquetar la biblioteca de su tía, no a tener una aventura con el hombre que casi había arruinado a su hermano.


  El cajón central estaba cerrado con llave, pero Hannah la encontró en el llavero que había llevado con ella. El cajón se abrió para revelar el esperado surtido de lápices, bolígrafos, clips y gomas. También dejó ver una cajita de madera exquisitamente tallada. Con curiosidad, Hannah la sacó del cajón y la abrió.


  Dentro había un medallón. Colgaba de una cadena de gruesos eslabones. La piedra no parecía especialmente interesante. Era de un gris verdoso opaco y no estaba tallada en facetas. Sin embargo, la superficie redondeada había sido grabada con un dibujo que resultaba difícil distinguir. Hannah se volvió de espaldas a la ventana para que el sol matinal cayera sobre la piedra. El grabado consistía en una serie de gráciles curvas que constituían el contorno de una mujer desnuda. La figura sostenía algo en una mano, una espada tal vez.


  Hannah miró la caja y vio un trocito de papel que había estado bajo el colgante. Lo desdobló y encontró una nota manuscrita firmada por Elizabeth Nord. Estaba fechada antes de su muerte.


  Para ti, Hannah. El futuro es tuyo y solamente tuyo. No tengas miedo.


  La piedra pareció calentarse en la mano de Hannah. Parpadeó entre lágrimas al colgarse el medallón alrededor del cuello. Su tía y ella nunca habían estado muy unidas. Pero ella siempre había sentido una especie de escueto vínculo con Elizabeth Nord. Tal vez por esto había llegado a amar a las islas y había considerado en una ocasión la posibilidad de dedicarse a la antropología.


  Gideon entró cuando estaba acabando de abrocharse la cadena. Hannah levantó la mirada y parpadeó al verlo desnudo ante ella, con la toalla en el hombro. La boca de él se curvó al ver los esfuerzos de Hannah por mantener sus ojos en la cara masculina. Gideon tocó la piedra del medallón.


  —¿De dónde lo has sacado?


  —Acabo de encontrarlo en el escritorio de mi tía. Había una nota. Quería que fuera mío. ¿Te gusta?


  —No especialmente. ¿Se supone que es valioso?


  —No tengo ni idea. Probablemente no. No creo que tía Elizabeth estuviera interesada en las joyas. No obstante, hay una interesante figura grabada en la superficie. Quizá lo obtuvo durante uno de sus viajes de investigación.


  —Se me ocurren recuerdos más interesantes. —Gideon sonrió maliciosamente al inclinarse a besar a Hannah.


  Hannah saboreó la sal de su boca. Los firmes contornos de su cuerpo se apretaron contra la suavidad femenina con la agresiva seguridad de un hombre que ha confirmado que puede satisfacer a una mujer. Hannah se dijo que ella también había satisfecho a Gideon. Le rodeó el cuello con los brazos y le devolvió el beso.


  —Hummm —musitó Gideon contra sus labios—. Estaba pensando en tomar una ducha y vestirme, pero quizá tenga que alterar mis prioridades.


  El pitido de la tetera interrumpió su intención de cambio de planes.


  —El agua caliente. —Hannah se apartó de sus brazos—. Sigue con el plan A. Te serviré una taza de café mientras te duchas.


  —No tenemos por qué darnos prisa.


  Hannah sonrió.


  —Detesto mencionar los pequeños detalles, pero yo vine aquí a trabajar.


  —También viniste aquí a dar largos paseos por la playa —le recordó a él.


  —Y hasta el momento no he dado ninguno.


  —¿Alguna queja?


  —No hay quejas. Pero necesitaré ayuda para empacar los libros.


  Él rió entre dientes.


  —No te preocupes. Me ganaré mi sustento. Enseguida vuelvo.


  Ella lo miró dirigirse al cuarto de baño maravillándose de la agilidad con la que se movía. Iba silbando una cancioncilla. Una parte de ella sintió la tentación de seguirlo a la ducha. Pero se contuvo y se dirigió a la cocina. El ego de Gideon no necesitaba una ración extra esa mañana.


  Había preparado cereales, tostadas y café cuando él volvió quince minutos más tarde vistiendo unos pantalones y una camisa de algodón.


  —Tenemos toda una semana ante nosotros —dijo él, volviendo una silla de cara a la mesa.


  —¿Y qué?


  —Es un punto de partida.


  —Siento haber preguntado. No haré más preguntas tontas. Lo prometo.


  —No ha sido una pregunta tonta —observó él—. Pero aún no y respuestas.


  —Lo sé. Te repito que no volverá a ocurrir.


  —Hannah, ¿qué vas a utilizar para guardar los libros? —preguntó llevando la conversación hacia un tema más seguro.


  —No sé. Tendré que conseguir cajas. Costará una fortuna mandarIas por avión a Seattle. Pero tendré que hacerlo.


  —Podemos pasar luego por Santa Inés a ver qué encontramos.


  Hannah sonrió.


  —No he venido muy preparada, ¿verdad?


  El se encogió de hombros.


  —No importa. A mí me salen bien estas cosas.


  —¿Buscar cajas para embalaje?


  —Organizar.


  —¡Oh! ¿Quieres ayudarme a clasificar libros después del desayuno?


  —Sería interesante.


  Una hora más tarde, Hannah reconoció en voz alta que la tarea de clasificar la biblioteca de Elizabeth Nord iba a ser más complicada de lo que había creído al principio. Continuamente se entretenía leyendo una monografía interesante o algún artículo fascinante. Gideon tampoco era inmune. Cuando Hannah levantó la vista de la carpeta de notas que su tía había recopilado para hacer un libro, encontró a Gideon sentado en el suelo con las piernas cruzadas. Ante él había extendido un viejo y amarillento mapa.


  —¿Qué es eso?


  El no levantó la vista.


  —Un mapa del Servicio de Inteligencia Militar.


  —¿De verdad? ¿De dónde?


  —De Isla Revelación. De mil novecientos cuarenta y dos. Muestra una franja de terreno que fue el principal objetivo de los marines que debían tomar la isla. Me pregunto cómo llegó tu tía a tener es mapa.


  —Estaba investigando allí cuando estalló la guerra. No sé exactamente cuándo dejó la isla para regresar a los Estados Unidos.


  —Tal vez ayudó a hacer el mapa militar. Después de todo, debe tener un profundo conocimiento de la isla. —Gideon se inclinó sobre la descolorida y arrugada hoja de papel.


  Hannah lo observó un momento; después, sonrió.


  —¿Cuánto hace que te interesan los mapas, Gideon?


  —Desde que tengo memoria. Solía hacer unos mapas increíblemente complejos de mi barrio cuando era un muchacho.


  —¿Mostrando dónde estaban estacionados los coches con los mejores tapacubos?


  —Los coches con tapacubos caros no se estacionaban en mi barrio —él continuó estudiando el mapa de reconocimiento—. Durante una temporada pensé en convertirme en cartógrafo, pero el estilo de la vida de Cyrus Ballantine fue demasiado tentador. Así que los mapas se convirtieron en una afición. Tuve intención de coleccionarlos en serio durante una época. Tal vez haga una buena colección sobre un par de temas. Ya sabes, mapas militares, o mapas del siglo diecinueve de los Estados Unidos. O mapamundis anteriores a una fecha.


  Manejaba el mapa tan cuidadosamente como si fuera una antigüedad o un libro raro.


  —¿Crees que algún día volverás a tu antigua afición?


  —¿Quién sabe? Actualmente no dispongo de mucho tiempo.


  —¿Porque estás demasiado ocupado apoderándote de las empresas de otros?


  Él la miró.


  —O amenazando con hacerlo.


  —Deberías hacerlo, ¿sabes?


  —¿Hacer qué? ¿Apoderarte de las empresas?


  —No. Volver a los mapas.


  —Ya tengo otra afición, ¿recuerdas?


  —¿El juego? Eso no es lo que tú necesitas. No proporciona suficiente equilibrio a tu vida. Los mapas podrían hacerlo.


  —Creía que no ibas a darme consejos gratuitos durante este viaje.


  —No puedo evitarlo, al parecer. Quédate ese mapa, Gideon. Yo no voy a usarlo y tú te mereces algo por ayudarme a embalar todos libros.


  —Pertenece a la colección de tu tía.


  —Soy yo quien decide lo que pertenece y lo que no. No necesitare de ese pequeño mapa.


  —¿Estás segura?


  —Estoy segura. Cuélgalo en una pared de tu casa. Cuando lo mires piensa en poner cierto equilibrio en tu vida.


  —Quizá necesite una mujer para equilibrar mi vida —dijo Gideon lentamente.


  —Podrías necesitar a una mujer para muchas cosas, pero dudo que la necesites para mantener tu vida equilibrada.


  —¿Por qué?


  —Por que tendrías que desear entregarte a alguien o a algo. Tendrías que ceder en parte tu necesidad de controlarlo todo. Estás acostumbrado a controlarlo todo continuamente. Te resultaría difícil relajarte y permitir que otro ser humano ocupara parte de tu vida. Pero los mapas no serían un riesgo o una amenaza.


  —Crees que me conoces muy bien.


  —Ya he demostrado que puedo cometer graves errores al analizarte —le recordó ella.


  El se puso de pie ágilmente y atravesó la habitación para enfrentarse a ella, sentada en el escritorio. Gideon se inclinó y apoyó las manos en la superficie de teca.


  —¿Crees que la noche pasada fue un error, Hannah?


  —No. No creo que lo de esta noche haya sido un error. A mi vida también le falta algo.


  —¿Un hombre?


  Ella sonrió ante la arrogante satisfacción masculina.


  —No. Riesgos. Tú estás acostumbrado a correr riesgos y a ganar. Yo no he sabido lo que era eso hasta conocerte.


  —Hannah, ocurra lo que ocurra, no dudes nunca de que eso es recíproco. Yo necesitaba este viaje y te necesitaba a ti. Nunca en toda mi vida había necesitado tanto algo.


  Hannah sonrió temblorosamente. De pronto el medallón pareció calentarse entre sus pechos. Ignoró la sensación y se entregó al más incitante calor del beso de Gideon.


  Capítulo 6


  Hannah encontró el pequeño y colorido mapa de la Isla de Santa Inés y del mar que la rodeaba la tercera tarde de sus vacaciones. Supo que era el regalo perfecto desde que lo vio. Sosteniendo su trofeo con cuidado para no arrugar el grueso papel, se abrió paso entre la gente de la tienda hasta el mostrador. A través de la puerta abierta vio que Gideon seguía ocupado en la librería del otro lado del patio adoquinado.


  Había sido Gideon quien había insistido en que se tomaran un respiro en su tarea de clasificar y empacar los libros de Elizabeth Nord. Después de almorzar, había llevado a Hannah con firmeza hasta el jeep de toldo rosa y conducido al pueblo. Ella puso cuidado en mirar hacia abajo mientras se deslizaban por la carretera que corría a lo largo del acantilado y esa precaución, junto con su confianza en la destreza de Gideon como conductor, hizo que casi disfrutara del viaje.


  Hannah se sintió agradecida por el descanso impuesto. Los libros y papeles de Elizabeth Nord estaban empezando a convertirse en una obsesión. El empaque se iba volviendo más lento porque cada nuevo objeto captaba la atención de Hannah. Su fantasía de escribir el libro que pusiera furiosa a Victoria Armitage estaba dejando de ser un sueño. Hannah estaba empezando a pensar muy seriamente en el proyecto. Tenía conocimientos suficientes para saber que Vicky tenía razón. La biblioteca de Elizabeth Nord debería estar en manos de expertos. Pero ella no podía eludir por más tiempo el deseo de hacerlo por sí misma.


  Hannah y Gideon habían localizado el patio lleno de tiendecitas mientras exploraban un estrecho callejón que salía de la calle principal de Santa Inés. Otros turistas y un par de acuarelistas también habían descubierto el pintoresco lugar. Hannah había disfrutado mucho y ahora había encontrado el mapa. Esperó con impaciencia mientras el empleado lo enrollaba cuidadosamente y lo envolvía. Cuando dejó la tienda con la compra en el fondo de una bolsa, Hannah se preguntó si Gideon colgaría su regalo en las paredes, junto los enormes y caros mapas que ya tenía enmarcados. Podía ser que ella nunca supiera lo que él decidiera hacer con el mapa. Se detuvo bajo una palmera y se obligó a sí misma a afrontar aquel hecho.


  Podía ser que, después de aquella preciosa semana en el paraíso, nunca volviera a ver a Gideon Cage. En ese momento, allí de pie, mirando fijamente las polvorientas paredes rosadas del patio, Hannah comenzó a admitir la verdad de sus sentimientos hacia Gideon. Antes que pudiera expresar esos sentimientos verbalmente, un movimiento captó su atención.


  Miró a un lado automáticamente y vio a uno de los pintores, un hombre delgado con barba y vestido con shorts, camiseta y sandalias, que estaba empezando a recoger sus pinturas y pinceles. Él le hizo un gesto de saludo con la cabeza cuando ella lo miró. Un poco avergonzada, Hannah apartó la mirada inmediatamente.


  La pequeña distracción había roto su ensimismamiento y no quiso volver a pensar en lo mismo. Después de todo, sólo llevaba tres días con Gideon. Aún disponía de cuatro. Se apresuró hacia la librería donde Gideon estaba pagando una revista semanal de temas empresariales.


  —Se supone que estás de vacaciones —le recordó al ver su elección de material de lectura.


  Él sonrió.


  —Lo sé. —Cuando vuelvas a Tucson todo lo de esa revista serán noticias pasadas.


  —Lo sé muy bien.


  Sus largos dedos se crisparon sobre la bolsa de papel.


  Este gesto y el tono cortante de su voz convencieron a Hannah de que cambiara de tema.


  —Hay una joyería libre de impuestos ahí delante. Quiero ver si tienen relojes en oferta.


  Pero después de una cuidadosa revisión de la colección de relojes suizos y japoneses, Hannah decidió que realmente no necesitaba sustituir el reloj de cuarzo de veinte dólares que llevaba.


  —Son casi las cinco —comentó Gideon—. Vamos a beber algo. Parece como si fuera a llover en cualquier momento.


  La tomó del brazo y la condujo fuera del patio y del callejón. Se sentaron en un bar al aire libre de la calle principal que estaba protegida por un tejadillo de paja.


  La lluvia empezó cuando acababan de sentarse cerca de la barandilla de bambú que rodeaba al bar. Hannah estaba comenzando acostumbrarse a las frecuentes lluvias tropicales que caían brevemente durante las cálidas tardes.


  —Me gusta la lluvia cálida. Creo que podría acostumbrarme a ella —le dijo a Gideon—. No importa mojarse porque a los pocos minutos estás seco. Seattle debería considerar la idea de pasarse a la lluvia cálida.


  —Durante el verano, la lluvia es así en Tucson. Cae como una cascada por las tardes. El ambiente se refresca durante un rato.


  Los ojos de Gideon estaban fijos en los botes de la dársena de la esquina del puerto.


  La última cosa de la que quería hablar Hannah era de Tucson. Con voz firme, pidió un ron con jugo de frutas al camarero. Cuando Gideon pidió su habitual whisky, ella lo reprendió alegremente.


  —Puedes beber whisky en otro momento. ¿Por qué no pruebas algo nuevo? Hay que vivir peligrosamente.


  —Ya he tenido una vida bastante excitante.


  Hannah no supo cómo tomar aquello. La revista sobresalía de la bolsa de papel que estaba sobre la mesa. Tuvo la intuición de que las palabras de Gideon estaban relacionadas con algún artículo de aquel semanario.


  —Podríamos acabar de empacar los libros de mi tía mañana.


  —Lo conseguiremos si dejas de leer mientras empacas.


  —No soy la única que se distrae. Cada vez que encuentras un mapa nuevo, tú también haces un alto.


  —Eso no me retrasa.


  Las bebidas llegaron antes que Hannah pudiera buscar otro tema de conversación. El humor de Gideon la estaba poniendo nerviosa. Como de costumbre, su rodilla reaccionó a la tensión. Estiró la pierna bajo la mesa para aliviar el dolor.


  —¿Qué ocurre? ¿Te duele?


  —Sólo un poco. No es nada.


  —Ya te dije que te estabas pasando con esos largos paseos por la playa por las mañanas. Deberías nadar para hacer ejercicio.


  —Sí, Gideon, lo has mencionado más de una vez.


  —Para lo que sirve…


  Hannah removió el combinado de ron con un bastoncillo que tenía una diminuta sombrilla en el extremo.


  —La consejera profesional soy yo, ¿recuerdas?


  —¿Eso significa que no haces caso de los buenos consejos?


  Había un evidente desafío en la mirada de Gideon.


  —Digamos que me resulta mejor darlos que seguirlos.


  —Eso no es decir mucho, ¿verdad? Los consejos que tú das no son útiles más que a los chicos tontos que no pueden decidir si estudiar medicina o unirse a un circo.


  Los dedos de Hannah temblaban ligeramente.


  —No estoy segura de que la calidad de mis consejos tenga importancia por lo que a ti se refiere. Has dejado claro que no piensas seguirlos.


  —No me has dado ninguno útil.


  —Estás de un humor de perros, Gideon. ¿Te importaría decirme por qué quieres discutir conmigo?


  Él cerró los ojos.


  —No sé —admitió finalmente.


  Hannah tomó aliento y decidió hacer una intentona más.


  —¿Es porque estás empezando a preocuparte de tus negocios y de lo que está pasando en Tucson?


  —Es porque mientras yo sigo en esta isla, Ballantine no se limita a esperar pacientemente en alguna parte.


  —¿Y qué?


  —No estoy al corriente de lo que pasa. No sé qué está haciendo él. He empezado a pensar en ello esta tarde. Si conozco a Ballantine, se estará moviendo.


  —¿Moviendo hacia dónde?


  —Hacia una compañía llamada Surbrook. Es una empresa de material aeronáutico. Muy lucrativa, pero con apuros económicos. Un blanco perfecto.


  —¿Vas tú tras esa misma compañía?


  —Le he dicho a mis clientes que vamos a apoderamos de Surbrook, instalar nuestros propios directivos para arreglar su situación y luego librarnos de ella con un buen beneficio.


  —¿Y Ballantine?


  —Le ha dicho lo mismo a sus clientes.


  —Comprendo.


  —Lo dudo.


  —¿Es tan complicado que una simple consejera vocacional no pueda entenderlo? Los dos van tras la misma empresa. Sólo uno puede conseguirla. La única pregunta es, qué pistolero morderá el polvo delante del salón «Amargo Final», el viejo profesional o el joven duro e inexperto. El problema de los pistoleros es que nunca se les ocurre que hay otra alternativa.


  —¿Cuál?


  —Uno de los pistoleros podría rehusar el enfrentamiento.


  —¡Por Cristo, mujer! Si ésa es tu idea de un consejo, será mejor que te dediques solamente a tus estudiantes.


  —¿Por qué? ¿Por qué no puedes abandonar la lucha?


  —Porque en mi profesión la reputación lo es todo. Si cedo en un proyecto después de prometer a mis clientes que voy a hacerles ganar dinero, muy pronto me encontraré sin clientes.


  —No veo por qué el abandonar un proyecto de absorción, arruine tu preciosa reputación.


  —Si Ballantine no logra el ajuste de cuentas que desea con Surbrook, sencillamente provocará otro. Si no doy la cara en la pelea siguiente lo volverá a intentar. Una y otra vez. Y en cada nuevo enfrentamiento, él será un poco más fuerte, un poco más sabio, un poco más difícil de vencer. Con el tiempo, estaré contra la pared y él será muchísimo más fuerte que ahora. ¿No lo comprendes, Hannah? Él seguirá empujando, yendo tras todo lo que yo desee hasta obligarme a entrar en lid. Puede permitirse algunas pérdidas. Después de todo, es joven y todo el mundo sabe que está empezando a abrirse camino hacia la cumbre. La gente da por supuestas unas cuantas derrotas en su trayecto.


  —¿Pero no te tolerarían derrotas a ti?


  —Se supone que yo no cometo errores.


  —Haces que todo parezca tan inevitable…


  —Lo es —gruñó él.


  —Entonces, ¿por qué quieres que te aconseje si no vas a utilizar mis consejos y no los deseas realmente?


  —Maldita sea si lo sé.


  Hannah tuvo una intuición.


  —Porque, aunque digas que no tienes alternativas, una parte de ti sigue buscando una salida. Sigues esperando, contra toda esperanza posible, que a mí se me ocurra algo brillante. Algo que te dé una idea para librarte de Ballantine. ¿Pudo haberte detenido alguien hace nueve años?


  —No.


  La tormenta vespertina comenzaba a ceder. El agua corría por las cunetas de caminos y callejones. Santa Inés había tomado su baño de todas las tardes y estaba limpia y resplandeciente otra vez.


  —¿Has considerado —preguntó ella cautelosamente— la idea de abandonar el campo de batalla por completo, aunque eso signifique perder Cage & Associates? Deja que Ballantine se quede con todo lo que quiera.


  —¿Estás loca? He pasado nueve años levantando esa empresa. La creé de la nada. He pasado cada día de estos nueve años convirtiéndola en lo que es hoy.


  —Pero no estás disfrutando con ello. Por lo que yo sé, nunca has disfrutado especialmente. Las escaramuzas te producen descargas de adrenalina, pero eso es todo. ¿Sabes cuál es tu problema? Llevas tanto tiempo conviviendo con el poder que no estás seguro de poder vivir sin él. Pero hay otras cosas aparte del poder, Gideon.


  —No sabes de lo que estás hablando. Has estado muy protegida en tu torre de marfil teorizando sobre el mundo real, pero sin vivir realmente en él.


  —Eso no es cierto.


  —Es cierto —dijo él apretando los dientes—. ¿Quieres pruebas? Sólo un chiflado que no tuviera la menor noción del mundo empresarial intentaría apartarme de mi camino con una baraja de cartas marcadas. Y sólo una completa chiflada me habría dado una conferencia para que cambiara mis costumbres mientras intentaba engañarme.


  Con toda la dignidad de que fue capaz, Hannah tomó el bastón y se puso de pie.


  —¿Adónde demonios crees que vas?


  —A mi cabaña —repuso ella con voz baja—. No te invité a ir a Seattle y no te invité a venir aquí. Tienes la cara dura de sentarte ahí y criticar la calidad de mis consejos. Si no te gustan, no deberías seguir acosándome.


  Avanzó hacia la acera con pasos vacilantes. La pierna le dolía. Antes que pudiera llegar a la puerta, Gideon estaba a su lado y la tomaba del brazo. En la mano llevaba su bolsa de papel y el paquete que ella había olvidado.


  —No me invitaste a Seattle ni me invitaste a Santa Inés, pero me invitaste a tu cama —musitó él.


  —No recuerdo haberlo hecho.


  —Entonces tienes mala memoria.


  Hannah estaba furiosa.


  —Gideon, creo que nuestra relación ha llegado a su final. Es evidente que estás ansioso de volver a Tucson. No dejes que yo te detenga.


  —No voy a ir a ninguna parte hasta dentro de cuatro días.


  Habían salido a la acera y se dirigían al jeep. Los restos de nubes tormentosas reflejaban la luz del sol poniente en un magnífico despliegue de tonos dorados.


  —Gideon, no veo ninguna razón para que pasemos juntos cuatro días más. No si los vas a pasar torturándome. Éstas son mis vacaciones y mi cabaña, pero no es exactamente mi idea de pasarla bien. No permitiré que arruines…


  La rodilla le falló ligeramente al subir al asiento delantero del jeep.


  Gideon la sostuvo en el acto. El paquete con el mapa comenzó a deslizarse. Ello agarró antes que cayera en el agua de la cuneta.


  —¿Qué demonios es esto?


  Examinó la enrollada hoja de papel.


  —Un recuerdo. Dámelo, yo lo llevaré.


  Hannah intentó agarrarlo, pero no lo consiguió.


  —Parece un mapa.


  Gideon rodeó el jeep y subió al asiento del conductor. Se sentó tras el volante y desenrolló el mapa. Lo extendió cuidadosamente sobre el volante y lo observó durante un buen rato. Por último, miró a Hannah.


  —Tú no coleccionas mapas, Gideon…


  —Compraste esto para mí, ¿verdad?


  —A veces —dijo Hannah en tono seco—, tiendo a actuar impulsivamente.


  —¿Lamentas este impulso?


  —Digamos que ahora estoy pensando en plastificar el mapa. Puedo usarlo en la mesa de la cocina.


  —Y un cuerno —algo aleteó en los ojos de Gideon cuando se inclinaba sobre el cambio de velocidades para tomarle la barbilla—. Gracias, Hannah.


  Ella no dijo nada, lo miró en silencio.


  —Tenías razón en una cosa —observó Gideon.


  —¿En qué?


  —No tengo derecho a machacarte cada vez que me des un consejo. La verdad es que quiero que sigas dándomelos.


  Hannah movió la cabeza.


  —¿Por qué?


  —Porque no puedo hablar con nadie más como contigo.


  Él volvió a enrollar el regalo con gran cuidado y lo colocó detrás del asiento. Luego giró la llave de contacto.


  —Me gusta que me digas lo que debo hacer.


  —Lo dudo.


  Hannah apoyó el brazo en la ventanilla mientras el jeep se internaba en el caótico tráfico de la vía principal de Santa Inés. Dos taxistas tocaron el claxon ruidosamente cuando Gideon se interpuso en su camino, pero no había auténtica malicia en los bocinazos. Era más bien un reconocimiento de que el jeep de toldo rosa había ganado el pequeño enfrentamiento.


  —Es verdad —insistió Gideon por encima del ruido del tráfico y el motor. —Me gusta realmente.


  —Debe haber mucha gente que estaría feliz de decirte lo que debes hacer.


  —Sí, pero todos ellos blanden hachas, para hundirlas en mi cabeza. No puedo confiar en sus consejos —sonrió; su humor había cambiado bruscamente mientras conducía.


  —¿Qué te hace pensar que mis consejos son tan condenadamente desinteresados? —inquirió Hannah.


  —Has aprendido por el camino más difícil que no puedes manipularme. Pero me has dejado meterme en tu cama y sigues dándome consejos. Debes tener motivos puros y desinteresados. Eres dulce, Hannah. Gentil. Amable.


  —Viniendo de ti, esos adjetivos son insultos. Me hacen parecer débil, tonta y vulnerable.


  —No eres ni débil ni tonta. Pero te muestras menos sagaz cuando intentas decirme cómo dirigir mis negocios.


  —Hazme un favor. La próxima vez que pretendas hacerme algún cumplido, guárdalo para ti mismo.


  Él sonrió en tanto la miraba de reojo.


  —Además de dulce, gentil y amable, eres la cosita más sexy que he conocido.


  —No puedo decirte la que tu admiración significa para mí.


  El se echó a reír. Ya había recuperado por completo su buen humor.


  —Gracias por los mapas. Hannah. Por los dos. Los cuidaré bien.—


  —¡Eh! ¿A donde vamos? —preguntó ella cuando él dejó la carretera principal y se internó campo adentro. El estrecho sendero que dividía la isla en dos era conocido como «la carretera de la montaña». Cruzaba Santa Inés por el punto más elevado de la isla.


  —A cenar. ¿Recuerdas la antigua plantación de la que leímos algo? ¿La que estaba en la montaña y que habían transformado en hotel?


  —La recuerdo.


  —Al parecer tienen una sopa de caracoles deliciosa.


  —¿Se trata de una oferta de paz?


  —Encanto, nosotros no estamos en guerra.


  Hannah reflexionó sobre estas palabras.


  —Eso espero.


  * * *


  Dos horas después, Hannah se vio obligada a admitir que la «oferta de paz» había funcionado. Después de cenar sopa de caracoles, langosta y un delicioso pastel de coco y piña, estaba dispuesta a olvidar lo pasado.


  Desde la galería de lo que había sido una vez la mansión de una plantación, en los días en que la isla había sido rica en caña de azúcar y algodón, los comensales podían contemplar el pueblo y el puerto en la lejanía. Las luces de las viviendas construidas a lo largo de la carretera de la montaña brillaban como gemas. Muchas pertenecían a aquellos que habían hecho realidad su sueño de retirarse a una isla, como Elizabeth Nord. La mayoría de los nativos de Isla Santa Inés preferían vivir en el pueblo porque era más fácil para tomar parte en las vicisitudes de la vida comunitaria. Sólo los exiliados necesitaban propiedades en la playa o en la ladera de la colina.


  Mientras bajaban de la montaña después de la cena, Gideon hizo una serie de comentarios breves y expresivos sobre los demás conductores, pero su estado de ánimo seguía siendo bueno. Hannah volvía a sentirse relajada y feliz. Casi podía ignorar las vueltas y revueltas de la carretera. Gideon conducía cuidadosa y diestramente.


  Disponían de cuatro días más.


  —Supongo que no tienes ganas de empacar una caja más de libros esta noche —comentó Hannah al tiempo que entraba en el cuarto de estar de casa de su tía—. Casi hemos terminado.


  —No especialmente. Pero no me importaría tomarme un coñac sentado en el sofá mientras te veo trabajar.


  —Eres una gran ayuda.


  —Me alegra que lo comprendas.


  El se encaminó a la cocina.


  Hannah se acercó a una de las estanterías que todavía no había vaciado. Las cajas llenas, cerradas y etiquetadas, estaban colocadas a la izquierda de la puerta. La pulcritud del etiquetado era una de las principales contribuciones de Gideon al esfuerzo. Hannah había descubierto enseguida que la letra de él era mucho mejor que la suya. Probablemente era un legado de su temprano interés por los mapas. O tal vez la precisión y el control de su caligrafía simplemente reflejaran su carácter.


  Hannah sacó uno de los volúmenes encuadernados en piel negra del estante inferior y lo abrió al azar. La escritura familiar de su tía cubría las páginas.


  —¿Gideon?


  —¿Sí?


  De la cocina llegaba ruido de vasos.


  —Creo que he encontrado algo interesante.


  Él la obsequió con una sonrisa indulgente mientras cruzaba la puerta con las copas de coñac.


  —Hablo en serio. Esto parece un diario. Se remonta al principio de su carrera, cuando acababa de graduarse. —Hannah se sentó en el suelo con las piernas cruzadas, abrió el libro sobre su regazo y ojeó las páginas con creciente interés—. Esto va a ser un buen material. Lo sé. Son sus diarios personales y las anotaciones sobre sus primeros estudios.


  —¿A qué te refieres con «un buen material»? —Él se acomodó en el sofá mirándola—. ¿Sexo?


  —Sólo te interesa una cosa.


  —No soy yo quien planea escribir un best —seller exponiendo las experiencias de su tía en costumbres sexuales exóticas.


  Hannah frunció el ceño ante una de las páginas.


  —Bueno, tal vez tenga que suavizar el ángulo lesbiano. Una pena. Habría sido estupendo para las ventas.


  —¿Tu tía era heterosexual después de todo?


  —Había un hombre al principio de su carrera. El «querido Roddy».


  Gideon enseñó los dientes.


  —¿Roddy?


  —No es peor que «Giddy».


  —Llámame así alguna vez y te pondré sobre mis rodillas.


  Hannah sonrió sin apartar los ojos del papel.


  —Aún no lo hemos intentado de esa manera. Podría ser interesante.


  —Interesante para mí, incómodo para ti. ¿Qué pasa con el «querido Roddy»?


  —Parece que iba un año o dos por delante de ella en los estudios. La acompañó en un viaje de investigación a una tribu india del suroeste.


  —¿Y crees que compartían la misma tienda?


  Hannah se echó a reír.


  —El diario no es indiscreto. Pero es evidente que ella estaba muy entusiasmada con el viaje y con el «querido Roddy», Escucha esto:


  
    El querido Roddy está de acuerdo conmigo en que el vocabulario de las mujeres es diferente en ciertos aspectos del de los hombres. Contiene palabras que los hombres no usan. Comprendió enseguida lo que he descubierto. Sin embargo, no estoy segura de que haya aceptado mis conclusiones sobre la importancia de este hallazgo. Comentó que el inferior prestigio asociado a determinadas palabras del vocabulario de las mujeres, podría contribuir a la imagen estereotipada que los hombres tienen de ellas como seres fundamentalmente inferiores y no admite que las mismas mujeres puedan estar utilizando el vocabulario ampliado como una manera de establecer un significativo vínculo de comunicación entre ellas.

  


  Gideon hizo girar el coñac en su copa.


  —¿Y qué hay tan importante en el vocabulario de las mujeres?


  —Bueno, tomemos «malva».


  —Tómala tú. Yo no la tocaría ni con un palo de tres metros.


  —Exactamente. ¿Por qué?


  —Es una palabra idiota. Sólo la usan los diseñadores de ropa y algunos otros grupos que no mencionaré.


  —¿Qué otros grupos?


  —De acuerdo, de acuerdo. Es una palabra que usan las mujeres.


  Hannah sonrió.


  —Ahora lo captas. Los machos fuertes e importantes como tú no usarían palabras como «malva» o «gris topo».


  
    —No tengo por qué usarlas.

  


  —¿Bromeas? Sin ellas no puedes describir ciertos matices del morado o el gris con tanta precisión como yo.


  —No tengo ninguna necesidad de describir esas tonalidades —afirmó Gideon con absoluta convicción.


  —Acéptalo, Gideon. Sin la palabra «malva» en tu vocabulario, te limitas a la hora de describir colores. Puedo darte ejemplos de otras palabras que probablemente no emplearías porque te parecen idiotas y femeninas. Pero, al utilizarlas, yo puedo comunicarme con mucha mayor precisión con mis amigas o con un decorador de interiores, por ejemplo. El inconveniente al usarlas es que podrían hacerme parecer una mujer.


  —Eres una mujer.


  —Muy observador. Admitido este hecho y puesto que no puedo cambiarlo, ¿por qué debería privarme de esa palabra? —Hannah volvió la página que estaba leyendo—. De hecho, ésta fue una muy astuta observación de mi tía. Escribió estas notas antes de la guerra, antes, de que el análisis lingüístico estuviera tan adelantado como ahora.


  —¿Y qué tiene que decir el «querido Roddy» al respecto?


  Hannah leyó un poco más.


  —Al parecer adoptó una actitud condescendiente. Tía Elizabeth le hizo un análisis detallado de sus hallazgos y él se limitó a darle unas palmaditas en la cabeza y decirle que era una chica lista. Tuvo suerte de que ella no le diera una patada donde más duele a los hombres.


  Gideon se sobresalto.


  —Ésa no es una expresión muy femenina.


  —Mi vocabulario no se limita a las palabras femeninas. —Hannah siguió leyendo—. Su conclusión fundamental fue que el lenguaje femenino es más rico y se utiliza para expresar conceptos globales y emociones que los hombres no pueden entender. Sin embargo, ahí está el quid de la cuestión. El artículo que ella escribió sobre el tema fue publicado. El del «querido Roddy» no. ¡Ja! ¿A qué te supo eso, querido Roddy?


  —La cuestión es: ¿se acostaba tu tía con él o no?


  —Si lo hacía, él no era lo bastante bueno en la cama para hacerla cambiar de opinión. —Hannah cerró el diario—. Esto es interesante, desde luego, sobre todo si puedo averiguar exactamente quién era el «querido Roddy». ¿No sería estupendo si fuera algún santón del mundillo antropológico?


  —Yo sigo pensando que sería más vendible el enfoque lesbiano —comentó Gideon con aire divertido.


  —Lo sé. Bueno, sólo tenemos que esperara ver qué ocurre. —Hannah recorrió con la mirada la hilera de finos libros de piel negra—. No sabemos qué otras cuestiones interesantes ocultan esos diarios.


  Gideon la observaba en silencio. La expresión irónica había desaparecido de su cara.


  —Estás empezando a considerar en serio lo de escribir ese libro. ¿Verdad?


  —Sí.


  —¿Al margen de tu deseo de vengarte de Vicky Armitage?


  Hannah acarició sin darse cuenta el medallón que llevaba al cuello.


  —Es más que eso, Gideon. Quizá pueda demostrarme algo a mí misma.


  —¿Qué? ¿Que podrías dedicarte a la antropología si quisieras? Escribir el libro no demostraría nada. Podrías vender un millón de ejemplares y el mundillo académico probablemente la rechazaría.


  —Hicieran la que hicieran, no podrían ignorarlo. A mi tía le encantaría.


  —¿Y qué supondría ese libro para ti, Hannah?


  —Aún no estoy segura.


  —Si vas a lanzarte a escribirlo, debes tener las metas muy claras. Necesitas saber hasta dónde quieres llegar, qué estás dispuesta a perder y a quién estarías dispuesta a sacrificar.


  —¿Es el consejo de un experto?


  —Sólo quería ver qué tal me quedaba el papel de consejero vocacional —su boca se curvó irónicamente, pero su mirada seguía siendo seria—. ¿Qué tal lo hago?


  —Estoy más acostumbrada a dar consejos que a recibirlos.


  —Yo tampoco estoy acostumbrado a recibir consejos. Tal vez por eso he sido tan desagradable contigo esta tarde. Lo siento, Hannah.


  —Lo sé. Me lo imaginé cuando decidiste llevarme a cenar. Era tu manera de disculparte.


  —¿Sigues pensando que lees en mi como en un libro abierto?


  —Sigo reuniendo piezas del rompecabezas.


  —Ven aquí, Hannah —él extendió sus grandes manos—. Te daré algo que añadir a la imagen final.


  Ella no se movió, pero sintió la inmediata reacción de deseo de su cuerpo.


  —Encuentras esto muy fácil, ¿no es así?


  —¿Hacerte el amor? La cosa más fácil que he hecho nunca.


  —¿Porque soy una incauta?


  —No. Porque es algo auténtico.


  Él se levantó del sofá con un movimiento fluido y empujó a Hannah hasta acostarla bajo él en el suelo. Ella le miraba, consciente del fuego de los ojos de Gideon y del peso del cuerpo masculino.


  Él bajó la cabeza para buscar la boca de Hannah y su mano se posó sobre uno de los pechos femeninos.


  A través de la delgada tela de la blusa, Hannah sintió endurecerse su pezón. Susurró el nombre de Gideon. El se apretó contra sus muslos como respuesta, buscando su suavidad. Ella sentía vívidamente la excitación masculina, aunque ambos estaban totalmente vestidos.


  Gideon suspiró satisfecho al sentir la respuesta de Hannah. Ella le acogía como el mar cuando la buscaba y se cerraba a su alrededor como seda líquida. Se preguntó si alguna vez llegaría a saciarse de ella. Deliberadamente alejó de su mente el hecho de que sólo les quedaban cuatro días de estancia en Santa Inés. Había tanto que aprender, tanto que explorar, tanto que experimentar con aquella mujer… Con Hannah se sentía nuevo y revitalizado. Acostarse con ella había sido el mayor placer que había conocido. Ella podía hacerlo temblar de deseo y luego lo dejaba plenamente satisfecho.


  Pero lo mejor de todo era oírla susurrar su nombre. Gideon decidió que nunca se cansaría de oír su nombre en labios de Hannah. Desabotonó la blusa de ella. Cuando introdujo la mano para acariciarle el pecho, sus dedos tropezaron con el medallón. Era una piedra fría, dura y sin valor. Se preguntó qué vería ella en aquel colgante. Luego se olvidó de la joya y su mano encontró un pezón en flor. No era frío ni sin calor, pero ofrecía una dureza que le intrigaba enormemente. Gideon se inclinó a saborear con delectación el firme pico.


  —¡Ah, Gideon, Gideon!


  —Ya voy, cariño. No hay prisa.


  —Yo sí tengo prisa —se quejó ella, apretándose contra él.


  —¿De verdad?


  El se inclinó y desabrochó los pantalones vaqueros de Hannah.


  —Entonces te daré algo que te ayude a esperar hasta el plato principal.


  Hannah jadeó y contorsionó las caderas cuando él empezó a acariciarla.


  Cuando Gideon utilizó ambas manos para quitarle los vaqueros, ella comenzó a buscar torpemente los botones de su camisa. Él le sujetó las manos riendo suavemente.


  —Todavía no. Primero vamos a darte un aperitivo, ¿recuerdas? Rodeándole el trasero con ambas manos, él se inclinó para buscar con su boca el ardiente y fluido centro de la pasión de Hannah.


  —¡Gideon! ¡Oh, Dios mío, Gideon!


  —No luches. Abandónate. Quiero sentir cuando llegues al clímax.


  La parte interior de los muslos femeninos era tan cálida, tan suave. El aroma femenino llenaba la nariz de Gideon, volviéndolo medio loco de deseo.


  Hannah se puso tensa. Él notó el aumento de la respuesta y comprendió que ella estaba al borde de la descarga. Gideon aumentó la presión del íntimo beso y, de repente, ella tembló bajo su boca. Oleadas de placer la recorrieron mientras Gideon se sumergía en su satisfacción como si fuera la propia.


  —Gideon, yo quería esperar, estar contigo cuando sucediera.


  Gideon se colocó encima de ella con ojos brillantes de deseo. Su boca se cerró sobre la de Hannah para hacerla sentir la fuerza del deseo viril.


  —Ahora vamos por el plato principal.


  Gideon vio el placer y el asombro en los ojos de Hannah cuando entró en ella hasta el fondo.


  —No creo que pueda responder de nuevo. No tan pronto. Pero me encantaría que siguieras tú y darte placer —murmuró ella con voz lánguida.


  —No te preocupes. La próxima vez me acompañarás. Posees toda clase de talentos ocultos.


  Capítulo 7


  El sol naciente parecía inundar la habitación de una luz que era casi demasiado clara, demasiado reciente y nueva.


  Hannah permaneció inmóvil un momento, parpadeando para despertar del todo. Junto a ella, Gideon ocupaba media cama. Volviéndose cuidadosamente de costado y apoyándose en un brazo, Hannah miró al hombre que, a la manera de un ejército conquistador, invadía su cama. La sábana blanca estaba enredada en una musculosa pierna. Su otro pie colgaba de la cama. Gideon yacía boca abajo, con la cara vuelta. La negrura de su pelo era un duro contraste con la almohada. Incluso dormido, el poderoso contorno de sus hombros delataba la fortaleza interna del hombre.


  Hannah se preguntó por qué la habría seguido primero a Seattle y luego a Santa Inés. No sabía si sentirse halagada o asustada. Un poco de ambas cosas, tal vez.


  No podía durar, desde luego. Ella lo sabía. Esa semana en el paraíso era una semana robada. Se había resignado a ello desde el principio, pero una parte de ella no había aceptado plenamente lo inevitable.


  Apartó la sábana con cuidado. La deslumbradora luz y sus pensamientos la inquietaban. Se sentía curiosamente nerviosa. Desnuda con excepción del medallón, que había olvidado quitarse antes de acostarse, caminó hasta la ventana. A través del bosquecillo de palmeras que protegía la caleta pudo ver la luz pura y blanca del mar. De pronto comprendió que necesitaba librarse de su inquietud.


  Gideon seguía profundamente dormido cuando ella se deslizó de la habitación con el traje de baño en la mano. Se lo puso en la puerta principal, se echó una toalla al hombro y abrió las puertas dobles para salir a la luz de la mañana.


  La pequeña playa estaba extraordinariamente prístina, limpia, clara e intacta. Dejando caer la toalla, Hannah se internó en el mar.


  Era el cuarto día de sus vacaciones. Hannah flotó de espaldas y pensó en lo que estaría haciendo la semana siguiente. Gideon estaría en Tucson. ¿Llamaría? Ella sabía que él no escribiría. Los hombres tan ocupados como Gideon no escriben. La verdad era que probablemente no volvería a verle jamás.


  Hannah se dio la vuelta y comenzó a nadar lentamente hacia la boca de la cala. Ella tenía que vivir su propia vida y todas las posibilidades estaban en contra de que Gideon se convirtiera en parte permanente de la misma. A menos que él cambiara, ninguna mujer podría nunca llegar a ser parte permanente de su vida.


  Gideon no era único. Tía Elizabeth no parecía haber echado de menos al «querido Roddy». No lo mencionaba en sus anotaciones posteriores. Sería fascinante seguir la historia de aquel hombre a través de los diarios privados. A Hannah se le ocurrió que, en ciertos aspectos, Gideon y Elizabeth Nord se parecían. Ambos habían logrado una enorme cantidad de poder personal en los mundos que habían elegido ocupar. Ambos parecían satisfechos de vivir solos.


  No era únicamente que fueran independientes, decidió Hannah mientras intentaba analizara dos personas que no se habían conocido. Ella misma era independiente. Se sentía razonablemente contenta con su carrera, sus amigos y su forma de vida. No, era algo más. Había algo diferente en la soledad característica de su tía y Gideon.


  Hannah dejó de nadar y se mantuvo a flote mientras contemplaba el mar. El reflejo de la luz en el agua era casi cegador. Volvió la cabeza para estudiar el macizo rocoso que formaba un brazo de la ensenada. Sus ojos comenzaron a recuperarse del resplandor y enfocaron la mole de granito.


  Enfoque. Era parte de la clave. Gideon y Elizabeth Nord habían tenido una increíble capacidad de concentración. Victoria Armitage también. Y los tres daban la impresión de que podían, de una manera general, vivir sus vidas sin otras personas. Cuando tenían a otros cerca, tendían a utilizarlos. Hannah no tenía la menor duda de que Vicky utilizaba a Drake. Tampoco tenía dudas de que Gideon era capaz de utilizar a cualquiera que se interpusiera en su camino. No había manera de decir a quién habría utilizado Elizabeth Nord en el transcurso de los años.


  Recordó haber aconsejado a Gideon que añadiera cierto equilibrio a su vida resucitando su antiguo interés por los mapas. Personas como Elizabeth Nord, Victoria Armitage y Gideon Cage no necesitaban ni querían equilibrio en sus vidas. No tenían sitio para el equilibrio. Toda su energía se centraba en sus metas particulares. Tal vez fueran afortunados. No sabían, ni les preocupaba, lo que podrían estar perdiéndose. No echaban nada en falta.


  Con la envidia llegó el resentimiento y su sensación de inquietud aumentó. Se sumergió en el agua y nadó sin darse cuenta hacia la boca de la cala. En el agua su pierna se comportaba casi con normalidad.


  Cuando se acercaba al arrecife que guardaba la entrada de la cala del mar, notó una mano en el tobillo. Gideon. Se había despertado y salió a buscarla. Hannah, familiarizada ya con el sensual juego acuático que a él le gustaba, se desvió instintivamente hacia la derecha.


  Pero los dedos no soltaron su tobillo. Al contrario, se cerraron con brusca e inesperada fuerza. Sorprendida, Hannah giró en redondo manteniendo la cara fuera del agua. Comprendió que el hombre que la agarraba del tobillo no era Gideon.


  Su grito fue breve; se interrumpió violentamente cuando la mano tiró del tobillo hacia abajo. El pánico restó eficacia a los intentos de Hannah para liberarse. El agua la cubrió ya través de las burbujas pudo ver la cara de su atacante. Llevaba gafas de buceo y la mitad superior de un traje de goma negra que le cubría la cabeza. Los tubos del respirador del tanque de oxígeno que llevaba a la espalda salían de su boca, dándole la apariencia de un amenazador visitante de otro mundo. Agitaba sin cesar las aletas arrastrando a Hannah hacia abajo.


  La desesperación y el miedo dieron a Hannah la fortaleza necesaria para resistir durante un doloroso instante. Pataleó intentando alcanzar los tubos o las gafas y así consiguió recobrar la libertad durante unos preciosos segundos. El tiempo suficiente para emerger a la superficie y llenar sus pulmones de aire. No tuvo ocasión de gritar. La mano se cerró alrededor de su pierna casi inmediatamente y Hannah se vio arrastrada otra vez bajo el agua.


  En esta ocasión no intentó liberarse de la garra mortal. En cambio, giró bajo el agua y extendió ambas manos intentando apoderarse de las gafas de buceo o del respirador. Sus dedos asieron la placa de sujeción; comenzó a forcejear desesperadamente. Debió soltar el cierre porque el hombre la golpeó en el brazo y apartó la cabeza. Pero no consiguió que le soltara la pierna.


  Mientras luchaba, Hannah comprendió que su pierna herida estaba muy débil. El hombre la tenía cogida por la pierna sana y la otra se debilitaba rápidamente. El dolor le atravesaba la rodilla una y otra vez cuando pateaba la cara de su atacante. También le dolían los pulmones. El horror de ahogarse le provocó otra descarga de adrenalina. Pudo agarrar uno de los tubos y lo retorció frenéticamente. Una vez mas logró sacar la cara del agua el tiempo suficiente para aspirar una bocanada de aire. En esta ocasión, al ser arrastrada de nuevo, comprendió que no iba a tener otra oportunidad.


  Estaban cerca del borde del arrecife. Hannah pudo vislumbrar las masas de coral. Si pudiera hacerse con un trozo de coral o una roca, podría disponer de un arma.


  Pero su asaltante debió comprender que el arrecife podía proporcionarle una oportunidad. Tiró de ella hacia el fondo arenoso, utilizando su mano libre para anular sus débiles esfuerzos de alcanzar un punto vulnerable. Los pulmones de Hannah parecían a punto de estallar. Iba a morir. En unos segundos más, se ahogaría. La agonía de su rodilla no era nada en comparación con el miedo y la furia que rugían en sus venas. Maldita fuera si iba a permitir que su asaltante escapara sin una señal. Se curvó sobre sí misma para lanzarse contra el buceador. Sintió un golpe en el estómago y otro en la cara, pero la fuerza de ambos quedó amortiguada por el agua. Sus dedos se cerraron una vez más alrededor de las gafas. Tiró con todas sus fuerzas.


  Por un instante los ojos de su atacante se clavaron en ella y pensó vagamente que eran azules.


  Y entonces, sin previo aviso, quedó libre. No se detuvo a pensar qué había sucedido. Pataleó para salir a la superficie sin perder un segundo. Ya no le quedaba aire en los pulmones.


  La luz del sol la deslumbró cuando alcanzó la superficie.


  Mientras surgía al aire y la luz, percibió una forma esbelta debajo de ella. Por un instante pensó que podía ser un tiburón. Tal vez eso había asustado a su atacante. Nadó torpemente al tiempo que aspiraba tan profundo que le dolía cada rincón de su cuerpo.


  El agua espumajeaba debajo de ella. Se lanzó hacia las rocas, temerosa de que la criatura marina la siguiera a ella en vez de al buceador. Sintió movimiento en el agua y miró hacia abajo instintivamente.


  No era un tiburón quien atacaba a su asaltante. Era Gideon. Sorprendida, contempló a través del agua verdosa y cristalina cómo el cuerpo desnudo de Gideon arremetía contra el hombre del traje de goma negra.


  Inmediatamente el atacante tomó una decisión. Huyó. Las aletas le dieron la ventaja necesaria. Nadó hacia el arrecife y desapareció por encima del mismo antes incluso de que Gideon hubiera salido a la superficie junto a Hannah. Su cara mostraba una expresión que ella no le había visto nunca. Por unos segundos, pensó que era un tiburón.


  —¡Por amor de Dios, Hannah! ¿Qué demonios? Ven. Agárrate a mí. Yo te sujeto. ¿Puedes respirar bien?


  Ella intentó contestar, pero sólo consiguió toser. Asintió débilmente mientras él la sostenía. Era un gran alivio no tener que utilizar sus escasas energías en mantenerse a flote. Pasó los brazos alrededor del cuello masculino mientras continuaba llenando de aire sus pulmones.


  —Creía… que… era… un… tiburón. Jamás había estado… tan contenta de… ver a un tiburón.


  —No hables, cariño. Respira. Casi hemos llegado.


  Gideon hendía el agua llevándola a sitio seguro. Unos minutos más tarde Hannah sintió que él hacía pie. Entonces la tomó en brazos y la sacó a la playa. Ella se apretaba contra su pecho absorbiendo su fuerza para recobrar la suya.


  Gideon se arrodilló en la arena y con cuidado tendió a Hannah en la toalla que ella había dejado allí antes de internarse en el agua. Hannah levantó la cabeza ligeramente; se sentía mareada.


  —Tu sentido de la oportunidad es magnífico —dijo entre jadeos.


  —¡Y que lo digas! ¿Qué ha pasado? —Él le tomó la cara entre las manos; la expresión de sus ojos era feroz—. Me has dado un susto de muerte. ¿De dónde salió ese tipo del traje de buzo?


  —Me gustaría saberlo.


  Hannah comenzaba a temblar. La conmoción, seguramente.


  —Salí a tomar un baño. Surgió por debajo de mí. No lo vi. Me tomó de la pierna. Al principio pensé que eras tú. Y luego me encontré ahogándome. ¡Oh, Dios mío, Gideon! Nunca había estado tan aterrada.


  —Intentó matarte.


  —Gideon, eso carece de sentido.


  —Puede que haya pensado que estabas sola en la casa, y tuviera la intención de librarse de ti antes de robar la casa.


  —La casa de mi tía estuvo vacía durante varios meses y no intentaron robar. ¿Por qué ahora?


  —Quizá la policía local tenga alguna teoría. —Gideon le soltó la cara. Le acarició el brazo como para cerciorarse de que estaba viva—. ¿Te encuentras bien?


  —Sí, gracias a ti. Puede que no vuelva a nadar en toda mi vida, pero estoy bien. ¡Oh, Dios mío, Gideon! Estaba tan asustada.


  Se abrazó a él y ocultó la cara contra su pecho.


  —Tranquila, cariño. Tranquila. Todo está bien ahora —él la estrechó y le acarició el pelo—. ¡Jesús! Tú dices que estás asustada, pero yo me he convertido en un experto mundial en pánico.


  —¿Cómo me localizaste?


  El temblor no cesaba. Hannah aspiró aire profundamente para controlar los espasmos, pero no funcionó.


  —Me desperté y vi que te habías ido. Me figuré que querías tomar un baño. Iba hacia la playa cuando te oí gritar. Era muy difícil ver nada con el resplandor. Afortunadamente estabas armando tal jaleo que por fin vi algo cerca del arrecife. Hannah, pequeña idiota, nunca debiste bañarte sola.


  —Tú lo haces todas las mañanas.


  —Eso es diferente.


  —Por favor, no me grites, Gideon. Ahora no. Tal vez más tarde, ¿de acuerdo?


  El se inclinó sobre ella y la abrazó.


  —De acuerdo. Más tarde. ¡Por Dios, cariño, deja de temblar!


  —No puedo.


  —Sí, sí puedes, ¡maldita sea! Ella sonrió cansinamente.


  —Estoy segura de que diriges Cage & Associates así. Dando órdenes siempre.


  —Es la única manera de dirigir una empresa.


  —Pero estoy segura también de que no lo haces desnudo.


  Él murmuró algo contra su pelo húmedo.


  —Tienes una manera de dar un vuelco a la situación… —Frotó la espalda de Hannah mientras ella se acurrucaba contra él—. ¿Te sientes mejor?


  
    —Mucho mejor.


    —¿Y la pierna?


    —Duele. Pero comparado con estar a punto de ahogarse, una rodilla dolorida es una molestia menor.


    —¿Qué te parece si te vistes y hacemos una visita a quien se encarga de la ley por aquí?


    —De acuerdo. Pero no creo que vaya a servir de nada. Gideon sólo vi las gafas y el traje. No puedo identificar a ese hombre.


    —Tenemos que informar de lo ocurrido.


    —Lo sé.


    —Vamos, Hannah. Volvamos a la casa.

  


  Los policías de la isla se mostraron correctos y tomaron el asunto con aparente seriedad, pero resultaron totalmente inútiles. Sin embargo, tenían una teoría.


  —No lo creo —dijo Hannah con irritación mientras subía al jeep; después de la desilusionante escena con la policía—. Ese tipo intentaba ahogarme, no violarme.


  —No sé, Hannah —repuso Gideon con las manos sobre el volante. Puede que el capitán tenga razón. Encaja con esos otros dos casos que nos contó.


  Durante los meses anteriores hubo dos violaciones en Santa Inés. En ambos casos, una turista que nadaba sola fue atacada por un hombre que primero había agotado a sus víctimas ahogándolas casi.


  —Pero ninguna de esas mujeres contó que su asaltante llevara gafas y traje de buceo.


  —¡Maldita sea! ¡Ya lo sé! Gideon puso el coche en marcha y enfiló la carretera con controlada violencia.


  Su reprimida ferocidad era incómoda para Hannah. No necesitaba más violencia esa mañana. Se acurrucó en su asiento mirando sin ver el paisaje que recorrían. Las casas de uno o dos pisos que flanqueaban la pequeña zona del centro eran todas muy parecidas. No tenían cristales en las ventanas, sólo contraventanas que siempre estaban abiertas, excepto durante las tormentas. En los pequeños patios crecían a su antojo el franchipán, la buganvilla y el hibisco. Muy apropiado para un estilo de vida en las calles, en donde los vecinos se detenían con la menor excusa a conversar. Era otro mundo.


  Ya era tiempo de que volviese a su propio mundo, decidió Hannah. Miró de reojo el duro perfil de Gideon.


  —Casi hiciste trizas a ese pobre capitán.


  —Estaba enfadado.


  —Eres temible cuando estás enfadado.


  Él ignoró el comentario.


  —Él tenía razón, Hannah. No debiste ir a nadar sola.


  —¡No empieces otra vez! Fuiste tú quien me defendió del capitán, ¿recuerdas? Le dijiste que era una playa privada. Recuerdo también que destacaste su incapacidad para controlar a los violadores de la isla. En la comisaría te pusiste de mi parte. ¿A qué se debe este cambio?


  —No debiste ir a nadar sola.


  —¿Por qué no, por amor de Dios? ¡Esa cabaña y la playa que hay delante me pertenecen! Yo también estoy enfadada ahora. Tengo mis derechos, Gideon. ¿Por qué siempre que atacan a una mujer los hombres se comportan como si ella se lo hubiera merecido?


  —No he dicho que tú lo provocaras. Pero tienes que afrontar los hechos, Hannah. Cuando estás sola o aislada, eres vulnerable.


  —Mi tía vivió en esa cabaña durante años. Sola. Nadie la molestó. No es una zona de elevada criminalidad, Gideon. Yo he vivido sola en Seattle durante años y todavía no me han asaltado. ¡Y estoy segura de que el índice de criminalidad de Seattle es mucho mayor que el de esta isla!


  —No conoces esta isla tan bien como Seattle.


  —¿Sabes cuál es el problema? Estás enfadado contigo mismo porque te sientes responsable de que me atacaran esta mañana. Y lo estás pagando conmigo.


  —No estoy de humor para que analices mis motivos. Intento hacerte razonar. En Seattle no paseas sola de noche por el centro, ¿verdad? Aquí no puedes ir a nadar sola.


  —No es necesario que me grites. Créeme, puede que no vuelva a nadar en mi vida.


  —Cariño, no te estoy gritando.


  —¿Entonces qué estabas haciendo?


  Él suspiró.


  —Quizá tengas razón. Aún no me recobro de lo ocurrido esta mañana. Estoy de mal humor porque estoy furioso conmigo mismo.


  —No fue culpa tuya. Me salvaste la vida, ¿recuerdas?


  —Vendería mi alma a cambio de ponerle las manos encima a ese tipo. No me apetece volver a la cabaña, ¿y a ti?


  La ira de Hannah se estaba disipando ya.


  —No.


  —Todavía no hemos recorrido toda la isla. Es un buen día para hacerlo.


  No esperó el asentimiento de ella. Pasó de largo por el desvío que llevaba a la cabaña de Elizabeth Nord.


  Quince minutos después, en la punta sur de la isla, detuvo el jeep en un escarpado risco de cara al mar y se volvió hacia Hannah. Sobre sus cabezas comenzaban a formarse las nubes de la habitual tormenta vespertina. Un bote de vela rodeaba la punta de la isla para llegar al puerto. Era una escena pacífica, idílica, a miles de kilómetros de la violencia de la mañana.


  —¿Te encuentras bien, Hannah?


  —Eso creo. Sólo me siento un poco rara.


  Gideon se recostó en la puerta del jeep y la observó con la mirada cavilosa que comenzaba a ser familiar.


  —No me sorprende.


  —Supongo que no.


  Gideon desplazó su mirada al bote con el brazo izquierdo apoyado en el volante del jeep.


  —No creo que la policía local averigüe nunca quién te atacó esta mañana.


  —Lo sé. Nos iremos pronto. Sólo somos un par de turistas más que presentan una queja. En Cuanto nos vayamos de la isla, la archivarán en el fondo de un fichero.


  —Tal vez sea eso lo que me exaspera —dijo Gideon.


  —¿Estás enfadado porque no se hará justicia?


  —¿Eso te divierte?


  —No —dijo ella lentamente—, tampoco me entusiasma la idea. Pero siempre me ha parecido que te regías por una ley propia. Debe ser difícil tener que depender del sistema judicial ordinario.


  —Si tuviera una maldita manera de averiguar por mí mismo quién lo hizo, lo haría.


  Hannah le creyó.


  —No dejes que esto te obsesione, Gideon. No tiene sentido y ambos lo sabemos. Te lo agradezco. Pero creo que las vacaciones han terminado.


  Gideon la miró bruscamente.


  —¿De qué estás hablando?


  —Creo que es hora de volver a casa.


  —Sólo estamos en el cuarto día. Nos quedan tres.


  La voz de Gideon parecía diferente. Más tensa. Tirante.


  —Es hora de volver a casa, Gideon. —Hannah estaba segura—. Aquí nada será lo mismo. Los dos la sabemos.


  —La única diferencia es que no te perderé de vista durante los próximos tres días. Hannah, escúchame. Sé que estás enfadada y asustada. Pero me encargaré de que no vuelvas a estar sola. Estarás a salvo.


  —Pero no será lo mismo. No, Gideon, es hora de irse. No es sólo por lo que ha ocurrido esta mañana. Estás inquieto. Lo supe cuando te vi comprar esa revista ayer. Ambos sabemos que te preguntas qué estará haciendo Ballantine. Cage & Associates es tu principal interés en la vida. No puedes permitirte estar tres días sin noticias de tu empresa.


  —Me puedo permitir cualquier cosa que me dé la gana.


  Ella movió la cabeza.


  —Tú tal vez. Yo no.


  —¿A qué te refieres? Si te hace falta dinero, deja de preocuparte. Yo me haré cargo de los gastos de este viaje.


  La boca de Hannah se curvó irónicamente.


  —No estoy hablando de dinero. La verdad es que cuatro días contigo es todo lo que puedo permitirme.


  Gideon se quedó inmóvil.


  —No sabía que tuvieras quejas.


  —No hay quejas, Gideon. Deberías saberlo. No tiene nada que ver contigo. Soy yo.


  —Estás enfadada por lo ocurrido esta mañana.


  —Es más que eso. Estoy enfadada por lo que sucede entre nosotros.


  —¿Qué demonios hay de malo en la que está sucediendo entre nosotros?


  —Gideon, ¿no la entiendes? No soy como tú. Tú vives el presente de tus relaciones con otras personas sin preocuparte por el futuro. La única cosa cuyo futuro importa es Cage & Associates. Pero yo no soy así. Yo sí pienso en el futuro. Me preocupa el tuyo y me preocupa el mío. Me dije que esta semana no me costaría nada, pero estaba equivocada. Todo tiene un precio. Cuatro días contigo es todo la que puedo permitirme. Otros tres días me costarían demasiado. Volvería a casa con amargura. No quiero que eso ocurra. Así solamente tendré hermosos recuerdos.


  —Lo que ocurre es que estás deprimida e impresionada —dijo él torvamente—. No me sorprende, considerando lo que has pasado. Mañana por la mañana pensarás de otra manera. Deja de pensar en lo ocurrido. Intenta relajarte.


  —No puedo dejar de pensar en lo ocurrido, Gideon. No puedo ignorar mis emociones como haces tú. No puedo centrarme en una cosa y olvidar las demás. Me gustaría, créeme. Precisamente antes que el hombre me atacara esta mañana, pensaba en esto. Te comparaba con Vicky Armitage y con mi tía. Los tres tienen, o han tenido, la habilidad de centrarse en la única cosa de la vida que les importa. Nada los afecta realmente, a menos que represente una amenaza directa para la única cosa que les importa. En tu caso, Cage & Associates. En el caso de Vicky, su carrera probablemente. Así debió ser para mi tía. Una parte de mí los envidia. Pero otra parte encuentra aterradora esa clase de talento. Tiene algo que ver con el poder personal que les confiere. Me siento desvalida ante él. No puedo explicarme mejor, Gideon. Pero sé que es peligroso. Y es hora de que me aleje de ello.


  —Comprendo que estés emocionalmente alterada por lo de esta mañana. Lo acepto. Dios sabe que tienes derecho a estar alterada. Pero el resto de esa parrafada sobre futuro y poder me parece una porquería.


  Ella le miró fijamente. El no se había movido, no había intentado tocarla, pero, comprendía que estaba intentando dominarla de alguna manera. Podía percibir que Gideon deseaba hacerla reconsiderar y aceptar su análisis de la situación. Decidió afrontar el momento con humor.


  —Si embotellas esa porquería, harías una fortuna. Volvamos a la cabaña, Gideon. Quiero acabar de embalar las cajas esta tarde para llevarlas al aeropuerto. Puedo reservar los boletos de regreso mientras facturo las cajas.


  —¡Hannah, maldita sea, escúchame! —Puedes quedarte en la cabaña un par de días más.


  —Ésa no es la cuestión. Y tú lo sabes.


  —Lo sé. Pero no tiene sentido discutir la auténtica cuestión. Vámonos, Gideon.


  * * *


  Era poco tiempo.


  Las palabras martilleaban en la cabeza de Gideon mientras cargaba la última caja de libros en el jeep y lo conducía al aeropuerto. Las mismas palabras le torturaban en tanto veía a Hannah hacer las reservaciones para la mañana siguiente.


  Poco tiempo.


  Cinco días no eran suficientes. El se había prometido siete. Una semana entera. Y ahora Hannah se iría la mañana del quinto día. Debería haber compartido tres días más con ella, como lo había planeado. Gideon se decía que ella se marchaba porque estaba asustada después de lo ocurrido en la caleta aquella mañana. ¿Acaso no comprendía que él la cuidaría? No la dejaría apartarse de él ni tres metros. Le torcería el cuello a cualquiera que intentara hacerle daño. Aquel bastardo del traje de buceo no volvería a tener una segunda oportunidad.


  Gideon había intentado hacer cambiar de opinión a Hannah varias veces durante aquella noche. Pero ella no le hizo caso. Tranquila y metódicamente terminó de empacar y limpió la cabaña. Se iría a la mañana siguiente.


  Aquella noche después de la cena ella permaneció en la galería, absorbiendo el cielo nocturno y el reflejo de la luna en el mar. Gideon la observó de mal talante. El whisky que estaba bebiendo no le proporcionaba ninguna inspiración creativa. Horas antes estaba seguro de que podría convencer a Hannah de que se quedara toda la semana. Normalmente tenía éxito cuando se proponía algo. Hannah no debería haber sido un problema.


  Pero, mientras conducía el jeep cargado de libros hasta el aeropuerto, tuvo que admitir su derrota. Ahora hacía girar el whisky en el vaso y vigilaba disimuladamente a la mujer a quien debería haber podido manejar con facilidad.


  Estaba muy callada esa noche. Posiblemente porque cada vez que abría la boca él aprovechaba la oportunidad para discutir con ella, tuvo que reconocer Gideon. La brisa aromática jugaba con el pelo de Hannah y despertaba su deseo de imitarla. Ella parecía muy distante, allí apoyada en la barandilla. A Gideon le preocupaba porque la actitud de ella le hacía comprender la firmeza de su decisión. La había visto en distintos estados de ánimo, de la cautela al apasionamiento, pero nunca tan distante.


  —Hannah —dejó el vaso y se colocó tras ella. Apoyó los dedos en sus hombros y mientras inhalaba el leve olor a hierba de su pelo—. Espera hasta mañana. Todo parecerá distinto a la luz del día. No tienes que tomar la decisión ahora.


  —La decisión está tomada, Gideon. Es lo mejor.


  —Hannah, espera. Tómate tiempo —buscó su oreja entre los rizos y mordisqueó el lóbulo—. Hablaremos de ello por la mañana.


  Ella no contestó con palabras. En cambio, se volvió entre sus brazos con la cara levantada para recibir su beso. Gideon la sintió temblar de pasión y se excitó instantáneamente.


  Le hizo el amor con una intensidad que en ocasiones rozó la violencia. Hannah no pareció darse cuenta. Estaba demasiado ocupada respondiendo y exigiendo. Fue como si ambos hubieran decidido que el recuerdo de aquella última noche perdurara muchísimo tiempo.


  Pero, cuando el momento acabó, las atormentadoras palabras volvieron a la cabeza de Gideon, obsesionándolo hasta el amanecer.


  «Poco tiempo. Ha sido muy poco tiempo». A la mañana siguiente, Hannah se sentó en silencio junto a Gideon durante el vuelo a Miami. Luego tenían que separarse. Gideon tomaba un avión para Tucson y Hannah había sacado ya su boleto para Seattle.


  Ella se quedó con él en la sala de espera hasta que salió su avión. El silencio era enloquecedor, pero Gideon no sabía cómo romperlo. Cuando anunciaron su vuelo, él cogió su bolsa de viaje; entonces, Hannah le tocó el brazo. Se volvió hacia ella inmediatamente.


  —Gideon, te debo la vida. La única manera que conozco de compensarte es con un consejo. Sé que no los quieres y sé que no me escucharás, pero te lo daré de todas formas.


  —Te estoy escuchando.


  —Recuerda que siempre se puede elegir. No es inevitable que te enfrentes con Ballantine. No tienes que destruirlo. Si no encuentras otra solución, siempre puedes apartarte y negarte a luchar.


  —Hannah…


  —Adiós, Gideon —se puso de puntillas y le besó suavemente en la boca—. Tenías razón. No ha sido algo intrascendente.


  Capítulo 8


  La primera caja de libros que Hannah facturó en Santa Inés no llegó el miércoles. Hugh Ballantine llegó inmediatamente después.


  Al principio, Hannah no vio al hombre alto y pelirrojo. Estaba de pie al otro lado de la verja de hierro, en la entrada en arco del edificio de apartamentos, observando con curiosidad mientras ella evaluaba sus posibilidades de subir la gran caja de libros.


  —¿Puedo echarte una mano?


  Hannah se volvió, sobresaltada. La figura del hombre estaba silueteada por la brillante luz del sol y era difícil distinguir sus facciones. De lo único que Hannah podía estar segura era del rojo brillante de su pelo. Y del costoso traje oscuro a rayitas. Se dijo que los trajes no suponían ninguna diferencia. Los asaltantes llevan toda clase de ropas. Sonrió y movió la cabeza negativamente.


  —No, gracias. Puedo arreglármelas sola.


  —Esa caja es más grande que usted.


  —No hay problema. El vecino del piso de al lado me ayudará.


  El pelirrojo se acercó más a la verja y leyó la etiqueta de la casa.


  —¿Es usted Hannah Jessett?


  «Mal asunto», pensó Hannah. Las mujeres que viven solas no deben dejar sus nombres y direcciones al alcance de desconocidos. De todos modos, no le resultaba fácil creer que aquel hombre fuera un asaltante o un ladrón. Le recordaba a su hermano; parecía un hombre de negocios. Decidió pasar a la ofensiva.


  —¿Está buscando a alguien del edificio?


  Él esbozó una curiosa y sesgada sonrisita. Hannah vio que sus ojos eran de un azul bastante intenso. Su cara era atractiva y su expresión franca y natural. Aquel hombre podría estar conduciendo un tractor por una pradera del Medio Oriente o jugando al béisbol. Probablemente fue boy scout; incluso unas pecas le daban un aire juvenil. Pero esta impresión general resultaba corregida por la expresión alerta y observadora de sus ojos y por la firme línea de la nariz. Debía rondar los treinta años.


  —Estoy buscando —dijo el desconocido— a Hannah Jessett. Soy Hugh Ballantine.


  Hannah se recostó en la pared de azulejos y cruzó los brazos sobre el suéter gris verdoso. Los pantalones vaqueros que llevaba eran los más viejos que tenía, los que se ponía para hacer la limpieza.


  —Ballantine —murmuró—. Ballantine. ¿Por qué me suena el nombre?


  —¿Está interesada en el mundo de las finanzas? —sugirió él.


  —¿Ese Ballantine?


  —Me halaga que reconozca mi apellido.


  Hannah se apartó de la pared y se inclinó a tomar la caja de libros.


  —Mi interés por el mundo empresarial es momentáneo.


  —Puedo subir esa caja por usted —insistió.


  Hannah suspiró y abrió con desgana la verja de hierro. Ballantine cargó la caja antes que ella pudiera evitarlo.


  —¿Por la escalera?


  Hannah asintió. Ahora estaba segura de que no era un asaltante.


  —Al final del pasillo. La primera puerta de la izquierda.


  —Le prometo que no la entretendré mucho, señorita Jessett. Sólo quiero hablar con usted.


  —No puedo imaginar de qué.


  Hannah sacó las llaves del bolsillo del pantalón mientras subía las escaleras tras él.


  —Tenemos un problema común, Hannah.


  Ballantine se detuvo ante la puerta indicada y esperó.


  —No sabía que tuviera un problema. Al menos, ninguno que no pueda resolver.


  —¿El nombre de Gideon Cage significa algo para usted?


  Él entró detrás de ella y dejó la caja cerca de una de las estanterías. Se irguió lentamente y se sacudió el polvo de las manos, al tiempo que observaba el decorado tropical. Independientemente de lo que pensara de la decoración, fue lo bastante educado para no comentar nada.


  —Tome asiento, señor Ballantine.


  —Hugh.


  El se quitó la chaqueta y la dejó sobre el respaldo de uno de los sillones de mimbre, con un gesto de familiaridad. Luego ocupó uno de los sillones.


  —Por favor, llámeme Hugh. No ha contestado a mi pregunta. ¿El nombre de Gideon Cage significa algo para usted?


  —Creo que ya conoce la respuesta o no estaría aquí.


  —Tiene razón. Conozco la respuesta. Lo que no sé con seguridad es qué efecto ejerce el nombre sobre usted.


  —¿Y por eso está aquí?


  —Por eso estoy aquí.


  —Si le interesa el señor Cage, ¿por qué no habla con mi hermano Nick?


  —Porque Nick Jessett, sin importar lo que él piense de Cage, no está en una posición que me pueda ser útil.


  —¿Y cree que yo sí?


  —Es una posibilidad.


  Hannah lo miró.


  —Creo que está perdiendo el tiempo.


  —Raramente pierdo el tiempo. Puede que mi venida a Seattle resulte infructuosa, pero no la considero una pérdida de tiempo.


  —¿Porque soy una buena anfitriona?


  —Por su relación con Gideon Cage. Merece la pena comprobar cualquier conexión con Cage.


  —Estoy desolada. ¿Esto significa que no tengo que hacerla de guía turística?


  —No es necesario. Sin embargo, me gustaría invitarla a cenar.


  —¿Para que me atiborre de vino y le hable de Gideon Cage? ¿Por qué no nos ahorramos tiempo los dos? Dígame qué quiere saber y le diré si voy a contestar a sus preguntas.


  —No es tan sencillo.


  —Eso me temo. Señor Ballantine, seré sincera y directa. No deseo complicarme en nada que esté relacionado con usted y con Cage. No pertenezco al mundo de las finanzas. Soy una consejera vocacional. No sé absolutamente nada de Cage que pueda serle útil a usted.


  —Si supiera algo útil, ¿me lo contaría?


  —Probablemente no. Ya se la he dicho. No quiero comprometerme.


  —¿Por qué ha visto cómo su hermano salía escaldado?


  —¿Conoce bien ese asunto?


  Ballantine asintió.


  —Fue una típica operación de Cage & Associates.


  —¿No hace usted lo mismo?


  Ballantine esbozó aquella rara y torcida sonrisita.


  —No estoy interesado en la empresa de su hermano. El que me importa es Cage. Lo único que quiero saber, Hannah, es si le interesa vengarse.


  —¿Vengarme por la que Cage le hizo a mi hermano?


  —Por la que le hizo a su hermano y a usted.


  —¿Qué cree que me ha hecho?


  Una pregunta idiota. Esperaba sinceramente que Ballantine no la contestara.


  —Cage es un hombre extraño. Ganar es algo tan habitual para él que tiene que encontrar alguna manera de hacerlo más interesante. Creo que, en este caso, ha encontrado en usted un estímulo adicional. Sé que la acompañó en su reciente viaje al Caribe. Lo que no sé es si usted comprendió que era parte de su celebración de la victoria. Y si lo ha comprendido, no sé si le preocupa su papel en este asunto. Tal vez una breve aventura con el hombre que casi arruinó a su hermano no le haya parecido peligrosa. Tal vez sabía exactamente lo que estaba haciendo.


  —Tal vez —musitó ella.


  —Entonces —siguió él con calma—, hay una posibilidad de que usted creyera que podía manejarlo. Puede haber intimado con él porque creía que podría utilizar su interés por usted como una forma de desquite. Y si no ha salido bien, podría estar interesada en otro método de vengarse.


  —No parece tener mucha fe en mis mañas femeninas.


  Ballantine se encogió de hombros.


  —Tengo mucha más fe en la habilidad de Cage para utilizar a las personas. Es un experto. Solamente otro experto tiene una oportunidad de atraparlo.


  —No me la diga; déjeme adivinarlo. Usted es el experto que podría atraparlo.


  —He trabajado mucho durante mucho tiempo para hacer realidad esa posibilidad. ¿Está interesada en ayudarme o se siente satisfecha con la que haya sucedido en el Caribe?


  —Parece estar muy al tanto de mis últimas actividades. No estoy segura de que eso me guste. ¿Me ha seguido, señor Ballantine?


  —No. Yo tenía vigilado a Cage, pero nadie les ha seguido a San Inés. Supuse lo que sucedía y no quise invadir su intimidad.


  —Muy amable por su parte.


  —Sé que Cage vino a Seattle sin necesidad y que la visitó mientras estuvo aquí y luego cogió el mismo avión para el Caribe. Sé que ahora volvió a Tucson.


  —Y pensó venir a ver si tengo el corazón destrozado o si sigo ansiosa de venganza.


  —O si ha disfrutado de su breve relación con un hombre al que encontró atractivo a pesar de las circunstancias. A veces ocurre.


  Hannah echó un vistazo a la caja de libros al recordar la noche en que Gideon la había embalado. Cuando acabó de cerrarla, la había tomado en brazos y le había hecho el amor lentamente sobre el sofá floreado. En aquel momento ella no pensaba en la empresa de su hermano, ni en el futuro. No había pensado en nada, excepto en la profunda y real sensualidad del momento.


  —Ya se lo dije una vez, Hugh. Pero lo repetiré. No quiero mezclarme en el conflicto existente entre Cage y Usted. Los espectadores inocentes podrían resultar dañados.


  Ballantine vaciló, pero, para sorpresa de Hannah, no discutió.


  —Lo comprendo. No puedo decir que la culpe. En su posición, yo haría lo mismo probablemente.


  —No, no lo haría —dijo ella con una débil sonrisa—. Empezaría a segregar saliva ante la perspectiva de hincar los dientes en Gideon. Lo odia, ¿verdad?


  —Comprendo porqué es consejera vocacional. ¿Sigue la gente sus consejos?


  —Tengo más suerte con los estudiantes que con los empresarios. ¿De verdad cree que podrá vencer a Cage?


  —Antes o después. —Ballantine se recostó en el sillón y volvió a echar un vistazo a la habitación. En esta ocasión examinó la pared llena de libros—. Veo que tiene gustos variados. ¿Se debe a su profesión?


  —Se debe a haber cambiado de opinión varias veces en la universidad.


  —Tiene mucho material sobre antropología —se puso de pie y se acercó a examinar los lomos de algunos libros—. Hace tiempo estuve interesado en la antropología. Me imaginaba vestido de aventurero recorriendo sitios como Nueva Guinea o Brasil en busca de tribus desconocidas.


  Ballantine se apartó del estante de libros que había estado examinando.


  —Acepto su decisión de no involucrarse en la situación entre Cage y yo. Pero, puesto que estoy aquí y he hecho un largo viaje, ¿podemos cenar juntos al menos?


  —De acuerdo. ¿Qué le parece algún restaurante de Broadway?


  —Estoy en sus manos —le dijo Ballantine.


  Hannah consideró estas palabras. Era una idea interesante.


  * * *


  Gideon echó un vistazo a la breve nota que su ayudante administrativo acababa de dejar sobre su mesa. Después miró a Steve Decker.


  —¿Qué demonios significa esto? ¿Ballantine en Seattle?


  —Sólo sé lo que te he dicho. Mi contacto en Ballantine Investments me ha dicho que salió para Seattle esta mañana. Pensé que te gustaría saberlo.


  —Lo último que me dijiste fue que estaba empezando a moverse en el asunto Surbrook.


  Decker se subió las gafas y frunció el ceño.


  —Eso fue antes de que desaparecieras durante la mayor parte de la semana. Han pasado cosas mientras te tostabas en una playa tropical. ¿Pensaste que todo se detendría hasta que regresaras a Tucson?


  —¿Por qué Seattle?


  —Ni idea. Pero puedo hacer una suposición.


  —Yo también.


  —Pero no le servirá de nada —dijo Decker pensativamente—. No hay ninguna posibilidad de que Ballantine pueda utilizar Accelerated Design contra ti. Por muy furioso que esté Nick Jessett, no tiene tiempo ni recursos para dedicarse a nada más que no sea volver a controlar su empresa.


  —Lo sé.


  —Y no habrá ninguna posibilidad de que Ballantine pueda utilizar a la hermana de Jessett contra ti, ¿verdad?


  Gideon no se movió, pero sintió la tensión crecer en su interior.


  —Hannah es consejera vocacional con veleidades de antropóloga. No sabe nada de finanzas.


  —¿Le interesa la antropología? —Decker cerró los ojos al recordar algunas de las anotaciones sobre Hugh Ballantine que tenía en su fichero—. Creo que Ballantine estuvo interesado durante un tiempo en la antropología. Me parece que incluso se especializó en el tema.


  —Decker, nunca deja de asombrarme que tengas un ordenador en el cerebro. Averigua todo lo que puedas de la situación actual de las negociaciones de Surbrook con Ballantine. Quiero saber hasta dónde va a subir la puja.


  Decker le miró fijamente.


  —¿Crees que Ballantine dispone de suficiente efectivo para sobrepasarnos?


  —Creo que la cuestión es hasta qué punto nos interesa Surbrook.


  —Pensaba que ya habíamos contestado a esa pregunta.


  —Luego seguiremos hablando, Decker.


  Gideon permaneció un rato contemplando el plano general de Tucson que colgaba de la pared. No había duda de qué hacía Ballantine en Seattle. Estaba enterado de la existencia de Hannah. ¿Qué le había hecho creer que podría utilizarla? Hannah conocía la situación. No iba a inmiscuirse en aquella guerra. No era tan ingenua.


  Entonces recordó que la idea de ella de vencer aun experto financiero consistía en desafiarlo a una partida de cartas.


  Sacó el número de Hannah de su cartera. Lo marcó él mismo. No necesitaba intrigar otra vez a Mary Ann. Su secretaria le había estado vigilando con una mirada de interés desde que había regresado de Santa Inés.


  No hubo respuesta. Gideon colgó con impaciencia el receptor y decidió volver a intentarlo cuando llegara a casa. Hannah debía haber salido de compras.


  Tres horas más tarde salió de la piscina, cogió una toalla y se acercó a la mesa en la que estaba el teléfono. El sol empezaba a ponerse. Hannah debería estar en casa. Marcó.


  No hubo respuesta.


  * * *


  Hannah descubrió que Hugh Ballantine era una compañía sorprendentemente agradable. El joven sabía hablar de otras cosas aparte de negocios y no le importaba hacerlo. Cenaron en un pequeño y acogedor restaurante de Broadway, en el corazón del distrito de Capitol Hill.


  —Mi tía pensaba que el secreto del poder de las mujeres de Isla Revelación, tenía que ver con el hecho de que se las consideraba las únicas intermediarias entre los humanos y los dioses. Menciona cierto vaso ceremonial que usaban para ponerse en contacto con los dioses. Las mujeres guardaban el vaso lejos de las miradas masculinas. Los hombres tenían que recurrir a las mujeres para solicitar la ayuda sobrenatural. La propiedad se transmitía también por línea materna. Las mujeres controlaban el sistema matrimonial. Tía Elizabeth llegó a la conclusión de que las mujeres detentaban el poder fundamental de la tribu, y eso no es muy corriente, como sabes.


  Hannah sonrió mientras tomaba un panecillo.


  —Pregúntale a cualquier mujer —añadió—. ¿Y tú tienes ahora los diarios de Nord?


  Hannah asintió, complacida por el evidente interés de Hugh Ballantine en el tema.


  —Voy a usarlos para escribir una especie de historia de su obra, pero me centraré especialmente en las notas que escribió sobre las amazonas de Isla Revelación. De todos los estudios que hizo mi tía, éste ha sido siempre el más controvertido. Quiero escribir el veredicto final y definitivo, y puesto que tengo sus papeles personales…


  —Estás en una inmejorable situación. —Ballantine sonrió—. Lo comprendo. Con esa clase de datos, no tendrás problemas para que te publiquen el libro.


  —¿Le contaste a Cage tus planes?


  —Sí, lo hablé con él.


  Hannah mordió el panecillo.


  —Al parecer ustedes han intimado mucho. A Cage eso le es muy fácil.


  —Estoy hablando del mismo tema contigo y apenas te conozco.


  —Cierto. Lo siento. A veces llego a conclusiones apresuradas.


  —¿Te has pasado toda la vida odiándolo?


  —No. Lo odio desde que destruyó a mi padre.


  —Comprendo.


  —¿Te habló de eso?


  —¿De lo que ocurrió entre tu padre y él? Sí, que tu padre lo traicionó.


  —Cage mintió.


  —Bueno, a mí eso me da igual.


  —¿Por qué estás al margen de esto? Puede que tengas razón. Desafortunadamente yo no tengo elección.


  Hannah movió la cabeza con exasperación.


  —He oído eso antes. Y es una tontería. Sí tienes elección. Pero ya has escogido, al igual que Gideon. Espero que disfruten de sus batallas.


  —¿Es cierto? ¿Realmente no te importa quién triunfe?


  —No.


  Ballantine rió entre dientes.


  —Casi te creo.


  —¿Por qué casi?


  —Sigo preguntándome por qué fuiste a Las Vegas a suplicarle a Cage que dejara en paz la empresa de tu hermano.


  Hannah le miró con burlona admiración.


  —¡Caramba! El espionaje industrial funciona muy bien, ¿no?


  —No te hice seguir tampoco en esta ocasión. Vigilaba a Cage. Cuando apareciste en Las Vegas, supusimos que habías ido a pedir gracia para la compañía de tu hermano.


  —Pues para tu información, no supliqué. Ni me ofrecí en sacrificio en su cama.


  —Muy bien. Porque no habría funcionado con Gideon Cage. Te habría dejado suplicar, o te habría dejado ofrecerte, y luego habría seguido adelante para hacer exactamente la que quería.


  —¿Y tú qué habrías hecho?


  —Lo mismo que Cage, me temo.


  —Eso es la que me imaginaba.


  —Volvamos con las amazonas de Isla Revelación. Además, empiezo a tener la impresión de que estoy viendo a una de ellas.


  Hannah vio por encima de él a la mujer que acababa de entrar, en el restaurante.


  —No, amigo mío, no es así. Pero puedo presentarte a una.


  Ballantine enarcó una ceja, sorprendido.


  —¿Una amazona?


  —Ajá.


  Hannah seguía sonriendo. Vicky Armitage la había visto y se abría paso entre las filas de mesas con energía y decisión. Drake la seguía con aspecto ligeramente incómodo.


  —¡Hannah! Ya has vuelto. ¿Qué tal el viaje?


  Vicky se detuvo junto a la mesa y sonrió a Hannah y a Hugh.


  —Tuve que acortar el viaje un poco. Aparte de eso, creo que fueron unas vacaciones muy productivas. Mi rodilla está mucho mejor. Vicky, éste es Hugh Ballantine. Vicky Armitage y su esposo Drake.


  —Encantado —dijo Hugh, estrechando la mano de Vicky. Bajó la mirada hasta la mano de ella al sentir la fuerza del apretón, pero no dijo nada. Miró de reojo a Hannah, que ocultó una sonrisa.


  —¿Encontraste la biblioteca intacta? —preguntó Vicky volviéndose hacia Hannah.


  —¡Oh, sí! Todo estaba allí. Es toda una colección. La empaqué y la envié por avión. La primera caja llegó hoy.


  —¿Cuándo me invitas a verla? —preguntó Vicky jovialmente—. Me muero de curiosidad.


  —Tal vez más adelante, cuando haya tenido oportunidad de abrir las cajas y ordenarlo todo.


  Hannah no tenía la menor intención de permitir a Vicky el acceso a los diarios personales de su tía.


  —No puedo esperar. Te llamaré dentro de unos días. Vámonos, Drake. Estoy hambrienta.


  Drake saludó a Hannah con la cabeza.


  —Me alegro de volver a verte. ¿Por qué tuviste que acortar el viaje?


  —Surgió algo.


  —Comprendo. Que pasen una buena noche. Encantada de conocerte, Ballantine.


  Hugh inclinó la cabeza; luego, se volvió hacia Hannah.


  —¿Ésa es la amazona?


  —Yo la veo así a veces. Es profesora visitante de antropología y me está atosigando para que la deje ver los papeles de mi tía.


  —Es comprensible, supongo.


  —Mmm.


  Hannah tomó un sorbo de vino.


  —¿Por qué acortaste tu viaje? —preguntó Hugh.


  —Tuve un accidente al nadar. Casi me ahogo. Me estropeó el resto de las vacaciones.


  —¡Por Dios! No lo sabía. No me extraña que regresaras antes a casa.


  —Hugh, sobre Gideon Cage… Creo que no hay mucho que yo pueda hacer para ayudarte. El no me confió ninguna información financiera secreta y sabes que no es probable que lo haga. No hicimos planes para volver a vernos y, aunque nos viéramos otra vez, ya debes haber comprendido que no es la clase de hombre que permite que una mujer se convierta en su punto débil.


  Ballantine suspiró.


  —Necesito encontrar algún punto débil en él, Hannah.


  —Si quieres saber cómo es y cuáles son sus puntos débiles, mírate. Los dos son muy parecidos.


  Hugh la miró, sobresaltado.


  —¿Eso crees?


  —Y aún más, Gideon lo sabe.


  —Está equivocado. Pero eso significa algo, ¿verdad? Cage se equivoca muy raramente. Tal vez encuentre la manera de conseguir que esta característica suya funcione a mi favor.


  Hannah gimió.


  —¡A mí que me den estudiantes sencillos y maleables!


  * * *


  El teléfono empezó a sonar cuando Hannah acababa de despedirse de Ballantine. Hugh resultó ser un agradable acompañante en muchos aspectos. Y no esperó nada de ella después de la cena, ni siquiera una taza de café, pensó Hannah mientras descolgaba el auricular.


  —¿Diga?


  —¡Por Dios, ya era hora de que volvieras a casa! ¿Está Ballantine ahí?


  Hannah casi se desplomó en el sofá al oír la voz de Gideon.


  Inconscientemente, sus dedos tocaron el medallón que le dejó su tía. No combinaba con el vestido de gabardina caqui que llevaba esa noche, pero no había querido quitárselo.


  —¡Gideon! No esperaba que llamaras. ¿Qué demonios quieres?


  —Quiero saber si Hugh Ballantine está ahí.


  —No. Y si has llamado por eso, supongo que la conversación ha concluido.


  Hannah colgó y se recostó en los cojines del sofá. El teléfono volvió a sonar.


  —Algún día —dijo Gideon sin más preámbulo cuando ella contestó—, voy a terminar con esa costumbre tuya de colgarme. Es malo para mi imagen. Ahora, háblame de Ballantine. ¿Lo has visto?


  —Lo he visto.


  —¿Pero no está ahí?


  —Ya contesté a esa pregunta.


  —¿Qué quería?


  —¿Qué crees que quería, Gideon?


  —Utilizarte.


  Hannah cerró los ojos.


  —¿Todos los magnates tienden por naturaleza a pensar lo peor los unos de los otros?


  Gideon renegó con voz baja.


  —¿Todas las consejeras vocacionales son ingenuas por naturaleza?


  —No fui ingenua en esta ocasión, Gideon. Dejé claro que no soy la mujer fatal que él necesita para llegar a ti. No es que no haya sido positivo para mi ego que crean que yo podría ejercer cierta influencia sobre ti. Pero conozco la frontera entre la fantasía y la realidad. Le dije que me mantendré al margen de esta guerra.


  —Bien. ¿Y qué dijo él?


  —Aceptó la noticia como un caballero y luego me invitó a cenar.


  —¿Y saliste con él? —estalló Gideon.


  —Lo pasé muy bien. Oye, ¿quieres algo más? Es tarde y quiero leer uno de los diarios de mi tía antes de acostarme.


  —Hannah, escúchame. Mantente lejos de Hugh.


  —Mi única regla es alejarme de la guerra. Aparte de eso, no me comprometo a nada. Pienso hacer lo que me parezca oportuno. Buenas noches, Gideon. Y gracias por llamar. Siempre es agradable que un hombre te llame para darte las gracias por un amorío de vacaciones. Hace que una se sienta útil.


  —Hannah, espera…


  Ella le cortó a mitad de la frase y desenchufó el teléfono. Luego permaneció sentada cavilando. La primera vez que Gideon se molestaba en llamarla, después de su regreso a Tucson, fue para averiguar qué tramaba Ballantine. Era obvio que no estaba loco por ella precisamente.


  Era una pena que perdiera tanto tiempo pensando en él durante aquellos días. Decidió no hacerlo más.


  Pero el último pensamiento de Hannah antes de dormirse esa noche no fue para Gideon Cage, sino para unos ojos azules tras unas gafas de buceo. Unos ojos del mismo color que los de Hugh Ballantine.


  Capítulo 9


  
    EL querido Roddy me pidió que me case con él. ¿Por qué encuentro tan sorprendente su petición? Hace un año me habría parecido una perfecta unión de intelectos e intereses». Ahora, sin embargo, cuestionó sus motivos para casi todo. Esta propuesta de matrimonio, por ejemplo. No puedo desechar la idea de que la hizo inmediatamente después de conocer la noticia de la próxima publicación de mi artículo sobre los manatash. Roddy sugirió que el artículo se publique con los nombres de ambos, puesto que muchos de nuestros últimos artículos fueron escritos en colaboración. Me negué. Egoísmo, quizá, pero opino que debo afirmar mi propia reputación. Me pregunto si el querido Roddy creerá que si nos casamos no seguiré oponiéndome a compartir la autoría de mi obra. Seguramente no me propuso matrimonio con esas intenciones, o sí. Pero no se puede negar que cada vez recibe menos atención de las publicaciones académicas, y se ha hablado de rescindir su beca de investigación de la universidad.

  


  Hannah se recostó en la silla y levantó la mirada de las páginas del diario de Elizabeth Nord. De modo que su tía llegó al punto de considerar la proposición de matrimonio del «querido Roddy» e inmediatamente comenzó a dudar. Era evidente que el «querido Roddy» quería dejar de ser un mentor condescendiente para convertirse en un parásito. Su protegida le sobrepasaba rápidamente en talento y prestigio académico. A un año de haber comenzado a llevar un diario, la joven Elizabeth Nord ya estaba mostrando signos de su posterior inteligencia, rebeldía e independencia. Una mujer tan inteligente y decidida no tendría paciencia con el «querido Roddy» durante mucho más tiempo. No era sorprendente que dudara a la hora de aceptar su oferta de matrimonio.


  Hannah se puso de pie y fue a la cocina por una taza de café.


  El bastón quedó apoyado a un lado del escritorio. Ya no lo usaba para distancias cortas. Su rodilla mejoraba rápidamente. Tal vez fuera una buena idea acudir al club deportivo de su hermano. Ya no se sentía enferma y la atmósfera de la clínica en la que hacía fisioterapia no era precisamente alegre.


  El sol brillaba con inusitado esplendor fuera de la ventana de la cocina. Hannah echó un vistazo a la calle y vio que varios vecinos aprovechaban la cálida tarde para trabajar en sus diminutos jardines. Llenó la tetera y se preguntó si Hugh Ballantine volvió a California esa mañana. Después de la noche anterior debía haber comprendido que no tenía nada que hacer en Seattle.


  Por unos breves instantes se permitió pensar en Gideon Cage. ¿Qué estaría haciendo? Le gustaría saber cómo se enteró de que su rival fue a Seattle a verla. El obvio espionaje industrial la hacía estremecerse. ¿Cómo podían soportar aquellos dos hombres unas vidas tan llenas de tensión y manipulaciones? Era evidente que nada iba a detener a Hugh Ballantine. Sólo podía pensar en la venganza y no quedaría satisfecho hasta que la lograra. Su cara agradable y franca no había ocultado la intensidad de su odio.


  Esperó hasta que hirvió el agua y la vertió sobre una cucharada de café instantáneo. Luego, cojeando ligeramente, volvió a su mesa —escritorio. Los diarios la tenían fascinada y le servían para mantener la mente alejada de Gideon Cage. Se sentó, ansiosa de saber exactamente qué había decidido tía Elizabeth sobre la proposición del «querido Roddy».


  
    Dieciocho de mayo. Hoy llegó el más extraño de los envíos. Lo manda mi hermana de Estados Unidos. Me dice que lo recibió con las pertenencias de tía Cecily. Al parecer, ésta quería que yo tuviera cierto pendiente que ha pertenecido a la familia desde hace tiempo. No es valioso ni especialmente bonito, pero lo encuentro interesante. Su historia también me parece fascinante. Perteneció a la tía Cecily, Anna Warrick, una matemática del siglo pasado. Anna no se casó. Murió en 1890 y dejó sus bienes a tía Cecily. Al parecer, antes perteneció a otra antepasada nuestra, una escritora de cierto renombre. Está bien mantener cierto lazo de unión con el pasado y, puesto que empiezo a creer que no tendré tiempo ni ganas de tener hijos, habré de considerar cuidadosamente a quién le dejaré mis posesiones algún día. Es extraño pensar en estas cosas.


    Hoy hemos tenido noticias de un pequeño grupo de gente que vive en Isla Revelación. Al parecer, todavía no han sido estudiados y he solicitado una beca a la universidad para hacerlo. Sería una oportunidad absolutamente maravillosa. Roddy se opone.

  


  Sonó el teléfono y Hannah contestó mientras pasaba la hoja del diario, Era su hermano.


  —Me alegro de que llames, Nick. Quiero pedirte un favor. ¿Puedes conseguirme un pase de invitado para tu club? Estoy pensando en terminar mi terapia en un ambiente más agradable. Prefiero llevar unos bonitos leotardos a esa bata del hospital. Además, tienen un restaurante estupendo en el club.


  —Quieres un pase para poder comer en el restaurante con un descuento.


  —Me conoces muy bien, hermano.


  —No lo bastante para adivinar dónde estuviste anoche.


  Hannah hizo una mueca.


  —¿Por qué quieres saberlo?


  —Tengo la obligación de velar por mi pobre y renqueante hermana.


  —Tu pobre y renqueante hermana tenía una cita con Hugh Ballantine.


  —¿Ballantine?


  —El hombre que está decidido a hacer morder el polvo a Gideon Cage —le informó Hannah melodramáticamente.


  Nick soltó una risita.


  —Bueno, le deseo la mejor de las suertes. No voy a llorar demasiado si tiene éxito. Pero ¿por qué saliste con Ballantine?


  —Buena pregunta. Creo que él investigaba sus posibilidades. Sabía que yo había pasado unos días en el Caribe con Gideon.


  —Ajajá. ¿Y pensó que tú tendrías un arma secreta que podría utilizar para derribar las defensas de Cage? Nunca me has parecido una Mata-Hari.


  Hannah suspiró.


  —Esos hombres juegan a unos juegos ridículos y se los toman condenadamente en serio.


  —¿Cage se toma en serio a Ballantine? Eso me sorprende.


  —Lo bastante en serio como para llamarme cuando supo que Ballantine estaba en Seattle. La primera vez que me llama desde que separamos en Florida.


  —Ten cuidado, Hannah. Puede que encuentres ridículos sus juegos, pero estoy seguro de que ni Cage ni Ballantine opinan igual. No quiero verte aplastada entre esos dos.


  —Le he dicho a ambos que no participaré en sus juegos. Me falta destreza atlética. Hablando de atletismo…


  —Sí, tendrás un pase para el club. Te lo dejaré en la recepción. ¿Cuándo vas a recogerlo?


  —¿Qué te parece esta tarde?


  —¿Te dará tiempo de comprarte la ropa adecuada? No puedes andar por allí con pantalones de safari, ya lo sabes.


  —No te preocupes. Iré a Nordstrom a comprarme algo amarillo y negro. ¿Crees que será bastante elegante?


  —Parecerás una abeja gigante. Luego hablaremos. Tengo que volver al trabajo. No he tenido tiempo de ir al club desde que Cage soltó Accelerated Design.


  —Nick, sobre ese viaje que hice con Gideon… ¿Te ha molestado? Quiero decir que sé que suena raro que fuera con él después de lo que hizo. Supongo que me dije que lo ocurrido entre ustedes ya había terminado.


  —Y había terminado. E, independientemente de lo que yo sintiera por Cage antes que te fueras con él, mis sentimientos cambiaron drásticamente en cuanto supe que te salvó aquella mañana en el mar. No te preocupes, Hannah, por mi opinión. Tienes otros motivos para preocuparte por tu relación con Gideon Cage.


  —¿Te refieres a Hugh Ballantine?


  —Me refiero a que deberías preguntarte por qué Gideon te acompañó al Caribe. A ese hombre le gusta celebrar sus victorias.


  —¿Y crees que vio en mi una manera de celebrar su victoria sobre Accelerated Design?


  Los dedos de Hannah se crisparon sobre el teléfono.


  Nick gimió.


  —Debería mantener la boca cerrada. La verdad es que no sé por qué fue de vacaciones contigo. Por lo que he oído nunca ha ido a descansar más que a Las Vegas. Por otra parte, ¿quién sabe? Tal vez se haya enamorado de ti. Piensa, Hannah, que podrías ser tu quien pusiera de rodillas al gran héroe.


  —No es probable. Gracias por el pase para el club, Nick. Vuelve a tu trabajo de salvamento de Accelerated Design.


  —Es para lo único que tengo tiempo últimamente.


  Hannah colgó. Sentía una extraña sensación en la boca del estómago. Quería creer que Nick y Ballantine se equivocaba sobre las razones del interés de Gideon por ella. Puede que no tuviera un futuro común con Gideon Cage, pero no quería creer que el pasado había sido una mentira. No quería sentirse utilizada. Al fin y al cabo él le había salvado la vida. Era difícil creer lo peor de un hombre capaz de hacer eso.


  Hannah siguió con el diario de su tía. Todavía no podía resolver el asunto del «querido Roddy».


  * * *


  Al final, Hannah se decidió por una malla amarilla y unas medias de color turquesa en vez de negras. Gastó cerca de cien dólares en el atuendo deportivo adecuado antes de cruzar la puerta del club de su hermano. Una vez dentro, se puso en manos de una fisioterapeuta profesional que inmediatamente le preparó un programa de ejercicios para la rodilla. La terapeuta llevaba una malla negra y medias plateadas. Hannah se preguntó si hizo mal al decidirse por el amarillo y el turquesa. El color plateado era realmente llamativo.


  No tuvo mucho tiempo para meditar la pregunta. Enseguida se instaló en el centro de una máquina enorme, diseñada para destruir sistemáticamente músculos y ligamentos humanos. Al cabo de tres minutos la nueva malla de Hannah estaba empapada en las axilas. La máquina le separaba metódicamente las piernas y dejaba a Hannah la tarea de volver a juntarlas. Comenzó a preguntarse si debería volver a la clínica.


  —¡Hannah! ¿Cuándo te hiciste socia del club?


  El asombro de Vicky Armitage se reflejó en su voz cuando entró. Iba de verde. Le quedaba estupendamente con el pelo cobrizo.


  —No tenía idea de que pensaras venir por aquí.


  —Ya lo estoy lamentando. —Le aseguró Hannah apretando los dientes mientras luchaba por juntar las piernas—. Pensé que sería bueno para la rodilla. Tendré suerte si no me amputan la pierna cuando esta máquina acabe conmigo.


  Vicky se acomodó en otra máquina cercana e inició un ejercicio que destacaba su femenina musculatura.


  —Te acostumbrarás dentro de poco. ¿Han llegado más libros de tía?


  —Hoy recibí otra caja. Aún hay varias en camino.


  —¿Has tenido oportunidad de leer algo interesante?


  —Sólo unos diarios.


  —¿Se refieren a los primeros años de su carrera? Me gustaría ver las notas de algunos de sus trabajos más polémicos. Antes que se convirtiera en una celebridad había muchas discrepancias sobre hallazgos. Algunos de sus contemporáneos discutieron con ella su análisis lenguaje de los manatash, por ejemplo. Y cometió algunos errores de importancia en su interpretación de las costumbres matrimoniales de los topan.


  Hannah acababa de leer una parte del diario de su tía aquella mañana que se refería a los topan. Forcejeó con la máquina mientras intentaba recordar exactamente lo que leyó.


  —Ella opinaba que los rituales utilizados por los topan para preparar a las jóvenes para el matrimonio estaban encaminados a darles más poder como mujeres y esposas.


  —No hay nada de eso —le aseguró Vicky sin dejar de respirar agitadamente, en tanto se apoyaba en su máquina de pesas—. Los tatuajes no eran más que un maquillaje. No tenían un significado religioso.


  —Mi tía dice en su diario que pudo hablar a solas con las mujeres, y le aseguraron que hacían creer a los hombres que era un maquillaje, pero todas las mujeres de la tribu conocían el verdadero significado de los tatuajes. Era un secreto que compartían sólo entre ellas.


  —No es así como lo interpretan otros antropólogos.


  —Los otros antropólogos eran hombres. Las mujeres de la tribu les dijeron lo mismo que a todos los hombres: que los tatuajes eran para embellecer, nada más.


  —Hannah, tu tía era muy joven cuando hizo esos estudios. Probablemente deseaba hacer algunas observaciones originales que cimentaran su reputación. Supongo que tuvo que inventar un, digámoslo así, punto de vista más interesante para lograr que publicaran sus artículos.


  Los tobillos de Hannah se juntaron con un chasquido.


  —¿Estás diciendo que mi tía mintió para impulsar su carrera?


  —Tranquilízate. No he dicho nada por el estilo. Elizabeth Nord tenía derecho a tener sus propias opiniones. Y consiguió que se las publicaran. Le proporcionaron mucha popularidad con el transcurso de los años porque estaban en conflicto con las opiniones de conocidos expertos. En el caso de los topan, como en el de las amazonas de Isla Revelación, no se sabrá jamás quién tenía razón. El último topan de raza pura murió hace años.


  —Algunos de esos expertos que estaban en desacuerdo con sus interpretaciones, no eran mucho mayores que mi tía en aquella época. Quizá adoptaron el otro punto de vista para favorecer sus propias reputaciones, o porque pensaban que sería más fácil publicarlo.


  —Hannah, las costumbres matrimoniales de los topan son sólo una pequeña muestra de las discrepancias. Los diarios de tu tía podrían aportar datos valiosos a estos puntos. Me gustaría ver cómo justificaba ella su interpretación de los ritos de iniciación femenina entre los manatash. Afirmó que las mujeres inventaron la ceremonia como un medio de asegurar la fertilidad y el buen resultado de los partos.


  —Parecen dos buenas razones.


  —Sí, pero no había nada de eso. No fue más que una adaptación de los ritos masculinos y carecía de simbolismo propio.


  Hannah dejó de luchar con la máquina y se quedó sentada con las piernas separadas.


  —Por esto no creo que los papeles de mi tía deban estar en manos de la comunidad académica.


  Vicky se incorporó y la miró con el ceño fruncido.


  —¿A qué te refieres?


  —A que todos ustedes están ansiosos de demostrar la que les conviene. Mi tía se merece una interpretación imparcial y es obvio que ningún otro antropólogo podría hacerlo.


  —¿Y crees que tú estás capacitada para escribir esa interpretación imparcial?


  —Voy a intentarlo. —Hannah se levantó de la máquina—. Hasta luego, Vicky. Creo que ya he tenido bastante por hoy.


  * * *


  Gideon iba por la tercera botella de cerveza cuando recordó el mapa que Hannah le había regalado, el que confeccionó el Servicio de Inteligencia Militar para el desembarco en Isla Revelación. Lo sacó de la mesa en donde lo había guardado y lo extendió cuidadosamente sobre la superficie de cristal negro.


  No intentó engañarse pensando que su interés en el mapa era simple curiosidad. El mapa era una manera de pensar en Hannah y, después de tres botellas de cerveza, disfrutaba pensando de un modo retorcido.


  El mapa era frágil debido a los múltiples dobleces. Tendría que protegerlo adecuadamente o pronto se caería a pedazos. Gideon se sentó y estudió los detalles de las fortificaciones y los bunkers japoneses. Muchas vidas se habían perdido en el desembarco. Todo por un montón de rocas del Pacífico Sur que antes de la guerra había sido el hogar de un puñado de isleños.


  El mapa estaba marcado con un pequeño círculo en el lado este de la isla. Gideon no le prestó mucha atención la primera vez que vio la marca, pero luego se preguntó qué significaría. Había otras anotaciones en el mapa, pero la tinta utilizada para hacerlas era de diferente color. Tuvo la impresión de que la marca había sido hecha por una mano distinta, aunque no estaba seguro. El círculo era demasiado preciso. Las otras anotaciones eran unos garabatos. Una cuidadosa búsqueda en los mapas posteriores a la guerra de Isla Revelación, no mostró ninguna indicación de lo que podría significar el círculo. Probablemente nada.


  Una idea cruzó la mente de Gideon. ¿Y si la marca la hizo Nord y no el capitán que, probablemente, había usado el mapa para guiar a sus hombres durante el desembarco?


  Hannah podría encontrarlo interesante.


  Gideon fue a la nevera por otra cerveza mientras intentaba decidir si Hannah se interesaría en sus raras especulaciones. Era una excusa para llamar, y lo sabía. Era humillante verse reducido a usar excusas para llamar a una mujer con la que compartió una relación amorosa tan breve que podía calificarse como aventura.


  Estaba consciente de la auténtica razón por la que realizaba la llamada. Una parte de él necesitaba asegurarse de que ella no lo rechazaba por completo. No le gustaba la idea de que Hannah no lo considerara ya merecedor de ser salvado de sí mismo.


  No se dio cuenta de que contenía la respiración mientras sonaba el teléfono hasta que Hannah contestó.


  —¿Hannah?


  —¿Aún sigues vigilándome? Tranquilízate. Ballantine ya no está por aquí, al menos que yo sepa.


  —Sólo te llamo para hablar de los papeles y los diarios de tu tía. He estudiado el mapa que me regalaste. El que hizo el Servicio de Inteligencia Militar para el desembarco.


  —¿Y qué?


  —Bueno, tiene una marca que estoy seguro de que indica algo importante. Y no creo que la hiciera el oficial que lo llevara a tierra. Tengo la impresión de que pudo hacerla tu tía después de que entrara en posesión del mapa. He pensado que podrías encontrarlo interesante.


  Hannah vaciló al otro lado de la línea. Cuando volvió a hablar su voz era más suave, sospechosamente neutra.


  —Lo recordaré mientras lea los diarios. Tal vez mencione la marca del mapa por algún motivo.


  —Probablemente ya no tenga importancia. Puede que no signifique nada. ¿Cómo van las cosas?


  —Perfectamente. ¿Y por ahí? ¿Preparándote para la gran confrontación con Ballantine Investments?


  —Entre otras cosas. Cage & Associates tiene otros intereses, además del asunto Surbrook.


  —¡Ah, si! Eres un negociante profesional. Bueno, no te entretengo. Estoy segura de que planear el ataque contra Ballantine es mucho más interesante que hablar de un puñado de isleños que ya no existen. Gracias por llamar, Gideon.


  Colgó antes que él pudiera pensar en decir algo ingenioso. Ella lo consideraba un caso perdido, pensó Gideon. La idea no lo deprimió Lo encolerizó.


  Capítulo 10


  Hannah encontró a Gideon esperando en el vestíbulo de entrada, junto con la última caja de libros de Isla Santa Inés.


  Estaba lloviendo y el sol no iba a dar la cara hasta última hora de la tarde puesto que era casi mediodía y no había signos de que la lluvia fuera a aminorar, Hannah dudaba de la predicción meteorológica. El tiempo en la zona de Puget Sound era imprecisa. Como las acciones de Gideon Cage.


  —¿Qué demonios haces aquí?


  Hannah se detuvo al pie de la escalera y lo miró con sorpresa. Iba vestido con la clase de ropa informal que usaba en Santa Inés: unos pantalones con una camisa blanca de manga larga. El único añadido era un impermeable de color pizarra que estaba chorreando.


  —Se supone que estás muy ocupado protegiendo la reputación de Cage & Associates.


  Gideon la miró. De su pelo negro goteaba agua. Había un charquito a sus pies.


  —He venido a verte. Podías parecer un poco más contenta de verme.


  —¡Oh, ya entiendo!


  —¿Qué entiendes?


  Ella se inclinó a luchar con la caja de libros.


  —Estás aquí para averiguar lo que vino a hacer Ballantine a Seattle. No puedo ayudarte. Hace una semana que no lo veo. Desde la noche en que me invitó a cenar. Y aunque pudiera ayudarte, probablemente no lo haría. Ya dije a los dos que estoy al margen de su guerra.


  —Hannah, he dicho que vine a verte —él se acercó a ella—. Déjame llevar esa caja. ¿Cuántas han llegado?


  —Ésta es la última.


  Ella se apartó un mechón de pelo y entornó los ojos mientras Gideon se echaba la caja al hombro y comenzaba a subir la escalera. El no tenía derecho a aparecer en ese momento, cuando ella empezaba a concentrarse en otras cosas. No era justo. Pero ya había aprendido que los hombres como Gideon no juegan limpio, sino para ganar y según sus propias reglas.


  —¿Está abierta la puerta? —gritó él desde lo alto de la escalera.


  —Sí.


  Hannah sacó la llave del buzón para recoger el correo. Con los sobres y las hojas de publicidad en la mano, cerró el buzón y comenzó a subir la escalera. Había bajado sin el bastón y se tambaleó al poner el pie en el primer escalón. Tuvo que agarrarse a la barandilla. Gideon había llegado al descansillo y desapareció en su apartamento.


  Hannah tomó una bocanada de aire y se detuvo en mitad de la escalera. Sin ser consciente de ello, tocó el colgante que llevaba sobre la camisa caqui.


  —¿Dónde la pongo?


  Gideon se volvió hacia Hannah cuando ella entró.


  —En el suelo; cerca del librero estará bien. Gracias, Gideon.


  Hannah cerró la puerta a su espalda.


  Él dejó la caja en el suelo y luego se irguió. Sus ojos la recorrieron con atento interés.


  —Veo que no usas el bastón.


  —Sólo cuando salgo.


  —¿Te duele mucho la pierna?


  —Raramente.


  —¿Todavía sigues con la fisioterapia?


  —Voy al gimnasio de mi hermano tres veces por semana.


  —¡Por amor de Dios, Hannah! ¡Deja de mirarme así! He estado despierto la mitad de la noche hasta tomar la decisión de venir a verte. Mi ayudante administrativo echa espuma por la boca prácticamente porque la dejé a cargo de todo durante un par de días. El vuelo se retrasó y he perdido dos horas en el aeropuerto. Llego a Seattle y está lloviendo. Llego al apartamento de mi chica y ella se comporta como si no recordara quién soy. Es sólo la una y ha sido un día muy largo.


  Hannah respiró profundamente.


  —En Seattle llueve mucho.


  —¡Por Cristo, mujer, no estoy de humor para chistes!


  Se acercó y la abrazó antes de que ella pudiera apartarse.


  —Gideon…


  —Bésame, Hannah. Ha pasado mucho tiempo. Demasiado.


  Gideon estrechó el abrazo y Hannah cerró los ojos, desgarrada entre los recuerdos y su decisión de no volverse atrás. Se relajó lentamente. Lo que compartió con Gideon había estado bien y fue físicamente satisfactorio. No le haría daño saborear los recuerdos. Su boca se abrió bajo la de él y pudo oír el sofocado gemido de satisfacción de Gideon.


  —Eso está mejor —murmuró él—. Mucho mejor. Ahora estás casi tan mojada como yo. ¿Tienes una toalla?


  —En el cuarto de baño.


  Él la soltó y se dirigió al pasillo.


  —Vuelvo enseguida. ¿Podría tomar café?


  —Voy a hacerlo.


  Hannah esperó hasta que oyó cerrarse la puerta del baño y entonces se dirigió lentamente a la cocina. A mitad de camino notó que aún llevaba las cartas en la mano. Las dejó sobre una mesita auxiliar.


  Gideon estaba allí. No esperaba volver a verlo. Se había convencido a sí misma de que eso sería mejor. Pero ahora estaba allí y tenía que enfrentarse con los auténticos motivos de la presencia de Gideon en Seattle. La relación había terminado casi antes de empezar. No era el tipo de hombre que va tras una mujer. ¿Por qué estaba allí?


  El agua hervía cuando Hannah se dio cuenta de que Gideon estaba detrás de ella en la entrada de la cocina, en silencio. Se volvió a mirarlo y vio que sostenía un gran sobre blanco. La estaba mirando con una intensidad que inmediatamente la puso a la defensiva.


  —Tal vez sea mejor que abras esto.


  Con un gesto rápido, empujó el sobre por el mostrador hacia ella.


  Hannah bajó la mirada y vio que el remitente era Ballantine lnvestments. Con un gesto de desafío, cogió el sobre y lo abrió.


  —Probablemente es una nota de agradecimiento por la cena.


  Leyó el contenido del sobre con expresión impasible.


  —Parece una carta de negocios.


  Hannah sonrió irónicamente.


  —Me lo imagino. Pero eso se debe probablemente a que a ti todo te parece asunto de negocios.


  —¿Qué quiere ahora, Hannah?


  Ella consideró su respuesta mientras terminaba de leer la breve carta; luego, decidió decirle la verdad a Gideon.


  —Dice que lo haría feliz si reconsiderara mi decisión de no comprometerme en su guerra —arrojó la carta sobre el mostrador y cogió la tetera—. ¿Qué te parece, Gideon? Es mi oportunidad de hacerme rica.


  —¿Y todo lo que tienes que hacer es proporcionar a Ballantine información interesante sobre mi?


  —Desafortunadamente no sé nada de interés sobre ti, ¿no es así?


  —¿Se lo contarías si lo supieras?


  Ella se volvió mientras la ira interna salía a la superficie.


  —He dicho a ambos que no tengo intención de mezclarme y eso pienso hacer. No es culpa mía que ninguno de los dos sea capaz de comprender una simple frase. Están tan absortos en su estúpida confrontación que no les interesa nada más. Pero a mí me importa un bledo quién gane en el asunto Surbrook. Métetelo en la cabeza. Gideon. Hiciste un largo viaje para nada. Ballantine y yo no conspiramos en tu contra. No puedo darte más información sobre él de la que puedo darle a él sobre ti. Y no lo haría aunque pudiera. Supongo que debes saber mucho más que yo sobre sus actividades. Para eso está el espionaje industrial, ¿no? Y también estoy segura de que él te hace vigilar. Los dos pueden seguir jugando a esas estupideces hasta que se congele el infierno. No quiero tener nada que ver.


  Él la observó, pensativo, durante un largo momento.


  —El problema, Hannah, es que quiero que te importe.


  Ella lo miró fijamente y luego sacudió la cabeza.


  —¿Por qué?


  —No estoy seguro. Tal vez porque me importas y me sentiría mucho más seguro si supiera que te importa un poco lo que me ocurre.


  —Intenté que me importara, ¿recuerdas? No salió bien porque no deseas cambiar. Has elegido tu propio camino, Gideon. Tendrás que recorrerlo solo.


  —No creo que a los consejeros vocacionales se les permita rechazar los casos recalcitrantes.


  —Lo hacemos continuamente. —Hannah se volvió para verter el agua sobre el café—. Y tú no eres un caso recalcitrante, Gideon. Eres un caso inflexible, inconmovible e imposible. He decidido no perder más tiempo contigo. Tengo cosas más interesantes que hacer en este momento.


  —¿Los papeles de tu tía?


  —Exactamente. Estoy aprendiendo mucho de la biblioteca de Elizabeth Nord. Pretendo llevarlo a la práctica. Toma tu café.


  Él cogió la taza sin apartar los ojos de la cara de ella.


  —No he venido a verte por Ballantine.


  —¿De verdad? —dijo ella en tono indiferente.


  —¿No me crees?


  —Digamos que te conozco lo suficiente para saber que eres muy capaz de perseguir dos objetivos a la vez. Podrías desear volver a acostarte conmigo, pero dudo que hayas hecho este viaje solo por eso, a menos que haya otra razón de importancia. Y la hay. Sientes curiosidad por lo que Ballantine haya hecho aquí en Seattle. Así que decidiste matar dos pájaros de un tiro.


  —¿Has pensado que podría estar celoso?


  Ella inclinó la cabeza a un lado.


  —He pensado que tu ego podría estar dolido ante la idea de que Ballantine se hubiera acostado conmigo.


  —¿Se acostó contigo?


  —¿Tú qué crees?


  Gideon tomó un sorbo de café.


  —No creo que lo hiciera.


  —Muy bien. Entonces todo está claro; puedes tranquilizarte y volver al aeropuerto. Debes estar terriblemente ocupado estos días, Gideon.


  —No he venido hasta aquí para que me des la patada a los quince minutos de mi llegada. ¿Podrías hacer el favor de calmarte y darme una oportunidad de hablar?


  Hannah suspiró y se apartó de él pausadamente. Fue al cuarto de estar y se acomodó.


  —Habla, Gideon. Eres demasiado grande para que te eche a patadas y mi pierna izquierda aún no funciona a pleno rendimiento.


  Él se sentó lentamente en el sillón de mimbre, dejando la taza de café en la mesita auxiliar.


  —Sé que no me crees, pero vine a verte. Es la única razón de mi presencia.


  Hannah no discutió. No tenía sentido. No sabía qué creer. Sólo sabía que con Gideon tenía que ser muy cuidadosa.


  —Vas a encontrar muy molesto mantener una relación a larga distancia conmigo, Gideon. Y si no es así, a mí sí me lo parece.


  —¿Hasta dónde has llegado con los diarios de tu tía?


  La pregunta la cogió por sorpresa. Había esperado más desmentidos.


  —Estoy en el punto en que acaba de llegar a Isla Revelación. Ha establecido sus primeros contactos con varios informadores.


  —¿Informadores?


  —Así es como, llaman los antropólogos a los miembros de la tribu que contestan a preguntas sobre costumbres y significados. Prueban a hacer amistad con ellos hasta que hablan libremente. Mi tía deja claro que va a seguir los procedimientos habituales de confiar fundamentalmente en sus informadores femeninos. Opina que las mujeres han sido olvidadas generalmente por los investigadores. Los antropólogos masculinos dan por supuesto que los hombres controlan la vida social y política de las sociedades que estudian.


  —¿No menciona el círculo del mapa?


  —Todavía no.


  —Bueno, es probable que no sea importante. ¿Has empezado a tomar notas para tu libro?


  —Sí. Creo que por fin sé cómo centrar el libro. Mi tía estaba fundamentalmente interesada en los rituales y las costumbres que afectan a las mujeres de los diferentes grupos que estudió. Le interesaban sobre todo las influencias poco visibles del poder femenino en una sociedad tribal.


  —Veo que te parece fascinante.


  —Infinitamente más fascinante que los estudios sobre el poder masculino.


  Gideon sonrió débilmente.


  —De acuerdo. Has dejado clara tu opinión. Te lo diré una vez más y será la última. No estoy aquí porque pretenda utilizarte contra Ballantine.


  —¡Oh, bueno!


  —Hannah, estás poniendo aprueba mi paciencia.


  Ella le miró unos instantes con auténtico asombro. Después se impuso su sentido del humor.


  —Tendré más cuidado.


  —Hazlo.


  —¿Cuánto tiempo vas a quedarte en Seattle?


  —No puedo permitirme más que un par de días.


  —¿Dónde vas a alojarte?


  Él cogió su taza de café.


  —¿Aquí?


  —No, aquí no —dijo ella con firmeza.


  —Entonces tendré que pensarlo. ¿Cenamos juntos?


  —¿Qué harías si rehusara?


  —Seguir pidiéndotelo.


  —Hasta que consiguieras la respuesta que querías. De acuerdo, Gideon. Cenaré contigo.


  —Gracias, Hannah.


  Él dejó su café y se puso de pie.


  Hannah le miró asombrada.


  —¿Dónde vas?


  —Tengo que atender un asunto esta tarde.


  —Ya.


  —Voy a ver a tu hermano.


  Hannah se apoyó en el brazo del sofá y se levantó bruscamente.


  —¡Ni hablar! Ya hiciste bastante por él. Déjalo en paz, Gideon.


  —Sólo vamos a hablar. No te preocupes. Me está esperando. Lo he llamado desde el aeropuerto.


  —No confío en ti, Gideon.


  —Te salvé la vida en una ocasión.


  Ella se sonrojó.


  —Eso no tiene nada que ver con un asunto de negocios. Si se trata de negocios, no confío en ti. Si viniste a Seattle a hacerle más daño a mi hermano, te juro que te cortaré el cuello. Me diste tu palabra de que habías terminado con Accelerated Design.


  —¿Y de qué sirve mi palabra si no confías en mí?


  —¡Gideon!


  —Te veré esta tarde. A las seis y media.


  Salió antes de que Hannah encontrara una manera de detenerle. Corrió al teléfono y marcó el número de su hermano.


  —¿Nick? Acabo de ver a Gideon Cage. ¿Qué demonios pasa? Dice que tiene una cita contigo.


  —Así es. No te preocupes, Hannah. Sólo voy a hablar con él.


  —¿Por qué?


  —No sé. No me lo ha dicho todavía. Te lo contaré después.


  —Nick, esto no me gusta.


  —Estoy a salvo por el momento. No hay nada que pueda hacerme ahora. Ya me hizo lo peor.


  —Entonces, ¿por qué vas a verlo?


  —Por curiosidad, supongo. Ese tipo es un genio a su manera. Quiero oír lo que tenga que decir. Además, no puedo negarle una cita después de lo que hizo por ti, ¿no crees?


  * * *


  Las oficinas de Accelerated Design estaban nada más al salir de la Interestatal 405, al norte de Bellevue. Toda la región este de Lago Washington estaba plagada de modernos edificios de oficinas de acero y cristal. Mientras estacionaba el coche, Gideon pensó que, si en Bellevue no tenían cuidado, se la iban a encontrar convertida en un Silicon Valley en miniatura. Desde su punto de vista no sería un problema. La industria electrónica en expansión era provechosa para su negocio.


  Cruzó el vestíbulo del edificio sin sorprenderse de que la recepcionista pareciera una modelo. Era típico de los jóvenes empresarios preferir la belleza al cerebro, cuando se trataba de contratar recepcionistas. Sin embargo, le complació ver que la secretaria de Nick Jessett parecía mayor y mucho más competente que la jovencita de la entrada. Le indicó el despacho de su jefe con un gesto de la cabeza y Gideon sintió su mirada curiosa clavada en la espalda mientras entraba.


  Nick se puso de pie tras la mesa de cristal y acero. Llevaba camisa y corbata, pero su chaqueta estaba colgada en el armario. Era la primera vez que Gideon lo veía en persona, y lo primero que le chocó fue que los ojos del joven le recordaban levemente a Hannah. Eran un poco más verdes, tal vez, pero tenían la misma inclinación hacia arriba en las comisuras. Estrechó la mano que Nick le tendía y se sentó.


  —Si ha venido a ver los despojos —dijo Nick secamente—, llega un poco temprano. Accelerated Design todavía no está en las últimas.


  —No me interesan los despojos de las empresas que consiguen mantenerse a flote —dijo Gideon.


  —Entonces, ¿a qué debo el honor de esta visita?


  —Estoy pensando en venderle un producto que podría interesarle.


  —No sabía que usted vendiera productos para empresas de ordenadores.


  Nick sonreía educadamente. Su mirada permanecía vigilante.


  —Es una nueva línea. Usted sería mi primer cliente.


  —Estoy esperando su oferta.


  Gideon recorrió con la mirada el despacho, su costosa decoración, los montones de papeles y carpetas apilados por todas partes.


  —¿Le interesan algunos consejos sobre administración de empresas?


  —¿Suyos?


  Nick parecía sorprendido.


  Gideon sonrió brevemente.


  —Lo que vendo es experiencia. Puedo ahorrarle que haga las cosas por el camino más difícil. Puedo asegurarle la supervivencia.


  —¿A qué precio?


  —Es negociable.


  —No si incluye un paquete de acciones de Accelerated Design.


  Gideon volvió a sonreír.


  —No lo incluye.


  —No estoy seguro de que pueda permitírmelo, señor Cage.


  —Llegaremos a un acuerdo. Los detalles podemos dejarlos para más adelante. Ahora mismo estoy aquí para saber si está interesado.


  —Sería un estúpido si no estuviera interesado, ¿no es así?


  —No necesariamente. Probablemente lo conseguiría usted solo. Yo aprendí mucho durante nuestro pasado enfrentamiento. Otro hombre podría haberse rendido y hubiera abandonado el barco. Usted, siguió al frente. Tiene posibilidades.


  —Es lo que dice mi hermana. —Nick vaciló—. ¿Por eso está usted aquí? ¿Por Hannah?


  —Ella no aprueba que haya venido a verlo.


  —Es muy buen juez de la naturaleza humana.


  —En este momento no. En lo que a mí se refiere, no. Si decidimos trabajar juntos, tendrá que confiar en su propio instinto.


  —Estoy dispuesto a hacerlo.


  —¿Ha buscado ya algún tipo de asesoramiento?


  —Estoy en ello. Pero, como le dije no estoy seguro de poder permitírmelo.


  —Eso puede arreglarse.


  —Estoy seguro. Haría falta un contrato que garantice que en el futuro dejará en paz a Accelerated Design. Quiero que sus honorarios se ajusten a mejoras comprobables según criterios de funcionamiento y beneficios. Y quiero un período de prueba para ver si podemos trabajar juntos antes de llegar a un acuerdo a largo plazo.


  —Es usted un hombre cauteloso, Nick.


  —Aprendí a serlo del modo más duro.


  Gideon se encogió de hombros.


  —Como le he dicho, llegaremos a un acuerdo.


  —¿Ha almorzado, Gideon?


  —Si. En el avión.


  —¿Tiene planes para esta tarde?


  —Hasta media tarde no.


  —Mi hermana me contó que le gusta nadar. Hay una gran piscina en mi club. Voy a hacer gimnasia esta tarde. Si quiere acompañarme, será bienvenido.


  —Estupendo. Podremos hablar.


  —Estoy en deuda con usted por lo que hizo por Hannah. Le salvó la vida.


  —¿Por eso se arriesga a hablar conmigo?


  —Por eso y por simple curiosidad.


  * * *


  A las seis y media, Hannah daba vueltas con impaciencia por su apartamento. Hacía media hora que estaba vestida. Su vestido estilo safari en blanco y negro era de lino, y temía sentarse por miedo a que la tela se arrugara antes de iniciarse la velada.


  Dar vueltas con una rodilla en convalecencia no era el ejercicio más agradable del mundo. Se sintió aliviada cuando llegó Gideon. Fue a abrir sintiendo una especie de sorda irritación. Que él tuviera tan buen aspecto con una tradicional chaqueta de tweed no la apaciguó.


  —Llegas tarde.


  Él miró su reloj.


  —Sólo cinco minutos. He tenido problemas para estacionar el auto.


  —¿Y no los tuviste para encontrar a mi hermano?


  —No. ¿Dónde está tu abrigo?


  —En el armario.


  —Será mejor que lo saques. Aunque ya no llueve, hace frío.


  Ella frunció el entrecejo.


  —El abrigo sólo servirá para que se arrugue más mi vestido.


  El sonrió.


  —No te preocupes. Fingiré que no me doy cuenta.


  Fue hasta el armario de la entrada y sacó una gabardina negra con ribetes caquis.


  —Ten. Será mejor que nos vayamos. Reservé mesa para las siete.


  —¿Dónde?


  —En un sitio de los muelles que me recomendó tu hermano.


  Hannah le echó una larga mirada de soslayo mientras caminaban hacia la escalera.


  —¿Y bien?


  —¿Y bien qué?


  —¿De qué hablaste con mi hermano?


  —De negocios.


  —Gideon, si no vas a contestarme, pondré término a la velada ahora mismo.


  —Está bien. Le ofrecí asesoramiento para la dirección de su empresa.


  —¡Tú no te dedicas a eso! Tu empresa es una compañía de inversiones.


  —¿Crees que es demasiado tarde para que me dedique a explorar otras áreas de los negocios?


  En su voz había un rastro de pesar que sorprendió a Hannah.


  —No, claro que no —dijo ella automáticamente—. Es que no te veo dedicándote a ese campo a menos que saques algún provecho.


  —Saco algo. Mis honorarios.


  —Algo más. Posiblemente mi hermano podrá permitirse ese tipo de asesoramiento. ¿Cómo va apagarte?


  —Eres una mujer suspicaz, Hannah.


  —¿Me culpas?


  —Sí. Nunca te mentí ni te he dado motivo para desconfiar de mí. No tienes que preocuparte por tu hermano. Mi acuerdo con él es honrado y sin tapujos. Tranquilízate y disfruta de la velada.


  —Tal vez tengas razón. Lo que ocurre es que no estoy convencida de que pienses sinceramente en ampliar tu empresa.


  —Yo tampoco estoy convencido. Esto es un experimento.


  —No estoy segura de que me guste que experimentes con mi hermano.


  —Hannah —dijo él—, tú no tienes qué decir al respecto.


  El restaurante era una marisquería típica situada en uno de los antiguos embarcaderos del muelle. Los buques que atracaban regularmente en Elliot Bay eran demasiado grandes para las anticuadas instalaciones del viejo puerto. Usaban las más modernas de la zona sur. Los muelles antiguos se habían convertido en restaurantes, tiendas y estacionamientos.


  La velada estaba resultando más agradable de lo que ella esperaba. El salmón estaba exquisito, lo mismo que el vino. Además, Gideon era una estupenda compañía. A mitad de la cena Hannah comprendió que ella era la única que hablaba. Cerró la boca en mitad de una frase y lo miró pensativamente.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Gideon.


  —Acabo de notar que me he pasado toda la noche hablándote de los diarios de mi tía.


  —¿Y qué? Me gusta, me interesa. Acaba lo que me contabas sobre el culto femenino a la diosa en Revelación.


  —Bueno, acabo de empezar con ello, pero es evidente que mi tía reconoció el culto inmediatamente como la estructura de poder básica de los isleños. Se quedó fascinada. Dedicó a ello gran parte de sus escritos. La diosa estaba asociada con el mar y la fertilidad. Sólo las mujeres podían conjurarla o solicitar su bendición. Durante las ceremonias en su honor se utilizaba un vaso especial.


  —¿Y a partir de ahí ella dedujo que las mujeres dirigían las cosas en la isla? Me parece recordar que en su libro insistía en interpretar todas las costumbres como sustentadas por las mujeres.


  Hannah asintió.


  —También encontré algunas notas sobre mis antepasadas. Este pendiente ha pertenecido a mi familia durante generaciones. Era de las parientes de quienes te hablé. La matemática y la artista. También perteneció a una mujer de la familia que fue escritora en una generación antes que la pintora.


  —Lo recuerdo. Las mujeres de tu familia que no se casaron.


  —Y que triunfaron. Ahora el pendiente es mío.


  —Y no te consideras merecedora de llevarlo porque sólo eres una consejera profesional.


  Él sonreía irónicamente mientras tomaba con el tenedor otro pedazo de salmón.


  Pero Hannah se lo tomó en serio.


  —Es verdad. Las mujeres que usaron este medallón han ejercido un considerable poder personal de una u otra clase. Para la gente como tú, tener poder es algo normal. Para mí no. Escribir el libro definitivo sobre Elizabeth Nord sería un buen arranque. Me daría la oportunidad de hacer algo importante. Algo que me llevara al éxito.


  —Tú misma has dicho que tu talento consiste en aconsejar a la gente.


  —Es un talento que personas como tú y Vicky Armitage no toman en serio.


  Él dejó de sonreír.


  —¿Quieres que Vicky Armitage te tome en serio?


  —¿Tiene algo de malo?


  —Supongo que no. No la conozco, pero no me parece una meta interesante.


  —Te estás riendo de mí, ¿verdad, Gideon? —Hannah sonrió débilmente—. ¿Ves a qué me refiero? Tú tampoco me tomas en serio. Me gustaría conocer a un hombre que me tomara en serio.


  —Hannah; esto es una tontería. No sé qué te ha hecho pensar así. Sabes perfectamente bien que te tomo en serio. ¿Crees que me habría marchado de Tucson en mitad de este lío con Ballantine si no te tomara muy en serio? ¿Crees que te habría seguido hasta Seattle si no fuera así?


  —No me estás siguiendo, Gideon. Estás buscando respuestas para tu propia vida, para tu situación con Ballantine, para tus asuntos de negocios. ¿Quién sabe? Por alguna razón crees que podrías encontrar alguna de esas respuestas en tu relación conmigo. Pero no ha sido así.


  Él la miraba atentamente.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque ya dejé de dar consejos a gente como tú, Gideon. Voy a concentrarme en seguir mi propio consejo.


  —¿Y cuál es?


  Hannah puso los codos en la mesa y entrelazó los dedos. Apoyó la barbilla en las manos unidas y lo miró.


  —Voy a dejar de preocuparme por otras personas para dedicarme sólo a mí misma. No dejaré que ni tú ni Hugh Ballantine me utilicen. Voy a descubrir qué tipo de poder personal poseo, Gideon, sea cual sea. Y luego lo explotaré al máximo. De repente me he vuelto muy ambiciosa.


  Capítulo 11


  Gideon comenzó a comprender que ella hablaba en serio. Hannah ya no estaba interesada en salvarlo a él ni a nadie más. Se concentraba en sí misma.


  —¿Hasta qué punto eres ambiciosa, Hannah? —preguntó él.


  —Aún no lo sé. Pero cada día aprendo un poco más. Es curioso, Gideon. Me siento como si hubiera descubierto algo en mí misma, algo muy útil, muy poderoso. Todo lo que tengo que hacer es encontrar un objetivo. Debe ser la misma sensación que viven con tanta naturalidad personas como tú y Vicky Armitage. Una especie de consagración a una única meta. Estás mirando a una mujer que cambió de especialidad tantas veces que perdió la cuenta.


  —Pero llegaste a centrarte en una carrera —destacó él.


  —Creo que elegir el asesoramiento vocacional fue realmente una manera de no elegir ninguna carrera.


  —Eso es absurdo. Tienes talento para ayudar a la gente.


  —No. Creo que, en mi caso, ayudar a la gente a escoger entre varios caminos fue solo una manera de no elegir mi propio camino para seguirlo hasta la cima.


  —Hannah, eso es una idiotez —él se estaba enfadando—. No sugiero que no escribas ese libro sobre tu tía, pero creo que te equivocas al pensar que has desperdiciado tu vida hasta ahora. ¿Qué vas a hacer? ¿Volver a la escuela para graduados y doctorarte en antropología?


  —Es una posibilidad.


  —Ya hay demasiados antropólogos. Ya no quedan tribus perdidas en el mundo. Estoy seguro de que la mayor parte de los graduados en antropología no encuentran trabajos decentes.


  —Yo soy la sobrina de Elizabeth Nord, ¿recuerdas? Tengo una ventaja sobre los demás. Puedo partir de ahí. Pero no pienso volver a la universidad. Creo que voy a hacerlo a mi modo. De la biblioteca de Elizabeth puede salir más de un libro. Es una magnífica fuente de información, no sólo sobre ella, sino sobre los pueblos que estudió. Cualquier antropólogo o lingüista que quiera investigar sobre Nord o sus obras, tendrá que contar conmigo.


  —Ya lo capté. Eres tú quien tiene la llave de la biblioteca. Hannah, reflexiona. ¿Quieres pasarte el resto de tu vida guardando sus secretos?


  —Cuando decida cómo quiero pasar el resto de mi vida, te lo haré saber. Si aún sigues por aquí, cosa que dudo. Estoy segura de que volverás a Tucson enseguida. Parece que el asunto Surbrook se está calentando.


  —Lo suficiente para que Ballantine intente mezclarte en ello.


  Ella sonrió.


  —Eso te molesta, ¿verdad?


  —Naturalmente. Es claro que ese hombre intenta utilizarte. A propósito, ¿qué le dijiste cuando te preguntó si deseabas vengarte?


  —Le dije lo mismo que a ti. No quiero mezclarme en la batalla.


  —Debes haberle dicho mucho más que eso. ¿No intentó despertar tu instinto protector?


  —A diferencia de ti, Ballantine no me presionó. Me hizo preguntas y aceptó las respuestas.


  Gideon inhaló profundamente para controlarse.


  —¿Sabía que estuvimos juntos? ¿En la misma casa? ¿Que tuvimos una relación en el Caribe?


  —Fue un amorío, no una relación —dijo Hannah muy seria.


  —Si sabía que tuvimos una relación —insistió Gideon, ignorando su comentario—, ¿qué le hizo pensar que podrías sentir deseos de vengarte?


  —Él supuso que yo debía haber comprendido que te acostaste conmigo para rematar tu pequeña victoria sobre mi hermano. Dijo que haces cosas así para añadir un estímulo a tus triunfos.


  —El muy bastardo. —Gideon la observó intensamente, intentando ver más allá de la fría e indiferente fachada—. ¿Le creíste?


  —Pensé que, dadas las circunstancias, su conclusión era lógica.


  —Te pregunté si le creíste.


  —No entiendo qué más te da, Gideon, pero no, no le creí. Decidí que me encuentras interesante porque intentas descubrir algo de ti mismo y yo te serví de caja de resonancia. La victoria sobre mi hermano fue demasiado insignificante para ti. No necesitabas molestarte en intentar engrandecerla acostándote conmigo.


  El se sentía frustrado y bloqueado. Tenía que encontrar la manera de derribar las defensas de Hannah. Gideon no se cuestionó la necesidad de hallar una brecha en el muro que ella había levantado. Necesitaba hacerlo, eso era todo.


  —Me alegra que no creyeras a Ballantine. Te utilizará como pueda para llegar a mí. No tendrá reparos en los medios para lograrlo.


  —Lo sé. Como me dijiste, es muy parecido a ti.


  —¡Hannah, maldita sea! ¿Tienes que retorcer todo la que digo? Yo nunca te he utilizado.


  —¿Estás seguro, Gideon?


  —Por supuesto. El asunto anterior entre tu hermano y yo no tuvo nada que ver contigo.


  —Jugaste conmigo.


  —No, Hannah; tú intentaste jugar conmigo. Yo sólo te seguí el juego. Fuiste tú quien se presentó en Las Vegas y trató de engañarme para que dejara a tu hermano en paz.


  —No tuve la menor oportunidad de lograrlo, ¿verdad?


  El se encogió de hombros y tragó un trozo de salmón.


  —Eres una consejera vocacional, no una experta en finanzas.


  —Como consejera vocacional tampoco soy una maravilla. Ésa es una de las razones de que me haya vuelto ambiciosa.


  —¡Por Cristo, te estás volviendo paranoica!


  —Posiblemente. Sin embargo, prefiero pensar que es ambición.


  El miró con irritación el medallón que ella llevaba al cuello.


  —¿Sabes que cada vez que lo veo me parece más feo?


  —Me encanta. Lo llevo siempre. Creo que ya quiero irme a casa, Gideon.


  La boca de él se tensó. No sabía cómo llegar a ella mediante la palabra. Esa noche Hannah no estaba a su alcance. Sólo le quedaba otra posibilidad de acercamiento.


  —De acuerdo, Hannah. Te llevaré a casa.


  El viaje de regreso se realizó en silencio. El Ford alquilado por Gideon subió las colinas, luego de cruzar el distrito financiero plagado de rascacielos de oficinas. Volvía a caer una ligera llovizna que obligaba a usar los limpiaparabrisas cada tres manzanas. Cruzaron la Interestatal, que pasaba por el corazón de la ciudad, y entraron en el tranquilo vecindario de Capitol Hill.


  Gideon encontró un sitio para estacionar en la misma manzana del apartamento de Hannah, y metió el coche en él con la facilidad acostumbrada. Sin una palabra, abrió la puerta de Hannah y esperó a que ella saliera.


  No podía abalanzarse sobre ella cuando abriera la casa. Tal vez la chica le ofreciera la oportunidad que necesitaba invitándolo a entrar a tomar la última copa. Hannah no dijo nada en tanto caminaba junto a él por la acera bordeada de árboles. Encontró una excusa para romper el silencio al ver el Toyota de ella.


  —¿Te lo pintaron cuando estabas en el Caribe?


  —Sí. Ahora tiene un aspecto decente.


  Hannah buscó la llave y siguió andando. Comenzaba a llover con más fuerza.


  —Trae, yo lo haré.


  El intentó tomar la llave mientras entraban en el vestíbulo del edificio de apartamentos y comenzaban a subir la escalera.


  —No es necesario.


  —¡Hannah. Por amor de Dios! Se supone que debo abrirte la puerta después de una cita. Dame la llave.


  —Puedo abrir mi propia puerta. Gideon.


  Ella comenzó a subir rápidamente la escalera. Gideon se abalanzó sobre ella y se apoderó de la llave antes que Hannah pudiera protestar. Abrió la puerta y empujó a Hannah cuando ella se volvió para despedirlo con una educada sonrisa en los labios.


  —Hannah —susurró Gideon, cerrando la puerta tras él—, no quiero que me eches.


  La tomó entre sus brazos. Estaba decidido a encontrar la reacción que se propuso aquella tarde, cuando había llegado.


  —No me interesa acostarme contigo esta noche. Gideon. Si viniste desde Tucson esperando un revolcón ocasional, pierdes el tiempo.


  —Nada es ocasional contigo.


  Ella empezó a responder, pero él interrumpió sus palabras de rechazo al inclinar la cabeza para besarla.


  Hannah no luchó. Se limitó a permanecer pasiva ante los intentos de él de hacerla reaccionar como deseaba. Gideon la estrechó con fuerza. Podía sentir el suave contorno de sus pechos bajo el vestido y, cuando deslizó las manos hasta su cintura, palpó la redondez de sus caderas.


  —Bésame, Hannah —dijo contra la boca femenina—. Recuerda cómo fue. No puedes haberlo olvidado.


  Gideon no esperó una respuesta. Movió sus labios sobre los de ella mientras apretaba la parte inferior del cuerpo de Hannah contra el suyo. La deseaba y quería que ella lo supiera. Hannah respondió de un modo tan maravilloso durante su estancia en el Caribe… No podía creer que no volviera a reaccionar igual.


  Había dejado Tucson convencido de que, al menos en este terreno, su comunicación era casi perfecta. Una vez que la tuviera en la cama, podría relajarse y lograr la satisfacción que sentía tan fácilmente con Hannah.


  Lentamente sintió ablandarse la boca de ella bajo la suya. Deslizó la lengua por el labio inferior y luego entre los dientes de Hannah. Ella levantó los brazos para rodearle el cuello. Gideon comprendió que Hannah no quería rendirse, pero estaba a merced de la pasión que la poseía tanto como a él. Gideon gimió mientras la apretaba contra él. El recuerdo de su cuerpo desnudo bajo él, en la oscuridad, lo atormentó durante tres largas semanas.


  Acariciándole la nuca con una mano, Gideon utilizó la que tenía libre para buscar los botones del vestido.


  —No, Gideon.


  Las palabras lo sorprendieron por su claridad y su firmeza. Ella no intentó apartarse. Simplemente se negaba a que él la despojara de su ropa.


  —Hannah, deseas esto tanto como yo.


  —Ya te dije que no me acostaré contigo.


  —¿Por qué? —preguntó él, moviendo la mano suavemente sobre el pecho de ella. No llevaba sostén—. Somos amantes. No hay necesidad de que me vaya esta noche.


  Ella lo miró, con los brazos todavía alrededor del cuello de Gideon. Sus labios se curvaron muy levemente.


  —No voy a discutir la cuestión. La respuesta es no.


  —¿Me tienes miedo, Hannah?


  —Tal vez.


  El le acarició lentamente la mejilla.


  —Sabes que no hay necesidad. Nunca te haría daño.


  —Me temo que sigo sin estar a tu altura, Gideon. Me estoy haciendo más fuerte y más dura, pero todavía no me siento lista para enfrentarme contigo. En el Caribe me arriesgué y perdí. No voy a correr más riesgos durante una temporada.


  Él la miraba fijamente.


  —¿Qué clase de riesgo corriste?


  —Creí que estabas cambiando, que te ablandabas; que empezabas a necesitarme y que podríamos encontrar juntos algún espacio común. Pero no cambiarás nunca, Gideon. Siempre serás muy duro. Hasta que yo también sea muy dura, no puedo permitirme tener relaciones contigo. Buenas noches, Gideon.


  —¡Maldita sea, Hannah! Esta noche estás de la más irracional. Hablas como si tuvieras que transformarte en una especie de supermujer antes de arriesgarte a volver a acostarte conmigo.


  —Contigo o con cualquier otro hombre. Voy a aprender a imponer yo las reglas. Los juegos se jugarán a mi manera y seré yo la que gane siempre o, al menos, quedaré empatada. Vuelve a verme dentro de uno o dos años, Gideon.


  —No puedes echarme tan fácilmente.


  —¿Por qué no? ¿Por qué me salvaste la vida aquel día en la cala? No puedes utilizar eso como una manera de conseguir que me acueste contigo. Además, ya te lo agradecí.


  —Bueno, ¿y lo que estoy haciendo por tu hermano? Eso no me lo has agradecido.


  Las palabras desafiantes salieron antes que él pudiera detenerlas. Gideon renegó en silencio cuando la vio entornar los ojos. ¿Por qué demonios no mantuvo la boca cerrada?


  —Dejaste perfectamente en claro que el acuerdo entre mi hermano y tú me excluye. La última vez que intervine entre ustedes quedé como una estúpida. Jamás se me ocurriría volver a hacerlo. A menos que utilices tu posición como asesor para herir a alguien. ¿Hiciste el trato con Nick para convencerme de que te debo otro par de noches en la cama?


  —¡No, maldita sea!


  Ella asintió, satisfecha.


  —Después de todo, no creo que andes desesperado por una mujer. Debe haber muchas disponibles en Tucson. Rubias bronceadas deseosas de salir con un rico empresario. Como ya te dije, no estás aquí por motivos propios, privados. No creo que esos motivos me incluyan a mí realmente, salvo de un modo accidental. No discutamos más, Gideon. No hay nada más que decir. La cena estuvo deliciosa. Gracias y buenas noches.


  —No puedo creer esto.


  —Porque estás acostumbrado a ganar.


  —No estamos jugando.


  —Todo asunto en el que hay un ganador o un perdedor puede clasificarse como un juego.


  Ella se libró de sus brazos. El no intentó detenerla.


  Hannah se alejó. Estaba consciente de que se sentía más segura lejos de Gideon. Supo que había conseguido apartarse de él porque estaba demasiado sorprendido por su actitud para detenerla.


  —Hannah, escúchame.


  Ella sonrió con pesar.


  —Pensaste que sería muy fácil, ¿verdad, Gideon? No te preocupes, vivirás. Incluso puede que descubras que no tienes que ganar siempre.


  Ella, de pie junto al escritorio, jugueteaba con una página de uno de los diarios de su tía. Había dejado el libro abierto donde se detallaba el culto de las mujeres en Isla Revelación.


  —¿Sabes? Las mujeres de Revelación tenían un método infalible para manejar a los hombres. No hay nada como ser las principales intermediarias entre los dioses y los hombres para mantener a raya a éstos. Deberías leer lo que ocurría en esas celebraciones que duraban toda la noche. Tenían un enorme vaso tallado y lo llenaban con un licor fermentado que hacían ellas mismas. Sólo cuando estaba vacío podían acercarse a la diosa más importante. Todas bebían durante la ceremonia. Me temo que tía Elizabeth se achispó junto con el resto de las mujeres. No creo que lo mencione en sus libros, pero está aquí en su diario.


  Hannah se interrumpió, sorprendida, al comprender que la página que estaba mirando pertenecía a una sección anterior del libro.


  —Hannah, me importan un bledo las investigaciones de Nord sobre los cultos femeninos. —Gideon se acercó con una expresión intensa y amenazadora—. Quiero que hablemos.


  —La conversación concluyó por esta noche, Gideon.


  Ella pasó las hojas del libro, en busca de la que había estado leyendo antes.


  —Juraría que lo dejé abierto por otra parte. Tal vez lo movió una corriente de aire. Pero no había ninguna ventana abierta.


  —¿Qué ocurre, Hannah?


  Gideon se puso alerta al ver la expresión de ella.


  —No sé. Es sólo una intuición —se acercó a mirar una caja de libros que todavía no había vaciado—. Había dejado cerrada esta caja.


  —Está cerrada.


  Gideon la siguió y miró los cuatro trozos de la tapa encajados unos en otros.


  —Pero no como yo la dejé. Gideon, creo que alguien estuvo aquí esta noche.


  —¡Demonios! Y hemos estado aquí de pie gritándonos como si disfrutáramos de una pelea doméstica.


  —No hemos gritado.


  —Sal a la escalera.


  —Pero Gideon…


  —Ahora mismo —tiró de ella hacia la puerta, la abrió y la empujó fuera—. Si oyes cualquier cosa, o si no he salido dentro de tres minutos, grita.


  —¿Qué vas a hacer?


  —Voy a asegurarme de que no hay nadie escondido en el dormitorio.


  Entró antes de que ella pudiera discutir.


  Sintiéndose como una completa estúpida y muy preocupada, Hannah obedeció mientras escuchaba atentamente los ruidos de los movimientos de Gideon. La búsqueda no le llevó mucho tiempo. Era un apartamento pequeño. A los pocos minutos apareció en la puerta con expresión pensativa.


  —Todo está bien. Si estuvo alguien aquí, se ha marchado.


  —¿Quién podría estar interesado en esa caja de libros?


  —Tal vez no sabía lo que contenía cuando la abrió. Será mejor que mires si te falta algo de valor. No se ven señales de su presencia. El tipo era cuidadoso. Tampoco hay señales de que hayan forzado la puerta.


  Hannah revisó rápidamente los cajones, comprobó el tocadiscos, contó sus pocas joyas y se aseguró de que el dinero que guardaba para emergencias seguía en la nevera.


  —¿Guardas dinero en la nevera?


  Gideon parecía sorprendido.


  —Sí, para las emergencias.


  —Es probablemente el segundo sitio en donde miraría un ladrón. Inmediatamente después de los cajones del dormitorio.


  —Pues no la encontró, ¿verdad?


  Ella cerró la puerta de la nevera con gesto triunfal.


  —No. Al parecer, no ha encontrado nada. Hannah, ¿estás completamente segura de que la caja estaba cerrada de manera diferente?


  Ella hizo una mueca.


  —Ahora tengo dudas. Si hubiera entrado alguien, debería haber más señales. No creo que los ladrones corrientes sean tan cuidadosos.


  —Yo tampoco lo creo.


  —¿Y si fue un espía, Gideon?


  El se volvió hacia ella con el ceño fruncido.


  —¿Crees que podría haber entrado alguien enviado por Ballantine?


  —No me parece muy probable. ¿Qué podía esperar encontrar en mi apartamento? No esperará que guardes tus secretos aquí. Debías tener razón sobre mi paranoia esta noche. No falta nada. Lo único que tengo es el dato de que recuerdo haber dejado el diario abierto por otra página y la caja cerrada de otra manera. Ninguno de estos dos hechos es suficiente para dejarse llevar por la histeria. Siento haberlos mencionado. Las mujeres que viven solas a veces se ponen nerviosas por pequeños detalles. No te preocupes, Gideon. Estoy bien.


  —Estarás mejor si paso la noche aquí.


  —No me sentiré mejor. Me sentiré como una estúpida.


  —No voy a seducirte.


  —Lo sé. No pretendo que la hagas.


  —Dormiré en el sofá.


  —Es demasiado corto.


  —Me arreglaré.


  —Gideon, no es necesario que te quedes.


  —Es casi medianoche y todavía no he buscado hotel.


  —¡Maldita sea! —musitó ella—, ha sido culpa mía. Deberías haber buscado uno antes.


  —Por favor, Hannah.


  Aquello la detuvo. Ella estaba preparada para una discusión, no para una súplica. Lo miró.


  —¿Por favor qué?


  —Deja que me quede —él señaló el sofá—. Dormiré aquí. No debes preocuparte. No intentaré violarte en mitad de la noche.


  —¿Por qué quieres quedarte?


  —Porque he hecho este viaje para estar contigo.


  —No creo que esta situación sea muy sensata, Gideon.


  —Acuéstate, Hannah. Te prometo que me portaré bien. Está lloviendo, estoy cansado y ni siquiera he reservado habitación. Estoy siendo tan humilde como puedo. Déjame quedarme.


  Ella inclinó la cabeza a un lado y le examinó cautelosamente.


  —Deberías probar a humillarte con más frecuencia. Te viene bien.


  —Recuerda lo que dijiste antes, Hannah. Todavía no estás a mi altura. No empieces algo que no puedes ganar.


  —¿Es una amenaza, Gideon?


  —Es una petición de sentido común e inteligencia. Vete a la cama, cariño.


  Ella se fue con una sonrisita de triunfo en la cara.


  * * *


  El estridente timbrazo del teléfono despertó a Gideon poco después de las siete. Se sentó, rígido y dolorido a consecuencia del sofá que había resultado definitivamente corto. Permaneció sentado un instante con los codos en las rodillas mirando la habitación para intentar localizar el teléfono. Estaba oculto tras un montón de libros que reconoció como procedentes de la cabaña de Elizabeth Nord. Había sonado cinco o seis veces cuando lo tomó.


  —Tranquilo. No estoy de buen humor.


  —No me importa de qué humor estés —dijo Steve Decker—. Me alegro de localizarte. Gideon, si no dejas de desaparecer cuando te dé la gana, no te va a quedar empresa que dirigir.


  —Te dije que volvería en un par de días —miró su reloj—. Mañana, concretamente. ¿Cómo me encontraste?


  —Mary Ann me dijo que habías comprado un billete para Seattle. Me imaginé que no había más que una razón para que fueras a Seattle. Eso es el apartamento de Hannah Jessett, ¿no?


  —Sabes que sí. Al grano, Steve. ¿Por qué me sacas de un caliente sofá a esta hora de la mañana?


  —¿Sofá? ¿Dormiste en un sofá?


  —Olvídalo. Dime únicamente por qué me has llamado.


  —Te he llamado, Gideon, porque no eres el único que ha desaparecido últimamente. Ballantine ha vuelto a esfumarse de su oficina, según me contó mi contacto.


  —Va a resultar difícil que nos enfrentemos si ninguno da señales de vida, ¿no crees?


  —Esto es un asunto serio, Gideon. Deberías estar aquí tomando decisiones sobre el asunto Surbrook y el plan anual de dividendos. Y no me gusta saber que Ballantine volvió a desaparecer. La última vez que lo hizo fue a Seattle.


  —Tranquilízate. Tal vez Seattle sea el escenario de la batalla final. ¿No se te ha ocurrido eso?


  Decker se contuvo y contó lentamente hasta diez.


  —Nuestras batallas se desarrollan en tu despacho, Gideon. Lo sabes condenadamente bien.


  —Tienes razón, como de costumbre, Decker. Cuida de todo hasta que yo vuelva, ¿de acuerdo?


  Colgó antes de que Steve pudiera contestar. Al volverse, encontró a Hannah mirándole en silencio desde el pasillo. Llevaba una bata con enormes flores tropicales y el pelo revuelto. A él le gustó el aspecto que tenía por las mañanas.


  —¿Qué pasa? —preguntó ella.


  —Era mi ayudante. Me llamó para decirme que Ballantine desapareció.


  —Se siguen la pista unos a otros, ¿eh? ¿Dónde está?


  —No sé y no importa especialmente. No obstante, la última vez que hizo algo así vino a Seattle a verte.


  —Bueno, en esta ocasión no ha venido a verme —ella bostezó y echó un vistazo al diario del escritorio—. No creo que haya venido, al menos —se dirigió a la cocina—. ¿Quieres café, Gideon?


  —Hannah —dijo él lentamente—, no pensarás que estuvo aquí anoche, ¿verdad?


  —No —el recuerdo de unos ojos azules tras unas gafas de buceo flotaba en la mente de Hannah—. No, no me parece probable. No creo que anoche hubiera nadie aquí. Mi imaginación ha estado muy activa últimamente. Ve a vestirte, Gideon. No estoy acostumbrada a que haya hombres en calzoncillos en mi apartamento.


  Capítulo 12


  —¿Estas seguro de que quieres pasar una hora y media aquí?


  Hannah se detuvo en la puerta del club deportivo y miró a Gideon dubitativamente.


  —Tu hermano me trajo ayer. Tienen una buena piscina.


  —Una hora y media de natación es mucho tiempo.


  Gideon se inclinó y empujó la puerta.


  —Deja de intentar librarte de mí, Hannah. No volveré a Tucson hasta mañana.


  —Eres un hombre muy testarudo.


  Se volvió y cruzó la puerta. El la siguió.


  —Contigo un hombre no tiene mucha elección. O no llega a ninguna parte.


  —¿Estás seguro de que te dejarán pasar en recepción?


  —Nick dijo que no habría problemas.


  —Nick y tú parecen llevarse estupendamente estos días.


  —Tienes razón.


  Gideon firmó en el libro de visitantes y vio desaparecer a Hannah en el vestidor de mujeres para cambiarse de ropa. El no había esperado pasar la noche en el sofá. Estaba muy seguro de que ella lo recibiría con los brazos abiertos.


  Empezaba a pensar que todos sus problemas eran culpa de Elizabeth Nord. Hannah se había obsesionado con los diarios. La noche anterior, después que Hannah se fuera a la cama, Gideon leyó varias páginas del diario que estaba abierto sobre el escritorio. Nord había estado obsesionada con el culto que describía. Vio en el culto de Isla Revelación la principal fuente del poder social y político del grupo. Se sintió fascinada y se le había permitido participar en los rituales.


  Sus informadoras la aceptaron por completo porque era mujer. Habían hablado libremente de su sorprendentemente liberada vida sexual, que incluía las relaciones lesbianas en la misma medida que las heterosexuales. Gideon siempre creyó que cuanto más primitiva es una cultura, más controlan los hombres las actividades sexuales de las mujeres. Sin la menor duda, la famosa descripción de Nord de las liberadas vidas de las mujeres de Isla Revelación había sido una de las cosas responsables de que varias generaciones de estudiantes leyeran su libro con entusiasmo.


  En las páginas que Gideon había leído no se mencionaba al «querido Roddy». Se preguntó vagamente qué habría sido de él. No costaba mucho suponer que se quedó tirado mientras la carrera de Elizabeth Nord prosperaba.


  Gideon sabía lo que era dejar tirada a la gente. El mismo lo había hecho muy a menudo. No le sorprendía que Elizabeth Nord lo hubiera hecho también. Lo que comenzaba a preocuparle era que Hannah parecía estar intentando emular a su tía.


  Hannah salió del vestidor unos minutos después, ataviada con un luminoso conjunto amarillo y turquesa que lo hizo parpadear con divertido asombro.


  —No se puede venir aun sitio como éste a menos que estés vestido adecuadamente —le informó ella.


  Sus ojos recorrieron el traje de baño de Gideon. El no podía saber si estaba recordando los momentos pasados juntos en el Caribe. Esperaba que así fuera.


  —No tienes que darme explicaciones por tu atavío Se supone que éste es un país libre.


  —¿No te gusta?


  —Me gusta más que no lleves nada.


  —Ve a tomar un baño, Gideon.


  —¿Dónde vas tú?


  —A ese cuarto con todas esas horribles máquinas. La terapeuta me preparó un programa para la rodilla. —Hannah echó un vistazo a través de las máquinas del vestíbulo—. ¡Qué suerte tengo! Vicky y Drake están aquí.


  Gideon se acercó a ella con curiosidad.


  —¿Vicky? ¿La infame Vicky Armitage?


  —Es ésa… La del pelo cobrizo y la malla verde esmeralda.


  Gideon observó a la otra mujer un momento.


  —Estupendos pectorales.


  Hannah soltó un bufido y empujó la puerta.


  —Eso es exactamente lo que dijo mi hermano.


  Gideon se quedó en la puerta mirando. Hannah se instaló en una máquina de acero inoxidable que casi inmediatamente comenzó a separarle las piernas. Desde donde estaba, Gideon tenía una vista excelente. Ella levantó la mirada, le vio mirándola fijamente y le enseñó la lengua. La saludó con la mano y fue a la piscina.


  Hannah seguía todavía en la habitación de las máquinas, luchando con una diferente, cuando Gideon puso fin a su baño y fue a comprobar sus progresos. Por las manchas de sudor de la malla amarilla, comprendió que ella trabajó de firme. La cara de Hannah mostraba señales de profunda concentración. Se dio cuenta de que estaba hablando con Victoria Armitage mientras entrenaba. Gideon supuso que el hombre de la bicicleta fija era el marido de Victoria, Drake. Parecía en tan buena forma física como su esposa.


  —¡Gideon! ¿Ya terminaste?


  El trató de decidir si Hannah parecía aliviada de verle. Quizá estaba cansada de batallar con la máquina y con Vicky a la vez.


  —Tuve bastante por hoy —admitió, saludando a Vicky con un gesto. Ella lo miró con auténtico interés.


  —Ésta es la doctora Victoria Armitage —dijo Hannah fríamente—. Y su marido, el doctor Drake Armitage. Creo que te he hablado de ellos. Gideon Cage, un conocido mío de Tucson.


  Drake inclinó la cabeza desde la bicicleta.


  —Nadas, ¿eh? ¿Haces pesas?


  —No —dijo Gideon.


  —Necesitas las pesas para desarrollar más potencia. Nadar solamente no servirá.


  —Lo recordaré.


  Aunque Vicky sonreía a Gideon, sus ojos seguían iluminados por una especie de fuego. El comprendió que había interrumpido una discusión entre Hannah y ella.


  —Hablábamos de la obra de la tía de Hannah. Mi padre también era antropólogo. Se dedicó a la enseñanza durante varios años.


  —Comprendo —comentó Gideon con voz neutra.


  —El padre de Vicky escribió un par de artículos para desacreditar el trabajo de Nord —dijo Hannah en voz baja.


  —Desafortunadamente es casi imposible desafiar con éxito a alguien tan reconocido como Nord —dijo Vicky, levantando las pesas de su máquina—. Nadie prestó mucha atención a sus artículos, aunque consiguió que los publicaran.


  —Nord era gigante en su especialidad. Quien quisiera desacreditar su trabajo tendría que disponer de pruebas muy convincentes. —Hannah empujó la máquina con furiosa energía—. Al parecer, tu padre no tenía esa clase de pruebas.


  —Mi padre pudo demostrar, sin la menor duda, que ella se había equivocado en su análisis de la estructura de poder en Isla Revelación. El culto femenino que ella encontraba tan interesante, no era más que una simple institución social similar a las reuniones de costura femenina del siglo diecinueve.


  —¡Y un cuerno! —dijo Hannah.


  —Demuéstralo. Entrega los diarios y demás documentos a profesionales calificados que puedan interpretarlos apropiadamente.


  —Vicky —intervino Drake—, no hay necesidad de importunar a Hannah. La biblioteca es suya. Puede hacer lo que quiera con ella.


  —Gracias, Drake. —Hannah se inclinó para desatarse la pierna de la máquina de flexiones—. Me alegro de que alguien lo entienda así.


  —No hagas caso a Vicky. Está disgustada porque se retrasa esa beca de investigación de la Fundación Carter —prosiguió Drake—. Le digo que no tiene que preocuparse. He hablado con el director de la fundación y me asegura que todo está en marcha. Tendremos el dinero a finales del segundo trimestre. Vicky y yo estaremos dedicados a otro tema la próxima primavera.


  —Detesto tener que depender de esas estúpidas fundaciones dirigidas por un puñado de aficionados, que se creen con derecho de juzgar qué investigación merece la pena.


  Vicky se recostó en la máquina. Su irritación era obvia. Hannah sonrió irónicamente.


  —No puedes ser tan quisquillosa, Vicky. Tendrás que aceptar el dinero de donde te llegue. Así es la vida en el mundo académico.


  —Es una porquería —musitó Vicky.


  Hannah levantó la mirada. Sus ojos brillaban.


  —He acabado, Gideon. Vamos a comer.


  —Estupendo.


  Gideon la observó salir de la máquina con cuidado. Era evidente que el ejercicio le dejó resentida la rodilla. El instinto le dijo que ella no apreciaría que intentara ayudarla delante de los Armitage. Saludó a Vicky y a Drake con la cabeza y siguió a Hannah fuera de la sala.


  —Ya sé que no debí permitir que ella me alterara —dijo Hannah con un suspiro al otro lado de las puertas de cristal—, pero a veces me saca de quicio. Drake es más decente e intenta arreglar las cosas, pero ya has visto cómo es Vicky.


  —Llegará lejos si no arruina sus posibilidades con esa boca.


  —Tiene a Drake para arreglar sus destrozos. Vuelvo en unos minutos, Gideon.


  Comieron en una elegante cafetería del club deportivo. Gideon pidió salmón y Hannah una hamburguesa.


  —¿Con estos precios pides una hamburguesa?


  —Son las mejores de la ciudad. Como aquí siempre que consigo que Nick me traiga.


  Gideon no discutió.


  —¿Cómo quieres pasar la tarde?


  —Podríamos ir al Pike Place Market. Puedo comprar algunas verduras.


  —Suena excitante.


  Hannah enarcó las cejas.


  —Si te aburres, ya sabes lo que puedes hacer.


  —Creo que pasas demasiado tiempo con Vicky Armitage. Empiezas a hablar como ella.


  Llegó la hamburguesa, una cosa enorme con cebolla, tomate, lechuga y pepinillo. Hannah le dio un gran mordisco y luego dijo:


  —A propósito, gracias por no ayudarme a salir de la sala de máquinas como si fuera una ancianita.


  —Tal vez nos comunicamos mejor de lo que tú crees, Hannah.


  * * *


  Pike Place Market estaba lleno de actividad durante el día, como pudo descubrir Gideon. No se parecía a la versión nocturna que vio la noche en que volvió andando al hotel desde el restaurante. Los huecos y rincones que entonces estaban habitados por las sombras y los vagabundos, ahora los ocupaban vendedores de toda clase de cosas, desde rábanos cultivados en huertos caseros hasta artículos de piel de artesanía. Los puestos de verduras se veían llenos de rojos tomates, amarillas papayas, verdes limas y coles moradas, tan artísticamente colocados que llamaban la atención de los turistas con sus cámaras y los pintores con sus pinceles.


  —¿Quieres cenar fuera esta noche? —preguntó Hannah al tiempo que se detenía delante de una larga hilera de amarillos pepinos.


  Gideon la miró y recordó las tranquilas veladas que pasaron en la cabaña de Elizabeth Nord.


  —No especialmente.


  Al menos, ella aceptaba compartir la cena con él. Era un paso adelante.


  Ella no dijo nada, pero se volvió a pedir dos grandes alcachofas. Gideon la siguió para ver cómo compraba una papaya para el desayuno de la mañana siguiente. Tal vez, si actuaba con cuidado, no tendría que dormir en el sofá esa noche. Sólo una noche en la cama de Hannah, se dijo Gideon, y estaba seguro de poder revivirlo que habían compartido en Santa Inés.


  Mientras conducía el coche lejos de la poblaba zona del centro, Gideon volvió a sentirse seguro. Hannah iba sentada a su lado, aparentemente relajada. Las bolsas con verduras y pescado estaban en el asiento trasero. Toda la escena respiraba calma e intimidad. Gideon estaba seguro de que Hannah había bajado sus defensas.


  Llevó la compra al apartamento de ella con una sensación de euforia. Sentía una satisfacción creciente cuando llamaron a la puerta. Hannah apoyó el bastón en el sofá y fue a abrir.


  —¡Vaya! ¿Por qué no usas el timbre? —dijo.


  —Esperaba una bienvenida más cálida —comentó Hugh Ballantine—. Además, la puerta estaba abierta.


  Gideon sintió que todo se congelaba en su interior. Lentamente dejó las bolsas sobre el mostrador y fue a la puerta de la cocina. Ballantine lo vio por encima del hombro de Hannah.


  —¿Esto significa —preguntó Ballantine a Hannah con aparente indiferencia— que no te interesa mi oferta?


  Pero sus ojos no se apartaron de Gideon.


  —Significa —dijo Gideon con voz tranquila— precisamente eso. ¿Realmente cree que podrá llegar a mí a través de ella?


  —Merecía la pena intentarlo.


  —No —dijo Gideon—. No merecía la pena. Le va a costar caro. Hannah consiguió recobrar el habla.


  —Ya basta. ¿Me oyen? Parecen dos chiquillos peleándose por un helado.


  —No te metas en esto, Hannah —dijo Gideon—. No es asunto tuyo.


  —¿No lo es? Éste es mi apartamento, por si ninguno de los dos se ha enterado. No los invité a venir aquí. Los dos han intentado utilizarme para apoyar sus estúpidas batallas. ¿Dices que no es asunto mío? Muy bien, de acuerdo. Fuera de aquí. Los dos.


  Gideon no la miró.


  —Cálmate, Hannah.


  —¡Fuera! No utilizarán mi casa como campo de batalla. Quiero que se vayan inmediatamente o llamaré a la policía.


  —Perfectamente —dijo Ballantine.


  —Vamos. Fuera —insistió Hannah, mirando furiosa a Gideon—. Tu mayor deseo es enfrentarte a él. No dejes que yo te detenga. Váyanse a practicar sus juegos machistas a la calle. Quiero que salgan de aquí los dos.


  Gideon apartó la mirada de la cara de Ballantine para centrarla en la de Hannah. Comprendió que tendría que irse. Cogió su impermeable y fue hacia la puerta. Ballantine se hizo a un lado. La puerta se cerró de golpe tras ellos.


  Gideon se echó la chaqueta al hombro y comenzó a bajar las escaleras.


  —Supongo que no estará interesado en hablar —dijo.


  —Probablemente no. Pero puedo intentarlo.


  —Pierde el tiempo si trata de utilizar a Hannah.


  —No estoy seguro. —Ballantine lo siguió lentamente por la escalera—. El viaje mereció la pena, aunque haya sido sólo para ver cómo lo echaba.


  —Volveré. Usted no.


  El día había sido soleado y parte del calor persistió al comenzar la tarde. Los dos hombres estaban frente afrente al pie de la escalera. Ballantine sonreía de un modo extraño.


  —Podría haber salido bien.


  —¿El qué? ¿Utilizar a Hannah? —Gideon negó con la cabeza—. ¡No tenía la menor posibilidad!


  —¿Por qué?


  —Porque ella no traicionará nunca al hombre con quien se acuesta.


  Ballantine enarcó una ceja.


  —¿Ni siquiera si el tipo la ha utilizado?


  Gideon comenzó a andar sin sorprenderse cuando Ballantine le siguió.


  —¿Es eso lo que quería decirle? ¿Que yo la utilicé?


  —Es la verdad. Imagino lo que ocurrió después del asunto de Accelerated Design. Seducir a la hermana de Jessett debió parecerle una idea interesante. Pero no contaba con que resultara serlo tanto, ¿verdad Cage?


  —No sabe de qué está hablando, Ballantine, como de costumbre. Hablemos de negocios.


  —Escucho.


  —Puede quedarse con Surbrook.


  La cabeza de Ballantine giró. Sus ojos azules parecían de hielo.


  —Mentira.


  Gideon se encogió de hombros.


  —Si no la quiere, olvídelo. Seguiré adelante y me quedaré con ella. Es una empresa sólida. Le encontraré alguna utilidad.


  —¿De qué habla Cage?


  —Le estoy diciendo que decidí no competir con usted por Surbrook. El precio es demasiado alto.


  —¿Qué va a decir a sus clientes?


  —Que no merece la pena.


  —No le creo, Cage. No va a retroceder.


  —¿Por qué no?


  —Lo sabe condenadamente bien. Apártese de esto y yo lo perseguiré. No podrá huir siempre. Si lo hace, el resultado será el mismo que si perdiera la batalla. Sus inversionistas comenzarían a dudar. Las dudas se convertirían en pánico. Abandonarían el barco que se hunde, tan deprisa que nunca sabrá qué pasó.


  —Ya se lo dije. Si quiere Surbrook, quédese con ella.


  —No me engaña, Cage. Peleará. Nunca ha rehuido un enfrentamiento.


  —Lo hago ahora.


  —¿Por qué?


  —Porque hay cosas más importantes.


  —¿Esa mujer? No lo creo. Nada es más importante para usted que la reputación de Cage & Associates; mucho menos una mujer. Además, ¿cuánto tiempo cree que seguiría con usted después de saber que ha fracasado?


  —No meta a Hannah en esto. Ella ha pedido muy claramente que la dejemos al margen de la guerra. Creo que tiene razón. No quiero participar en esta guerra, eso es todo.


  —No puede evitarlo. Está atrapado.


  —Sólo si me dejo atrapar. —Gideon suspiró—. Acéptelo, Hugh. No puede hacerme lo que yo hice a su padre.


  —¡Jesús! ¡Lo admite!


  —¿Que lo destruí financieramente? Nunca lo he negado. Hubo una época en que habría vendido mi alma al diablo por su padre. Lo habría dado todo por él. El bastardo lo sabía. Me utilizó. Luego me cortó el cuello tranquilamente y me abandonó.


  —Está mintiendo.


  —Usted no conoció a su padre tan bien como yo. Al menos en aquella época. Yo lo conocí bien. Sabía lo despiadado que podía ser. Pero pensé que estaba a salvo porque era su protegido y después fui su socio. Se lo debía. El me había dado más de lo que nunca había soñado tener. Era el padre que nunca tuve.


  —Déjese de melodramas, Cage.


  Gideon alzó un hombro descuidadamente.


  —Muy bien. No le aburriré con los desagradables detalles. Cuando se fue dejándome en medio de aquel lío, juré que se lo haría pagar. Dediqué toda mi vida a ello. Dejé muchas cosas por el camino.


  —Si se refiere a que Sharon lo dejó, no lo creo. Todo el mundo sabía que tenían problemas antes de que mi padre y usted disolvieran la sociedad.


  —Esos problemas empeoraron mucho cuando me dediqué exclusivamente a expulsar a Cyrus Ballantine del mundo empresarial.


  Gideon recordó las peleas y las interminables recriminaciones cuando él dedicó las veinticuatro horas del día a su venganza.


  Antes del desastre, Sharon se sentía inquieta y desdichada. Cuando se casó con ella, Sharon había representado el trofeo, la joya resplandeciente que coronaba su éxito. Cuando era más joven, las mujeres como ella le habían parecido procedentes de otro planeta, totalmente fuera del alcance de un muchacho que vivía de vender tapacubos y hacer recados para Cyrus Ballantine. En la época en que la conoció, estaba ganando dinero por primera vez en su vida. Sabía adónde se dirigía y estaba seguro de que el cielo era el límite. Sharon se mostraba de acuerdo con él.


  Sharon lo tenía todo. Belleza, buena familia, buena educación. Existió una atracción física inicial que duró los tres meses de noviazgo y los seis primeros de matrimonio. Tenían problemas, pero Gideon estaba seguro de que los habrían resuelto. Luego llegó la catástrofe.


  Después de la crisis financiera, Gideon comprendió que no iba a poder seguir manteniendo a Sharon. Estaba enfadada y le amargaba la vida por lo ocurrido. Hubo demasiados artículos en los periódicos, excesivos momentos humillantes en el club de campo. Era, la esposa de un perdedor en vez de la de un ganador. Lo culpó de hacerla quedar como una estúpida delante de su familia y sus amigos. Finalmente se buscó un amante, sin molestarse en ocultarle el hecho a su esposo. Fue como si intentara castigar a Gideon. Pero, para entonces, a él ya no le importaba lo que ella hiciera. Estaba absorto en sus planes de venganza. Hubo ocasiones en que también él deseó tener tiempo para una amante. Pero la tarea de acosar a Ballantine era agobiante.


  —¿Se supone que debe importarme que se divorciara? —preguntó Hugh.


  —No.


  —No creo ni por un momento que viera en mi padre aun sustituto del suyo. Nunca le habría hecho lo que le hizo si hubiera sido así.


  —Hugh, hice lo que hice precisamente porque sentía eso.


  —No me interesan los análisis psicológicos. Da lo mismo.


  —¿Ha investigado alguna vez qué ocurrió cuando la empresa de su padre se hundió?


  —El me lo contó. Me explicó que usted desafió a bancos y organismos federales durante dos años hasta que todo se fue a pique.


  —Fue él quien lo hizo. Pero era lo bastante inteligente para saber que todo se descubriría. Así que guardó los beneficios fuera del país. Cuando el gobierno reaccionó, iba en un avión rumbo a las Bahamas. Yo me quedé allí solo, con una expresión de idiota en la cara.


  —Como se quedará cuando acabe con usted.


  —No, Ballantine, no lo creo. Con una vez fue suficiente.


  —Me quedaré con todo lo que tiene. Con sus clientes y sus financiadores. Su reputación valdrá basura cuando haya acabado con usted.


  —Veremos. —Gideon se detuvo y se enfrentó al otro hombre—. Creo que esta conversación ha llegado al inevitable final. Buenas noches Ballantine.


  —No retrocederá, Cage. Peleará. Tiene demasiado que perder.


  —Usted también tiene algo que perder. Pero no creo que le interese oírlo. A mí tampoco me importó cuando tenía su edad.


  Gideon se volvió y empezó a caminar hacia el apartamento de Hannah. Sentía la mirada de Ballantine clavada en la espalda.


  * * *


  Hannah estaba sentada mirando fijamente la página del diario de su tía. Intentaba leer. Había guardado los comestibles. Ya no le apetecía preparar la cena. Ni siquiera se le antojaba una copa en vez de las alcachofas y las almejas que iba a compartir con Gideon. Sentía frío aunque la calefacción funcionaba. Se frotó los antebrazos con las palmas y se preguntó dónde habrían ido Gideon y Ballantine.


  Había hecho bien al echarlos a ambos. No quería tener nada que ver con la batalla de autodestrucción en que estaban empeñados. Gideon había elegido su propio camino y, por lo que a ella se refería, podía llegar hasta el mismísimo infierno.


  No quería juzgarlo. Era un hombre fuerte que se abrió camino en un mundo difícil. Sabía lo que estaba haciendo y siempre estuvo dispuesto a pagar el precio. Pero ella no podía permitir que la involucrara.


  Las palabras de la página que tenía delante se borraron ligeramente. Hannah luchó por concentrarse. Su tía se había separado del «querido Roddy» sin el menor remordimiento. En ese momento estaba en mitad de la investigación fundamental de su carrera. Elizabeth Nord comprendió aun entonces que iba tras algo muy importante. Su emoción se reflejaba en las páginas del diario que leía su sobrina muchos años después.


  El llamado en la puerta sobresaltó a Hannah. No lo esperaba. Lentamente, con un sentimiento de fatalidad, se levantó del sillón y fue a abrir. Gideon estaba en el pasillo, con la chaqueta al hombro. Su mirada le hizo querer olvidarse de todo para abrazarlo. Con un esfuerzo, consiguió controlar este deseo.


  —Bueno. ¿Hay sangre en la calle?


  —No.


  —Gracias. Mi reputación podría arruinarse si los vecinos supieran que recibo matones en mi casa.


  El entró y dejó el impermeable en una silla.


  —Matón, en singular. No vas a recibir a Ballantine.


  —¿Dónde está? ¿Qué has hecho con él?


  Ella cerró la puerta y le dio la espalda sin soltar el pomo.


  —Por lo que sé, sigue en la acera.


  —¿Se han dicho todos esos insultos que tanto gustan a los hombres?


  Gideon la miró con expresión insondable.


  —No exactamente.


  —¿Qué vas a hacer, Gideon?


  —Cenar y acostarme.


  —No me hables así —estalló ella—. Ya dije a los dos que no dejaré que me utilicen.


  —Te necesito, Hannah. Si crees que eso es utilizarte, lo será. No estoy de humor para discutir ni contigo ni con Ballantine esta tarde. Al parecer me estoy volviendo pacifista.


  —¿Pacifista? ¡Qué disparate!


  —Esta mañana he leído en el diario de tu tía, que todo el mundo tiene la capacidad de sentir toda la gama de emociones humanas. Son las circunstancias y las normas de la sociedad en la que nace una persona, las que determinan su desarrollo. La consecuencia es que un hombre puede cambiar.


  —¿Quieres que crea que estás cambiando?


  —No me importa lo que creas. Necesito una copa.


  —¿Y yo?


  —También te necesito.


  Ella lo vio entrar en la cocina. Un momento después oyó que abría un armario y luego el licor cayendo en un vaso. El necesitaba una bebida y también a ella. ¿Qué ocurrió entre Gideon y Ballantine en la calle?


  Era una tonta al dejar que él se quedara. Si tuviera sentido común, lo echaría a patadas. Alteraba sus planes actuales. Pero su mirada al entrar la había hecho comprender que seguía siendo vulnerable.


  Hannah hizo una mueca y se dirigió a la cocina, mientras se preguntaba cuánto tiempo tardaría en romper sus cadenas para convertirse en una amazona.


  Capítulo 13


  Gideon, ¿qué pasó allí afuera?


  De pie en la puerta de la cocina, con los brazos cruzados, Hannah lo observó mientras él terminaba de servir una considerable dosis de whisky en un vaso.


  —Nada importante. ¿Quieres?


  —No, gracias. ¿Qué le dijiste?


  —Le dije que podía quedarse con Surbrook.


  Hannah lo miró asombrada.


  —¿La compañía que se disputaban? ¿Le has dicho que podía quedársela? ¿Así de sencillo?


  —Sí.


  —Y no te creyó.


  —La cuestión no es si me creyó. Creo que no quiere creerme.


  —Hay ocasiones, Gideon, en que eres tan perspicaz como un tiburón. Bueno, tomaré una copa después de todo —él se volvió hacia el mostrador para servírsela—. ¿Qué dijo?


  —Que yo le mentía. Supone que tramo algo.


  —No me extraña.


  El se volvió con el vaso de ella en la mano.


  —No le mentí.


  —No he dicho que lo hayas hecho. Sé por experiencia propia que puedes confundir a la gente cuando conviene a tus propósitos, Gideon.


  —¡No me vengas con eso, Hannah! Fuiste tú quien recurrió al engaño aquella noche.


  —Bueno, digamos que te resulta muy natural no dejar que adivinen tus movimientos. ¿Por qué debería creer Hugh Ballantine que eres sincero con él?


  —No tiene por qué. —Gideon tomó otro sorbo de whisky—. Cometí el error de intentar explicarle algunas cosas.


  —¿Qué cosas?


  —Me arriesgué a decirle lo que sentí por su padre. Por qué le hice a Cyrus lo que le hice.


  —¿Le dijiste que Cyrus Ballantine había representado la figura de un padre para ti?


  —¡Por Cristo! Tú misma dijiste algo así en una ocasión. ¿No es algo obvio?


  —No, pero ahora hace semanas que te conozco, Gideon. Te oí hablar de Cyrus y comprendí tu necesidad de venganza. Hace falta un motivo muy poderoso para que un hombre haga lo que tú hiciste durante estos últimos nueve años. Odiabas tanto a Cyrus Ballantine porque él te traicionó, tanto a nivel personal como a nivel de negocios.


  La boca de Gideon se endureció.


  —Acostarse con una consejera vocacional tiene sus desventajas. Los conocimientos psicológicos pueden ser algo muy peligroso.


  —Considérate afortunado de que no sea psiquiatra. Y no te acuestas conmigo. No actualmente.


  Los ojos de Gideon buscaron los de ella.


  —¿No?


  Ella tomó aliento lentamente.


  —¿De verdad vas a cederle Surbrook a Ballantine?


  —Sí.


  —No va a ser tan fácil.


  —Últimamente nada ha sido fácil.


  —Por si te sirve de consuelo, estoy segura de que lo desconcertaste. Se volverá loco intentando averiguar qué estás urdiendo.


  —No quiero perder más tiempo con Hugh Ballantine. Por lo que a mí se refiere, él ha tenido su oportunidad.


  —Comprendo. —Hannah probó un sorbo de whisky—. Intentas poner fin a la guerra y, si no funciona, ¡al diablo!


  —Hice un intento más que tú.


  —¿De qué estás hablando?


  —Tú no has tratado de poner fin a tus roces con Vicky Armitage.


  La rabia enrojeció las mejillas de Hannah.


  —Eso es diferente.


  Gideon sonrió torvamente.


  —No sabes de qué hablas.


  Hannah volvió al cuarto de estar moviéndose con brusquedad y se detuvo ante el ventanal que daba a la minúscula terraza.


  —Hannah, si se trata de librar batallas, soy un experto. Estoy aprendiendo que no es tan fácil dar por terminada una batalla una vez que ha empezado. Pero la única persona con la que no deseo pelear esta noche eres tú —se acercó a ella y la volvió hacia él—. Te deseo. Te he deseado desde el momento en que te conocí, y unos pocos días en aquella maldita isla sólo sirvieron para aumentar mi deseo. ¿Es absolutamente necesario que te pelees conmigo esta noche? ¿No podemos disfrutar de una tregua como en Santa Inés? Necesito un poco de paz y bienestar.


  —Gideon, ¿qué deseas realmente de mí? ¿Sólo un poco de paz y bienestar?


  —Haces que esas cosas parezcan poco importantes. Pero lo son, Hannah. Últimamente he empezado a comprender cuánto las anhelaba.


  Inclinó la cabeza y rozó la boca de Hannah con sus labios.


  —¿Y qué voy a recibir a cambio?


  —No lo sé. ¿Qué quieres?


  Volvió a besarla moviendo sus labios lentamente sobre los de Hannah, en busca de algún signo de deseo.


  —Vamos a la cama, Hannah. Te necesito.


  —Dame tiempo, Gideon.


  —¿Cuánto tiempo?


  —No sé. Quiero reflexionar. No puedo pensar con claridad cuando tú estás cerca.


  —Si te dejo sola, volverás de inmediato a dedicarte a esos malditos diarios. Empezarás a pensar otra vez en que tienes que demostrar algo a Vicky Armitage, ya ti misma.


  —¿Y qué? En cuanto tú quedes solo, empezaras a pensar en tu guerra con Ballantine. No me voy a dejar arrastrar a algo que no estoy segura de desear, Gideon. Ya me arrastraste demasiado. Estoy de acuerdo con Ballantine. Eres falso. Puede que no me mientas, pero eres muy capaz de intentar manipularme.


  —No pretendo manipularte.


  —Gideon, lo haces tan bien que ni siquiera sabes que lo haces.


  Ella se apartó de él con aire cansado. Gideon la dejó ir, pero se sentía tenso y agresivo.


  —Hannah, ven conmigo a Tucson. Dedicaremos el verano a conocernos.


  Ella se detuvo al oír la extraña mezcla de desnudo deseo y arrogante exigencia de la voz de Gideon. Parecía tan dividido como ella. Hannah quería darle lo que le pedía. Pero también podía vislumbrar un futuro impreciso que prometía seguridad personal y poder en una medida que ella nunca había conocido. Todo lo que tenía que hacer era tomarlo. En ese momento veía clara una cosa. No podía tener a la vez a Gideon y a ese futuro aún sin planificar. Apoyó una mano en la jamba de la puerta, pero no se volvió hacia él.


  —Tengo que pensar, Gideon. Necesito tiempo.


  * * *


  A primera hora de la mañana, Gideon tomó un avión para Tucson. Hannah lo llevó al aeropuerto y lo vio partir en silencio. Él pasó la noche en el sofá, solo. Por la mañana estuvo silencioso como ella, como si supiera que no había nada más que decir. En el aeropuerto, de repente, tiró de ella y la besó apasionadamente.


  —Te daré un poco de tiempo, Hannah, pero no mucho.


  —¿Por qué eres tan impaciente, Gideon? ¿Porque no estás acostumbrado a que una mujer tenga dudas? ¿Todas saltan de entusiasmo ante la perspectiva de tener una aventura contigo?


  —Estoy impaciente porque me aterra perderte. Es lo bastante simple para que lo comprendas. Adiós, Hannah.


  Ella miró por el ventanal de la terminal hasta que el avión despegó. Después, se volvió lentamente y salió del aeropuerto.


  Cuando llegó al edificio de su apartamento, estacionó el Toyota con la misma sensación de alivio que experimentó desde que había vuelto a conducir, y subió las escaleras intentando disfrutar del hecho de casi no necesitar el bastón.


  El apartamento, le pareció muy vacío. Hannah cerró la puerta y dejó el bastón. Durante unos minutos permaneció mirando a través de la ventana. Gideon se había marchado otra vez.


  En esta ocasión podría haberse marchado con él. La elección fue suya. Hannah no dudaba que él deseaba tenerla a su lado durante el verano. Pero tampoco había dudado que él la deseó en Santa Inés.


  El diario de Elizabeth Nord seguía en el sofá. Hannah se acercó lentamente y se sentó. Estaba segura de que todas las respuestas estaban en aquel viejo volumen encuadernado en piel negra. En alguna parte de aquel libro estaba la llave que necesitaba para escoger su camino.


  Hannah comenzó a leer un párrafo fechado a principios de 1942.


  
    La guerra se acerca. Sé que tendré que marcharme pronto. Pero necesito desesperadamente disponer de más tiempo. Comienzo a preocuparme por ciertas discrepancias en los datos que me proporcionan mis informadoras. Son pequeñas y probablemente poco significativas, pero comienzan a inquietarme. ¿Por qué Laneoloa me da una explicación del hecho de que se pruebe la sangre menstrual de una nueva iniciada al culto, mientras que Kanaea me da una razón diferente? También empiezo a dudar de la importancia del lesbianismo entre los miembros del grupo. Cuando mostré un gran interés en el tema al comienzo de mis investigaciones, mis informadoras me dieron una impresionante cantidad de detalles sobre los ritos sexuales practicados durante ciertas ceremonias. Pero no vi la menor muestra de tales prácticas sexuales en la ceremonia de anoche. No comprendo por qué no coinciden ciertos detalles.

  


  La siguiente anotación estaba fechada tres días más tarde. Decía:


  
    Los isleños decidieron abandonar el poblado y la isla. Expliqué a las mujeres que es muy probable que los japoneses desembarquen pronto. Anoche se hicieron los preparativos para esconder el vaso sagrado.


    Mis informadoras me dijeron que no debe salir de la isla, y los hombres parecen estar de acuerdo. He recomendado que no lo oculten en el poblado; lo saquearán con seguridad. Esta noche, en el transcurso de una ceremonia especial, se elegirá el escondite. ¡Maldita guerra! Hay tanto que aprender aquí en Revelación y tengo tanto miedo de que todo haya cambiado cuando cabe… Los hombres con sus estúpidos conflictos de dominio. ¿Qué nos han hecho en esta ocasión?

  


  La siguiente anotación estaba escrita rápidamente y la fecha era de tres días después.


  
    Embarqué a Hawai. Los isleños se fueron por su cuenta y espero que estén a salvo. La marina me proporcionó el transporte. Les conté que los japoneses ocuparon Revelación esta mañana. Hace unos minutos, un hombre joven, con aspecto de haber vivido demasiada guerra, se me acercó. Al parecer, el Servicio de Inteligencia Militar desea un informe de primera mano sobre la isla. Sus datos son esquemáticos y proceden de viejos atlas. Supongo que esto significa que van a intentar echar a los japoneses de Revelación. No soporto pensar en la matanza que habrá. Mi pobre isla quedará bañada en sangre.


    Hannah miró fijamente la página. Imaginó los sentimientos de su tía cuando hacía esas anotaciones en su diario. Elizabeth Nord comprendió que nada volvería a ser igual en Isla Revelación. Todos los datos que utilizaría para escribir Las amazonas de Isla Revelación estaban en su poder en aquellos momentos.


    Había más notas, observaciones apresuradas que obviamente Nord quiso apuntar antes que se le olvidaran. Hannah las leyó rápidamente, en busca del momento en que Nord había decidido escribir el libro. Lo encontró varias páginas más adelante.


    He repasado las notas de la ceremonia de iniciación. No me quedan dudas de que hay discrepancias. Al menos dos de mis informadoras me dieron explicaciones distintas de la parte del ritual en que las jóvenes son iniciadas en el culto. ¡Es posible que me hayan mentido!

  


  Siguió leyendo y unos párrafos después encontró otra anotación de una discrepancia en las explicaciones de las informadoras de Nord. Era un pequeño dato sobre una cuestión de vestimenta que había preocupado a la antropóloga.


  
    Es mucha la información a tener en cuenta. No me extraña que haya algunas confusiones, pero no es probable que haya yo cometido un error de este tipo. Mas ¿por qué habrían de mentir me mis informadoras?

  


  Nord decidió escribir el libro y empezó a poner en orden sus notas. «Me he topado con una fuente de información especialmente valiosa», escribía a finales de 1942.


  
    Es el diario de un misionero del siglo pasado, que contiene algunas notas sobre los pobladores de Isla Revelación. Estoy entusiasmada con el descubrimiento. Tal vez encuentre información que me ayude a apoyar mis propios hallazgos. Puede que contenga también algunos detalles que me sirvan para aclarar las curiosas discrepancias que he notado últimamente.

  


  La siguiente anotación era de diferente naturaleza.


  
    Vino a verme esta tarde. Ha cambiado poco durante estos meses. Dejó en claro que opina que cometí un error al rechazar su proposición de matrimonio. Yo, por la contrario, jamás me he alegrado tanto de tomar una decisión. También está convencido de que he desperdiciado mi tiempo en Isla Revelación.

  


  En una anotación fechada al día siguiente, Hannah casi pudo sentir la preocupación oculta tras las frases. Leyó los pasajes pertinentes con estupor.


  
    Fui víctima de mis prejuicios. El diario del reverendo Halmsley disipó la última de mis dudas. Los isleños me engañaron deliberadamente en varias ocasiones. No creo que lo hayan hecho por malicia. Parece más bien como si tuvieran la costumbre de contar a los extraños lo que estos desean oír. Yo deseaba encontrar la estructura de poder de la isla basada en las mujeres. Debió ser muy fácil para mis informadoras averiguar lo que yo quería oír. Después se esmeraron en exagerar sus explicaciones. No es un fenómeno desconocido en la materia. Debería haber estado sobre aviso. No todas mis notas son falsas, pero me veo obligada a reconsiderar mis conclusiones sobre el papel fundamental de las mujeres en la estructura social de los isleños. Al parecer no es nada diferente del papel de sus vecinas de las islas cercanas. Aunque único en algunos aspectos, es muy tradicional en otros.

  


  Hannah siguió leyendo; tuvo miedo de lo que vendría después.


  
    Me temo que debo tomar una decisión. Puedo escribir Las Amazonas como me propuse inicialmente, describiendo una cultura fascinante basada en el poder femenino, o puedo escribir lo que parece ser la verdad. Si hago esto último, mi libro será solamente uno más en una larga hilera de estudios sobre las sociedades de las Islas del Pacífico Sur. Pero si escribo el libro como me proponía originalmente, ofrecería una nueva visión de la naturaleza humana, en especial de la femenina. Asombrará a los antropólogos como no lo ha hecho nada desde la obra de Mead en Samoa. Tal vez logre que los expertos del sexo masculino reconsideren sus propios puntos de vista, para ver a las mujeres de otras culturas con una nueva mentalidad.

  


  La decisión, concluía Elizabeth Nord, era totalmente suya. A finales de 1943, Isla Revelación fue rescatada de manos japonesas. Como Nord predijo, quedó poca cosa que sirviera para refutar sus conclusiones. Los isleños se habían dispersado; su cultura quedó destruida para siempre por las fuerzas de la civilización moderna. Aunque pudieran regresar a su isla al final de la guerra, no habría manera de borrar las influencias de la vida moderna a las que habían estado expuestos. Nord comprendió que aquello significaba que nadie podría contradecir lo que escribiera.


  
    Es mi oportunidad de forzar un nuevo punto de vista en el campo de la antropología. Mi oportunidad de destruir viejas creencias y prejuicios, relativos a la supuesta subordinación del papel de las mujeres en las sociedades primitivas. Voy a aprovecharla. Una vez que Las amazonas de Isla Revelación esté impreso, ningún estudioso profesional del comportamiento humano podrá dar por supuesto que el papel social de la mujer está predeterminado biológicamente. Escribiré el libro como lo deseo.

  


  Hannah cerró el diario con un sentimiento de desorientación. Elizabeth Nord mintió. Falseó sus descubrimientos para establecer un mito antropológico que había perdurado durante años y todavía existía. Y mientras tanto ella se había convertido en un gigante en su campo.


  Capítulo 14


  Tienes que reconocer los méritos de tía Elizabeth, decidió Hannah, aunque la enormidad de su engaño era pasmosa. La chica permaneció sentada en el gran sillón de mimbre, mirando la habitación sin verla. El diario seguía abierto sobre el escritorio, donde lo había dejado para ir a prepararse una taza de café.


  No era café lo que necesitaba, pero le parecía demasiado temprano para tomar whisky.


  Todo el fundamento de Las amazonas de Isla Revelación había sido una superchería. Generaciones de estudiantes universitarios tuvieron que leer obligatoriamente la obra de una de las más eminentes antropólogas de Norteamérica. La talla de Elizabeth Nord era de tal magnitud, que las críticas de personas como «el querido Roddy» fueron ignoradas habitualmente.


  ¿Qué habría sido de Roddy? Resultaba irónico que él tuviera razón sobre las interpretaciones que Elizabeth Nord diera a las estructuras sociales de Isla Revelación. Hannah se preguntó qué habría sentido él cuando la posición de Nord en el mundo académico se hubiera vuelto inexpugnable.


  Se levantó del sillón. Tendría que saber más sobre «el querido Roddy». Sacó una chaqueta del armario, tomó el bastón y salió a la calle. Necesitaba el apoyo de una buena biblioteca académica, mucho más extensa que la de la pequeña facultad en que ella trabajaba.


  Decidió coger el autobús para ir a la Universidad de Washington. Era mucho más económico y eficaz utilizar el transporte público. Además, el trayecto de regreso del aeropuerto fue suficiente para ella por ese día.


  Dos horas después estaba sentada en un gabinete de estudio con un montón de antiguas revistas de antropología y una selección de artículos sobre el tema. Con ayuda de una bibliotecaria, localizó los artículos y ensayos dispersos que se habían atrevido a criticar a Elizabeth Nord. No eran demasiados los publicados después de la Segunda Guerra Mundial, pero el material anterior al conflicto era mucho más abundante. Encontrar al «querido Roddy» iba a costar un poco de tiempo, pero Hannah sabía que trabajaba en la misma universidad que su tía. De hecho, al principio colaboró en algunos artículos.


  La primera referencia positiva fue un breve artículo escrito por Roderick Hamilton y Elizabeth Nord, de una desconocida revista que había dejado de publicarse hacía mucho tiempo. Trataba ciertos aspectos de la construcción de las canoas ceremoniales en una pequeña isla del Pacífico Sur.


  Roderick Hamilton. Era «el querido Roddy» sin la menor duda: Hannah continuó la búsqueda y encontró otros artículos publicados a lo largo de los años. Poco antes del comienzo de la guerra su tía había dejado de publicar conjuntamente con Hamilton. Sus publicaciones propias se hicieron más frecuentes, mientras las de él disminuían. En la década de los cincuenta Hamilton publicó dos serias críticas al trabajo de Nord, pero no parecieron despertar demasiada polémica. A finales de los sesenta le publicaron algunos pedantes artículos que repetían sus argumentos de antes de la guerra. A partir de 1970 cesaron las menciones.


  El hombre tuvo razón sobre Elizabeth Nord, pero nadie le escuchó. Hannah imaginó lo desagradable que habría sido para él. Cerró la última revista y se acercó al mostrador de consultas.


  —Me gustaría ver si existe alguna nota necrológica de Roderick Hamilton. Era un antropólogo norteamericano —explicó a la bibliotecaria.


  —¿A qué universidad perteneció?


  Hannah le dijo el nombre de la facultad que constaba en el último artículo de Hamilton. Dos minutos después la bibliotecaria localizó el volumen correspondiente. Hannah volvió a su mesa con el libro y leyó la breve nota. Roderick Hamilton había muerto diez años antes, cumplida una larga carrera como antropólogo. Se citaban algunos de sus primeros trabajos que tuvieran cierta influencia. No mencionaban ninguno de sus últimos artículos. Hamilton dejó viuda al morir, y una hija. Hannah miró fijamente el nombre: Victoria Hamilton.


  Era demasiada coincidencia. Victoria Hamilton tenía que ser Victoria Armitage. Hannah fue a localizarla información necesaria. No le costó trabajo encontrarla. Victoria Hamilton se graduó con honores, y comenzó a publicar el resultado de sus investigaciones poco después de su matrimonio con el doctor Drake Armitage.


  Hannah dio las gracias a la bibliotecaria y salió de la biblioteca. Se sentía deprimida. Fuera, el sol brillaba sobre las prestigiosas edificaciones universitarias. Se abrió paso entre los estudiantes y caminó por la avenida. La calle estaba llena de todo tipo de tiendas. Incluso durante el verano la actividad era incesante. Cruzó el puente para peatones, resistió la tentación de entrar en la galería de arte y siguió caminando lentamente por la avenida. Recordaba que, además de los restaurantes de especialidades exóticas, había un par de excelentes cafeterías. Encontró el local tranquilo que buscaba cerca de la enorme librería de la universidad. Pidió un café y ocupo una mesa mientras intentaba digerir lo que acababa de averiguar. Después de tomar el café, salió a la calle para buscar un autobús que la llevara de vuelta a casa.


  Durante el regreso a Capitol Hill, se dedicó a contemplar a través de la ventanilla la interminable zona verde que rodeaba Seattle. Sus dedos jugueteaban ausentemente con el pendiente que llevaba. No podía pensar con claridad. Tal vez siguiera conmocionada.


  Al llegar a su apartamento, decidió llamar a Gideon. Él estaba con ella cuando descubrió los diarios. Era la única persona, aparte de ella misma, que conocía la existencia de «el querido Roddy». Hannah necesitaba hablar con alguien. Gideon contestó a la tercera llamada. Su voz sonaba impaciente.


  —Será mejor que sea algo importante, Decker. Me estaba duchando.


  —Gideon, soy Hannah.


  —Hannah.


  Tras una pausa, Gideon preguntó:


  —¿Qué ocurre?


  —Nada, nada. Te llamo para saber si llegaste bien.


  Otra pausa.


  —¿De verdad?


  —Bueno, la verdad es que no. Suponía que llegaste bien. En realidad te llamo por «el querido Roddy». ¿Te acuerdas de él?


  —Hannah, ¿qué te pasa?


  —¿Recuerdas a Roddy? ¿De los diarios de mi tía?


  —Lo recuerdo.


  —Bueno, esta tarde he estado en la biblioteca de la universidad. Roderick Hamilton era el padre de Vicky. ¿Qué te parece la coincidencia?


  Gideon tardó un momento en contestar.


  —Supongo que explica el interés de ella por los diarios.


  —También podría explicar por qué insiste en discutir sobre la obra de mi tía.


  —Posiblemente. Pero creo que a Vicky le gusta discutir porque es parte de su forma de ser. Debe volver loco a Armitage a veces. Hannah, ¿de verdad me llamas sólo para decirme quién es el misterioso Roddy?


  —Era. Murió hace unos años, y no, no te llamo sólo para decirte eso. Hay más.


  —Hannah, pareces muy preocupada. ¿De qué se trata?


  —Llegué a un punto de los diarios de mi tía en donde admite que estaba equivocada sobre las amazonas. A pesar de ello, decidió escribir el libro.


  Gideon dejó escapar un largo silbido de asombro.


  —¿Admitió que estaba equivocada en ese asunto del poder femenino?


  —Sí.


  —¿Y escribió el libro tal y como lo planeó inicialmente?


  —Mintió. Deliberadamente. Es increíble, Gideon. No puedo aceptarlo.


  —¿Qué vas a hacer?


  —No sé qué voy a hacer sobre este asunto.


  —¿Y sobre nosotros?


  —Tampoco lo sé. Me siento totalmente confusa.


  —Hannah, escúchame. Haz la maleta y ven aquí. No tienes que tomar una decisión allí. Puedes hacerlo aquí.


  —No creo que sea una buena idea, Gideon.


  —Acabas de admitir que no puedes pensar con claridad. ¿Cómo sabes si es una buena idea o no?


  —Intuición. Adiós, Gideon. Te llamaré más adelante.


  Hannah colgó el auricular antes que él pudiera objetar su decisión. Podía ser que no estuviera en su mejor momento esa tarde, pero algo le decía que no se mostraría más inteligente mientras durmiera en la cama de Gideon Cage. Su mirada se posó en la foto de la cabaña de tía Elizabeth.


  Eso era lo que necesitaba, la pacífica soledad de la cabaña de la playa. Necesitaba reflexionar sobre Elizabeth Nord. Tomó una decisión y descolgó el teléfono para llamar a una agencia de viajes.


  El timbre del portal sonó cuando acababa de reservar los boletos. Hannah suspiró y fue a contestar por el intercomunicador.


  —¿Quién es?


  —Hugh Ballantine.


  Había algo raro en su voz. Hannah consideró sus opciones y decidió que lo único que podía hacer era dejarlo entrar.


  —Sube.


  Un instante después él estaba en la puerta, con las manos en los bolsillos de la chaqueta de ante. El pelo rojo estaba revuelto y los ojos azules no parecían tan francos y amistosos como la noche en que, llevó a Hannah a cenar.


  —¿Qué puedo hacer por ti, Hugh?


  Ella no se sentó.


  Hugh permaneció de pie mirándola como si quisiera adivinar algo.


  —Tú eres la clave.


  —¿Para llegar a Gideon? Te equivocas. ¿Cuántas veces tengo que decirte que no quiero mezclarme?


  —Lo has cambiado.


  —Imposible. Ni una explosión nuclear cambiaría a Gideon Cage. Los dos lo sabemos.


  Ballantine sacudió la cabeza.


  —Dice que lo va a dejar, que no va a pelear. Me aseguró que me entregará Surbrook en bandeja de plata.


  —¿Le creíste?


  —No sé qué creer. Por eso vine a verte.


  —Me temo que no voy a poder ayudarte. Gideon volvió a Tucson. Si quieres seguir con esto, tendrás que llamarle allí.


  —No quiero hablar con él. La última vez que te las ingeniaste para que tuviéramos que hablar, acabé muy confuso.


  Ella inclinó la cabeza a un lado y frunció el ceño.


  —Hugh, ¿estás borracho?


  —Es una posibilidad. Pero no, aún no. Tal vez más tarde.


  Se apartó de ella y se dejó caer en el sillón de mimbre sin esperar a que Hannah lo invitara. Se pasó la mano por la nuca.


  —¿Sabes lo que ese bastardo intenta hacerme creer?


  —¿Que Cyrus Ballantine representaba para él el padre que nunca tuvo?


  Hannah se sentó en el brazo del sofá. No sabía qué hacer con Hugh Ballantine.


  —Un cuento muy triste. Me pregunto si tú lo ayudaste a inventarlo.


  —Comprendo.


  Hugh la miró.


  —¿Lo hiciste?


  —No. Me temo que es asunto de él. Pero no creo que sea un cuento, sino la verdad.


  —Le crees porque te acuestas con él.


  Hannah se puso de pie.


  —Será mejor que te marches, Hugh.


  —Lo siento. Sólo intento averiguar qué trama y no lo consigo. Me falta algo y creo que eres tú. Tú eres la clave.


  —Insistes en decir eso.


  —Porque es la verdad.


  —Yo no soy la clave. Este asunto es entre Gideon y tú. Tendrán que solucionarlo juntos.


  —¿Por qué renuncia a Surbrook?


  Hugh la miraba acusadoramente, como si ella pudiera proporcionarle la información que necesitaba.


  —Tal vez porque no le apetece luchar por una pequeña empresa.


  —¿Para ahorrar munición para una batalla mayor?


  —No lo sé —dijo Hannah con sinceridad—. Hay una parte de él que no puedo analizar con claridad.


  —Miente. En lo de mi padre, quiero decir.


  —No lo creo, Hugh. Si lo odiaba tanto como para hacerle lo que le hizo, fue porque se sintió profundamente traicionado.


  —Cage es capaz de la mayor crueldad.


  Hannah suspiró.


  —Sé que esto no tiene mucho sentido, Hugh, pero la crueldad y el odio son sentimientos diferentes. Gideon fue más que cruel con tu padre. Quería vengarse de Cyrus Ballantine.


  —¿Por qué no va a dar la cara en el asunto Surbrook?


  —No estoy segura. Pero su guerra nunca tuvo que ver contigo. A ti no te odia.


  —Pero yo le odio —afirmó Ballantine.


  —¿Si?


  —Absolutamente.


  —Entonces al final tal vez acabes ganando.


  Los ojos azules de Ballantine resplandecieron.


  —¿De verdad la crees?


  —Es posible. ¿Estás seguro de que lo deseas, Hugh?


  —¿Ganar? ¡Oh, si! Es la más importante para mí.


  —Entonces, nada que yo te diga te detendrá.


  Hannah fue hasta la puerta y la abrió. Sabía que debía mantener la boca cerrada, pero no pudo evitar una última advertencia.


  —Dedica un momento a reflexionar sobre tu futuro. Pregúntate si quieres terminar como Gideon Cage. Es un hombre solitario, Hugh. Todas sus victorias son vanas ahora. Está donde estarás tú dentro de diez años si consigues destruirlo.


  Hugh se levantó lentamente.


  —No está solo. Te tiene a ti.


  —No. No me tiene. Estoy a punto de salir de la ciudad y no voy a Tucson. Me alejo del campo de batalla. Buena suerte, Hugh. No voy a dar más consejos gratuitos. De todos modos, nadie me hace caso.


  Ballantine se acercó lentamente a la puerta.


  —¿No me ayudarás a acosar a Cage?


  —No.


  —Me dijo que no lo harías. Está muy seguro de ti.


  Eso la molestó, pero Hannah ocultó su disgusto con un encogimiento de hombros.


  —Cage está seguro de casi todo.


  —¿No quieres hacerme compañía mientras termino de emborracharme?


  —No me apetece —pero Hannah suavizó su negativa con una sonrisa—. Tengo problemas propios que solucionar. Me temo que Gideon y tú tendrán que solucionar los suyos.


  —¿De verdad crees esa basura de que mi padre lo traicionó?


  —Gideon es muy capaz de manipular a la gente y los hechos, pero no miente abiertamente. Buenas noches, Hugh.


  —Buenas noches, Hannah. Me gustaría que vinieras a emborracharte conmigo.


  —En otra ocasión tal vez.


  Ella le cerró la puerta en la cara con mucha suavidad.


  * * *


  Steve Decker arrojó las notas sobre la mesa de su jefe. Su cara estaba enrojecida, debido al esfuerzo que hacía para controlar su frustración mientras se enfrentaba a Gideon.


  —No puedes hacer negocios así y lo sabes, Gideon. Tenemos que conseguir Surbrook. Tenemos que pararle los pies a Ballantine en cada ocasión o será él quien acabe con nosotros. ¿Qué significa eso de que retire la oferta para Surbrook?


  —Exactamente lo que he dicho. —Gideon examinó las notas que tenía delante—. Surbrook no vale tanto dinero.


  —Eso no tiene nada que ver. Hemos ido demasiado lejos para retirarnos ahora.


  —No quiero esa empresa, Steve.


  —¿Por qué no? Admito que va acostar un poco más de lo debido, pero podemos permitírnoslo. Es una compañía sólida. Y si nos apoderamos de ella, detendremos a Ballantine durante una temporada.


  —Ya no estoy interesado en detener a Ballantine. Tengo cosas mejores que hacer. ¿Has revisado el fichero de Accelerated Design?


  Decker se quitó las gafas y las limpió con su camisa.


  —Lo hice. No sé por qué demonios. Es un asunto cerrado.


  —No. Conocemos cada punto débil de esa empresa, ¿no es así?


  —Desde luego. —Decker se puso las gafas y miró colérico a Gideon—. Por eso conseguimos nuestro propósito.


  —Entonces estamos en inmejorable situación para ayudar a Jessett a recuperarse.


  Decker se quedó boquiabierto.


  —¿De qué hablas? Nosotros no nos dedicamos a la asesoría de empresas.


  —Ahora sí. —Gideon cruzó las manos en la nuca y se recostó en el sillón—. Te pongo al frente de nuestro primer proyecto de asesoramiento. Es un ascenso, Steve. Díselo a Angie por mí, ¿de acuerdo? Quiero que vayas a Seattle y supervises la operación. Toma el tiempo que necesites y haz todo la que sea necesario. Si Jessett necesita más dinero, lo conseguiremos. El no es idiota. Creo que podría salir a flote solo. Pero con nuestra ayuda lo conseguirá más rápidamente y con menos costos económicos.


  —Pero, Gideon, nosotros no nos dedicamos a ese tipo de asuntos.


  —Considéralo un experimento. ¿Quien sabe? Tal vez tengamos aptitudes para ello.


  Gideon se inclinó hacia delante y tomó una carpeta.


  Decker lo miraba fijamente. Sabía que lo estaba despidiendo. Lentamente se volvió hacia la puerta.


  —A propósito, Steve —dijo Gideon.


  Decker miró por encima del hombro con aprensión.


  —Lleva a Angie contigo cuando vayas a Seattle.


  —Ella te lo agradecerá.


  —Estupendo. Llevo cinco años intentando convencerla de que no soy tan mal tipo.


  —¿Por eso vamos a trabajar para Accelerated Design? ¿Porque intentas convencer a otra mujer de que no eres un mal tipo después de todo?


  Nada más pronunciar estas palabras, Decker se asustó de su propia temeridad.


  —En marcha, Decker.


  —Sí, señor.


  Gideon no levantó la mirada hasta que Decker salió. Entonces, cerró lentamente la carpeta que había abierto y se recostó en el sillón. Observó el antiguo mapa colgado en la pared opuesta, el que representaba monstruos en espera de los imprudentes navíos que se acercaban demasiado al borde del mundo. Eso era lo que hacía él. Acercarse demasiado al abismo mientras sus prioridades vitales se reorganizaban.


  La más importante de estas prioridades era Hannah Jessett. Descolgó el teléfono y marcó el número de ella. Había intentado localizarla durante todo el día sin obtener respuesta. Eran casi las cinco.


  Disgustado, repasó el fichero de Accelerated Design hasta encontrar el teléfono de Nick Jessett. Tuvo suerte; el joven seguía en su despacho.


  —¿Cómo van las cosas, Gideon?


  —Por aquí muy bien. Voy a mandarte a alguien para poner en marcha nuestro acuerdo. Se llama Steve Decker. Creo que te gustara. Sabe lo que hace.


  —Decker, ¿eh? ¿Es el tipo que reunió los datos para nuestro primer encuentro?


  —Exacto.


  Nick rió irónicamente.


  —Bueno, entonces sabrá qué hacer. ¿Cuándo estará aquí?


  —El lunes. Su esposa irá con él. —Gideon carraspeó—. Me estaba preguntando si Hannah y tú podrían cenar con ellos. Creo que a Angie le gustará Hannah.


  —Me parece bien, pero Hannah está fuera de la ciudad. —Nick vaciló antes de añadir cautelosamente—: ¿No te lo dijo?


  —No.


  —¡Oh!


  —¿A dónde fue, Nick?


  —Salió ayer por la mañana para Isla Santa Inés. Lo siento, Gideon. Creí que lo sabías. Supongo que lo decidió de pronto. Últimamente se ha comportado de un modo extraño.


  —Hablé con ella hace un par de días. No mencionó que fuera a dejar la ciudad.


  —Creo que estaba trastornada por algo. Me llamó para que fuera a regar sus plantas si no volvía dentro de unos días.


  —Unos días. ¿Cuánto tiempo irá a quedarse allí?


  —Ni idea. La conoces lo suficiente para saber lo independiente que es.


  —Empiezo a pensar que el primero que decidió dejar que las mujeres pensaran por su cuenta, cometió un gran error.


  —Estoy de acuerdo contigo. —Nick hizo un evidente esfuerzo por cambiar de tema—. Las personas dedicadas a la enseñanza pueden permitirse disfrutar del verano. Hannah se toma unas segundas vacaciones en el Caribe y, cuando se lo comenté a Vicky Armitage ayer en el gimnasio, me dijo que ella y Drake salen para Hawai esta semana. Hace unas semanas estuvieron en México. No es justo. Creo que me equivoqué de profesión.


  —Pues no pienses en tomar vacaciones próximamente. Decker te mantendrá muy ocupado.


  —No lo perderé de vista. ¿Quieres que reserve habitaciones para él y su esposa?


  —No te preocupes por eso. Mi secretaria lo hará. ¿Dices que Hannah salió ayer por la mañana?


  —Sí.


  —Hasta pronto, Nick.


  Gideon colgó el auricular. Permaneció inmóvil un momento. Luego se puso de pie, cogió su chaqueta y se dirigió a la puerta.


  —¿Se va tan temprano, señor Cage? —preguntó Mary Ann.


  —Son las cinco en punto —gruñó él.


  —Para usted, eso es temprano.


  Mary Ann se inclinó a tomar la funda de la máquina de escribir. Gideon se marchó antes que ella hubiera terminado de tapar la máquina.


  Al volante del Porsche, Gideon miraba la carretera con gesto furioso. Conducía con brusquedad camino de su casa, colinas arriba. Ella volvió a Santa Inés sin decirle siquiera que se iba.


  Sólo había una explicación. Hannah había tomado decisiones para el futuro que no lo incluían a él. Iba a seguir los pasos de Elizabeth Nord y los de aquellas otras mujeres que habían poseído aquel feo medallón.


  No podía permitírselo. No podía dejar que ella desapareciera de su vida. No tenía derecho. La necesitaba. Ella le pertenecía. No tenía sentido que intentara convertirse en la fría y distante amazona que había sido su tía.


  Hannah no tenía derecho a convertirse en la clase de persona distante, inalcanzable y unidimensional que fue Gideon Cage durante los pasados nueve años. En esta ocasión era Hannah la que necesitaba ser salvada.


  Capítulo 15


  El mapa lo preocupaba. Gideon lo miró una y otra vez aquella tarde, mientras reservaba boletos para el día siguiente. Cada vez que miraba el mapa de Santa Inés, recordaba las estrechas y serpenteantes carreteras que seguían los precipicios qué daban al mar. Después, imaginaba a Hannah conduciendo por aquellas carreteras para llegar a casa de su tía.


  Alquilaría uno de aquellos ridículos jeeps de toldo rosa. Estaba seguro. Cuando lo llevó al aeropuerto, había notado que todavía se sentía incómoda al volante de un coche. En su mente aún quedaban rastros del terror que experimentó la noche del accidente.


  No le gustaba la idea de que estuviera sola. La verdad, lo aterraba que prescindiera de él con tanta facilidad. Marcó el número de otra compañía aérea.


  Hannah no debía convertirse en la mujer dura, distante y fría que debía haber sido su tía. Nord fue capaz de mantener un mito académico durante toda una vida. Hannah era diferente. Era más dulce, más gentil, más compasiva. Más sincera. Y en ella había una pasión que Gideon no creía que hubiera poseído Elizabeth Nord. Si la tuvo, la encauzó totalmente hacia su trabajo.


  Lo más aterrador era que Gideon sabía lo que era encauzar la pasión y las demás emociones hacia el trabajo. Podía hacerse. Probablemente Nord lo hizo. El mismo lo había hecho. Tal vez todas aquellas feroces amazonas antepasadas de Hannah lo hicieron.


  Pero Hannah se equivocaba al pensar que las personas se bastan a sí mismas por completo. Ello sabía bien. En este mundo nada es gratis. Empezó a comprender recientemente lo que su poder le había costado. No podía permitir que Hannah pagara el mismo precio. Su decisión no era altruista. La verdad era que la necesitaba demasiado, para permitir que se convirtiera en una amazona y lo dejara atrás.


  —¿Mañana a última hora de la tarde? ¿Es lo antes que puedo estar en Santa Inés? ¡Demonios, estará anocheciendo! No, no, me lo quedo. Adelante, reserve el asiento. ¿Está absolutamente seguro de que no hay un trasbordo a Miami antes?


  —Lo siento, señor. Todos nuestros otros vuelos están completos. Somos la única compañía aérea con vuelos vespertinos de Miami a Santa Inés. Si quisiera quedarse en Miami y salir a la mañana siguiente, podríamos.


  —Olvídelo, Póngame en lista de espera de los vuelos anteriores y resérveme éste.


  —Muy bien, señor.


  No estaba muy bien, pero Gideon no encontró otra manera de solucionar el problema. Debía tranquilizarse. Hannah no, podía ir a ninguna parte. Conduciría del aeropuerto a casa de su tía y luego se sentaría en la playa a pensar.


  La playa. El recuerdo de la playa lo llevó al de los detalles de la mañana en que se despertó al oírla pedir ayuda, mientras aquel bastardo intentaba ahogarla. Aquélla fue la peor mañana de su vida. Mucho peor que la mañana en que conoció la traición de Cyrus Ballantine. Había sobrevivido a la traición. No estaba seguro de haberlo conseguido si hubiera dejado que mataran a Hannah.


  Lógicamente, el buceador se habría marchado de la isla hacía tiempo. Tenía los ojos azules; no era un nativo.


  Una cosa más de que preocuparse, como si no tuviera ya bastantes preocupaciones. Debía olvidarse de cosas tan poco probables como un accidente de jeep o un violador. Lo que debía preocuparle realmente era lo que Hannah pensara, planeara y decidiera sobre su futuro.


  ¡Maldita Elizabeth Nord! ¡Malditos fueran el medallón y los diarios! De no ser por ellos, quizá Hannah habría aceptado su relación con él más fácilmente, pensó Gideon mientras miraba el mapa con gesto pensativo. ¡Maldita Victoria Armitage, donde quiera que estuviera! Su presencia había sido un factor importante en todo aquello.


  De hecho, la presencia de Vicky Armitage fue el principal factor. Aquella mujer molestando a Hannah desde dos meses antes que Gideon entrara en escena, desde la época del accidente automovilístico.


  Gideon rechazó aquellos pensamientos. Tenía que hacer el equipaje.


  Se levantó al amanecer después de pasar una mala noche. Iba a ser un largo viaje. El primer vuelo salía de Tucson antes de las ocho. De pie junto al tocador de pizarra negra, comprobaba que llevaba las llaves y el billetero cuando decidió hacer una llamada a Seattle. Tardó un rato en localizar el número de Nick Jessett, pero consiguió encontrar una tarjeta que había tomado en la oficina del joven. El teléfono particular de Nick estaba garabateado al dorso. Gideon lo marcó rápidamente.


  —¿Nick?


  —¿Quién demonios es? —Jessett estaba medio dormido—. ¿Gideon? ¿Eres tú?


  —Lamento sacarte de la cama.


  —Lo lamentarías más si pudieras ver lo que sigue en la cama.


  —Tu hermana dice que últimamente no tienes tiempo para ese tipo de cosas.


  —Los hermanos pequeños no siempre cuentan todo a las hermanas mayores. ¿Qué quieres, Cage?


  —Sólo unos datos. Sé que te va aparecer una estupidez, pero ayer me dijiste que los Armitage se habían tomado otras vacaciones este verano. Hace unas semanas, creo. ¿Puedes recordar exactamente cuándo?


  —¡Por Dios, Gideon! Son las seis de la mañana.


  —Inténtalo, Nick.


  —De acuerdo, de acuerdo, estoy pensando. Debe haber sido cuando Hannah estuvo en Santa Inés. Por aquella época, en el gimnasio, echamos de menos los pectorales de Vicky. ¿Te ayuda eso?


  Gideon respiró hondo y se dijo que se comportaba como un asno.


  —Sí. Me ayuda. Gracias, Nick.


  —Oye, Gideon, ¿pasa algo?


  —Nada. Salgo para Santa Inés dentro de unos minutos.


  —¿Es eso cierto? ¡Menuda sorpresa! Debo advertirte que Hannah está un poco rara últimamente. No se muestra ni razonable ni agradable. Esos malditos diarios la están trastornando.


  —Voy a intentar convencerla de que debería preocuparse más por mí que por esos diarios.


  —Buena suerte. ¿Por qué querías saber lo de las vacaciones de los Armitage?


  —No es importante, Nick. Sabía que Hannah estaba preocupada por los diarios y me preguntaba cuánto tiempo llevaría molestándola Vicky. Eso es todo.


  —Pero ¿qué tiene que ver el viaje a México?


  —Te lo contaré cuando regrese de Santa Inés. Vuelve a la cama.


  —Es lo más inteligente que has dicho hasta este momento. A propósito, cuando veas a mi hermana, dile que vuelva pronto si quiere que sus plantas sobrevivan.


  —Se supone que tú ibas a regarlas.


  —Lo sé, pero ayer me di cuenta de que perdí la llave de su apartamento. No puedo entrar a menos que rompa la cerradura. Oye, Gideon, sobre mi hermana y esos diarios…


  Gideon colgó antes de qué Jessett pudiera hacerle más preguntas. Nick podía ser muy tenaz cuando quería. Como su hermana.


  Dos horas después, sentado en su asiento del avión, Gideon desayunaba mientras reflexionaba sobre la información que le proporcionó Nick. Ni el desayuno ni la información eran muy apetitosos. Tomó un bocado de huevos revueltos y pensó en el poder motivador de la venganza. Era fuerte, mucho más fuerte que la ambición del deseo. Nadie sabía mejor que él hasta dónde podía llevar aun hombre la sed de venganza. No había motivos para pensar que una mujer no pudiera ir igualmente lejos.


  Estaba fantaseando, buscando fantasmas donde no los había. No, eso no era totalmente cierto. Había un par de fantasmas implicados en aquel lío. Uno era el de Elizabeth Nord. Y luego estaba el de «el querido Roddy». Cada fantasma tenía una defensora en la actualidad. Vicky y Hannah eran manipuladas por el pasado.


  Lo que lo ponía más nervioso era que Hannah no debía comprender los deseos de vengar a su padre que podían roer a Vicky. Que los Armitage estuvieran de vacaciones al mismo tiempo que Hannah se había escabullido al Caribe, probablemente no significaba nada, pero su intuición iba en otro sentido.


  * * *


  Por primera vez Hannah conducía un jeep. Eligió el de toldo rosa sin detenerse a pensarlo. Desde el principio supo que quería el extravagante vehículo. Dejó el equipaje y los diarios de Nord, cuidadosamente envueltos, en el asiento del pasajero y se puso al volante. Estaba decidida a dominar las dificultades del embrague y del cambio de marchas antes de llegar a la cabaña de su tía.


  Las carreteras de la costa fueron otra cuestión. Admitió sin vergüenza que echaba de menos ir de pasajera, mientras Gideon se enfrentaba a los alocados taxistas y a las estrechas carreteras.


  No tuvo problemas para llegar a la cabaña de la playa y, cuando hubo estacionado el jeep, se sintió más segura. Metió en la casa su equipaje, una bolsa de comestibles y los diarios, en dos viajes, debido al bastón. Dentro de otras dos semanas podría prescindir de él definitivamente. Su rodilla estaba infinitamente mejor.


  Bajó a la playa pensando en la información contenida en los diarios que llevaba con ella. Una vez que los diarios se hicieran públicos, causarían sensación. Elizabeth Nord había mentido y lo admitía.


  Hannah se detuvo en la playa y contempló el mar. Se preguntó si la publicación de aquella información sería positiva. Los eruditos disfrutarían haciendo pedazos la reputación de su tía. Pero ¿cambiaría algo realmente? El mito de las amazonas pertenecía ya a la historia. Desprestigiarlo podría ser interesante para la comunidad académica, pero el daño auténtico lo sufriría la reputación de su tía. Hannah debía decidir si permitía que el nombre de su tía fuera arrastrado por el fango. Nadie más había podido hacerlo. Personas como Roderick Hamilton lo intentaron y habían fracasado. Resultaba irónico que Elizabeth Nord fuera tan fuerte que sólo ella misma pudiera poner en peligro su prestigio.


  Pero había otra cuestión más personal. Hannah acarició el medallón y pensó en la mujer que lo llevó antes que ella. Elizabeth Nord fue una mujer muy influyente. Hannah se preguntó si ella llegaría a tener tanto poder alguna vez. Hacían falta agallas para crear un mito y sostenerlo durante toda una vida.


  Harían falta agallas también para escribir el libro que comprometería la reputación de su tía. Estaba segura de que a ésta no le habría importado. Lo encontraría divertido. No tenía sentido proteger a Elizabeth Nord. Ella no necesitaba ni quería protección. No la había necesitado cuando vivía; menos ahora. Hannah tuvo la certeza de que si su tía hubiera estado allí, la habría animado a escribir el libro. El calor del medallón parecía destacar la validez de esa conclusión. Ninguna de las mujeres que lo llevaron se preocupó por el pasado. Ninguna de ellas se molestó por las opiniones de sus contemporáneos. Estaban demasiado seguras de si mismas, demasiado aisladas del resto del mundo.


  No, no era la idea de escribir el libro lo que la inquietaba. Era el pensamiento de qué pasaría después. Nada volvería a ser igual. Lo sabía con una certeza total.


  Escribir el libro sería un acto que cambiaría el curso de la vida de Hannah. Una vez que escogiera aquel camino, debería seguirlo, buscando el poder y el éxito con la misma intensidad que lo buscaban otras personas cercanas a ella. Sabía que escribir el libro no la contentaría. Tendría que continuar, probarse a sí misma, y a Vicky Armitage que era tan formidable como su tía.


  Volvió a tocar el medallón. Cuando terminara el libro, no estaría preocupada más que de ella misma. Le gustaría ser como Vicky Armitage en algunos aspectos y como Elizabeth Nord en otros. Sería una joven amazona.


  Hannah caminó hacia el borde del agua. Sus pies descalzos dejaron señales en la arena húmeda y compacta. Decidió que sería rica. El dinero ocupaba uno de los primeros puestos en su lista de prioridades, porque era una fuente de poder. Si jugaba bien sus cartas conseguiría dinero con los diarios de Elizabeth Nord. Algún rico coleccionista, o alguna fundación, pagaría una suma considerable por obtener la valiosa biblioteca que Nord dejó. El libro que Hannah escribiría antes de vender la biblioteca, le proporcionaría una buena cantidad.


  No. Decidió que había una manera mejor de hacerlo. No vendería la biblioteca por dinero, pero podía cambiarla por un puesto de directora en el consejo de alguna fundación de las que proporcionaban dinero a las Victorias Armitage del mundo. Desde allí podría influir en la distribución de fondos para los distintos temas de investigación. Podía empezar controlando a gente como Vicky Armitage. Si querían becas de la fundación, tendrían que tratar con Hannah Jessett. Si la venta de la biografía de Nord producía suficiente dinero, podría crear su propia fundación. Todo sería posible si se comprometía con el resultado final.


  Las personas que controlaban el dinero, controlaban la investigación. Sí. Ése era el camino a seguir. Utilizaría la herencia de su tía para comprar una posición de poder y desde allí podría llegar tan alto como quisiera.


  Todo empezaría escribiendo el libro.


  El sol resplandecía en lo alto del cielo azul, mientras Hannah continuaba contemplando el futuro que se extendía ante ella. Con el transcurso del día, las cosas fueron aclarándose. Había hecho bien al volver a la isla. Allí todo era mucho más obvio. ¿Cómo podía haber desperdiciado tantos años? Se sentía como si viera con claridad por primera vez en su vida.


  Se sentía llena de energía. Deseaba correr, pero el primer intento concluyó casi en desastre. Consiguió afirmarse gracias al bastón y se rió de su propia exuberancia. Miró hacia la cabaña y se imaginó a Elizabeth Nord de pie en el porche, sonriéndole.


  «Mírame, Elizabeth. Tenías razón todas esas veces que me dijiste que siguiera mi instinto. Pero tardé un poco en averiguar qué quería. Ahora, Elizabeth Nord, quiero lo que tú tuviste. Y voy a conseguirlo, pero a mi modo. Tenías agallas, tía. Mentiste para conseguir fama, fortuna y poder. Y ahora yo voy a utilizar el mito que creaste para abrirme camino hasta el poder. Estarás orgullosa de mí, tía Elizabeth. Lo mismo que todas las mujeres que llevaron este medallón.


  Fue hasta la tarde del día siguiente cuando Hannah comenzó a descender del estado eufórico que experimentó al cristalizarse su futuro. Se sirvió un vaso de vino y decidió dar otro paseo por la playa. Después seguiría trabajando en los diarios de Elizabeth.


  Paseó por la arena con el vaso en la mano en tanto su mente saltaba de un pensamiento a otro. Iba a llover esa tarde. Las habituales tormentas vespertinas parecían haberse retrasado dos horas. O tal vez se tratara de una tormenta importante. De cualquier modo, las nubes negras cubrían el cielo y oscurecían el día.


  Había cosas que hacer cuanto antes. Tendría que buscar contactos para determinar la mejor manera de vender su libro a un editor. Necesitaría un agente literario sin ninguna duda.


  Se preguntaba en dónde encontraría un agente cuando otro pensamiento se interpuso. Se encontró pensando qué haría Gideon Cage aquella noche.


  Hizo un firme esfuerzo para alejar ese pensamiento, e intentó concentrarse en los aspectos comerciales de su libro. Pero la palabra «comerciales» le recordó otra vez a Gideon Cage. Unas semanas antes, mientras paseaba por la playa, él iba a su lado. Fue Gideon quien la salvó de las garras del buceador que intentaba ahogarla.


  Hannah dejó de caminar y tomó otro sorbo de vino. No le gustaba pensar ni en el buceador de ojos azules ni en Gideon. Ambos eran demasiado inquietantes. Pero era más fácil desechar los recuerdos del buceador. El asalto pertenecía al pasado. Gideon seguía aferrado a su presente.


  —¡Maldito seas, Gideon! Déjame. No voy a permitir que interfieras más en mi vida. Tú elegiste tu camino; ahora yo elijo el mío.


  Pero la inquietud no desapareció. Tal vez se debiera a que estaba allí sola, de noche. Terminó el vino y decidió volver a la casa. No era muy tarde, pero el aislamiento de la cabaña de su tía fue muy evidente de pronto. Se sentiría mejor dentro, con las puertas cerradas con llave.


  Comenzaba a dirigirse hacia los escalones de la casa cuando le pareció ver un movimiento en el palmeral. Aceleró el paso.


  Era ridículo. No había nadie escondido entre las palmeras. Su imaginación estaba sobreexcitada por los recuerdos del casi fatal accidente en la caleta. Sin embargo, habría preferido tener un teléfono en la cabaña. Haría instalar uno cuando se mudara definitivamente, pensó al comenzar a subir los escalones de la galería.


  La punta de su bastón se inmovilizó en el primer peldaño, al oír un ruidito procedente del grupo de palmeras. Se quedó inmóvil. Hizo un esfuerzo para volverse y escrutar las sombras. Se comportaba como una niña. Respiró profundamente y observó el palmeral hasta estar segura de que allí no había nadie.


  Deseó tener una pistola en la casa o en el jeep. Pero no la tenía. Tampoco sabría utilizarla si se la pusieran en la mano.


  Aquello iba a cambiar. Compraría una pistola y aprendería a usarla. Si iba a vivir allí sola, necesitaría protección. Pero esa noche tendría que pensar en alguna otra cosa.


  Porque allí había alguien.


  Decidió que no debía ignorar su intuición. La casa no era un refugio seguro. Las ventanas de persiana podían ser forzadas fácilmente y la cerradura de la puerta sería un juego para alguien que viviera en el pueblo. La cerradura de su apartamento de Seattle era tres veces más resistente que la que Elizabeth Nord puso en la puerta de su cabaña.


  Hannah no vaciló más. Se lanzó escalera arriba con ayuda del bastón, entró y buscó su bolso. Sacó las llaves del jeep. Antes de volver al porche, apagó la luz para que su cuerpo no quedara recortado por la luz.


  El jeep parecía muy lejano, aunque estaba muy cerca de la escalera. Hannah subió con un suspiro de alivio y metió la llave en el encendido. Pasaría la noche en un hotel. Por la mañana podía volver a echar un vistazo. Luego, buscaría un cerrajero y protegería adecuadamente puertas y ventanas.


  El motor se puso en marcha de inmediato y Hannah giró el volante. El jeep se internó por el sendero para salir a la carretera principal.


  No hubo luces en el retrovisor hasta que el coche estuvo prácticamente encima de ella. Entonces relampaguearon bruscamente.


  Hannah se quedó aterrada un instante. Y entonces, recordó su anterior accidente. Así ocurrió. Un coche surgió de la oscuridad a su espalda, la cegó con los faros y la empujó fuera de la carretera antes de perderse en la noche. Tal vez fue aquel repentino recuerdo lo que le salvó la vida. O la suerte. Hannah pisó a fondo el pedal del freno, en vez de ceder al impulso de girar el volante para hacerse a un lado.


  El coche se abalanzó hacia delante y golpeó por atrás al jeep. El pequeño vehículo se estremeció por la fuerza del impacto y se desplazó hacia el borde del precipicio, a pesar de la frenética lucha de Hannah con los frenos. Hubo un interminable momento de silencio, mientras el vehículo oscilaba en el filo del precipicio. Hannah pensó que su destino estaba siendo decidido por los dioses.


  Abrió la puerta y se lanzó a la carretera, mientras, el dedo de uno de los dioses de la isla se extendía y hacía caer el jeep al vacío.


  Hannah yacía en el suelo, jadeando de dolor y agarrándose la pierna izquierda. Cayó sobre la rodilla dañada al lanzarse fuera del jeep. A pesar de la conmoción y el dolor, sentía rugir la furia en su interior.


  Los cielos se abrieron sobre su cabeza y la lluvia cayó torrencialmente sobre la estrecha carretera. El sonido del trueno retumbó en la distancia, para ser sustituido por el zumbido de un motor.


  Hannah comprendió que la persona que intentó matarla regresaba, para asegurarse de que tuvo éxito.


  Capítulo 16


  Gideon no creía en las premoniciones, pero tenía una gran fe en sus instintos. Dependió de ellos demasiadas veces en la calle, y en los negocios mas tarde. Cuando el sedan gris oscuro estacionado al borde de la carretera surgió de la lluvia, supo que había problemas. El coche estaba demasiado cerca de la cabaña de Nord, la noche tormentosa era bastante desagradable y Gideon estaba absolutamente seguro de que los accidentes se habían convertido en algo peligroso y frecuente en la vida de Hannah.


  Su única esperanza, mientras estacionaba el coche alquilado, era que no había rastro del jeep rosa. No hizo caso de la cálida y torrencial lluvia y bajó del automóvil. Se acercó lentamente al sedán oscuro. No había nadie cerca, pero la sensación de que algo iba mal siguió atenazándole el estómago. Echó un vistazo al interior del coche, que no le dijo nada, y luego lo rodeó. Entonces vio el guardabarros abollado.


  Se asomó al borde del precipicio y vio el jeep en las rocas del fondo. Lo miró fijamente durante un angustioso momento y sintió el deseo de negar la evidencia, de cambiar la realidad.


  La angustia se convirtió en un escalofrío que lo hizo reaccionar. Se quitó la chaqueta y comenzó a descender el cúmulo de rocas que llevaba a la playa. Tenía que saber lo peor, tenía que ver por sí mismo si Hannah estaba destrozada dentro del jeep. Después despedazaría a quien fuera en el sedán oscuro. No tenía la menor duda de que el otro coche había despeñado al jeep. Por segunda vez en su vida lo invadió un violento deseo de venganza. Gideon llegó al jeep escurriéndose entre las rocas resbaladizas por la lluvia. Hannah no estaba en el vehículo.


  Por primera vez desde que viera el jeep, se permitió concebir esperanzas. No obstante, era casi imposible que ella hubiera sobrevivido al impacto y consiguiera arrastrarse fuera del jeep.


  Se volvió para examinar el frente del precipicio y descubrió el bolso de Hannah en la arena, cerca del agua. Los faros desviados del jeep lo iluminaban.


  Lo recogió y registró. El billetero de Hannah seguía dentro. Quien condujera el sedán no pertenecía al tipo de persona que se permite un hurto casual. Gideon dejó caer el bolso en la arena. Alguien que ignoraba un billetero en circunstancias como aquélla, podría estar intentando ayudar. O podría tener otras cosas en la cabeza.


  Gideon volvió a mirar el jeep e intentó imaginar dónde podría estar Hannah, si no llevaba el cinturón puesto y salió despedida del coche. Debía estar mal herida. Sería demasiado difícil subir las rocas en tal estado. Se habría dirigido hacia la playa, tal vez con la idea de buscar por dónde escalar el acantilado más fácilmente para llegar a la carretera. La playa se extendía hacia la izquierda; por la derecha sólo había rocas resbaladizas. Si alguien intentaba alejarse del lugar del accidente, lo haría por la izquierda.


  Si el ocupante del sedán oscuro había bajado el despeñadero y había encontrado el jeep, habría llegado a la misma conclusión que Gideon. Era indudable que no había ido a buscar ayuda con el coche. Eso indicaba que fue a buscar a Hannah.


  La tormenta cesaba. La pálida luna ofrecía alguna visibilidad porque las nubes comenzaban a dispersarse. No tenía sentido buscar en la guantera algo tan útil como una linterna. Las agencias de alquiler de coches no se preocupaban por esos detalles. Además, una luz podría ser peligrosa. Se vería a muchos metros. Gideon no estaba seguro de desear que se conociera su presencia. No hasta que supiera quién iba en el sedán oscuro.


  Comenzó a caminar por la playa en la única dirección que Hannah podía haber seguido, si consiguió salir del jeep.


  A cada paso, Gideon vigilaba atentamente la abierta extensión de arena en busca de una forma oscura agazapada. Ella no debía de estar muy lejos. Seguramente estaría conmocionada. Debido a la lluvia intermitente y a la débil luz, no podía ver si había huellas en la dirección en que avanzaba.


  La playa comenzó a estrecharse. Gideon se acercó al borde del agua. La playa parecía terminar en un impresionante cúmulo de rocas, como en el extremo. Si alguien había seguido a Hannah, no estaría muy lejos. Gideon disminuyó la marcha y se movió protegido por las sombras del despeñadero.


  Volvió a pensar en el bolso de Hannah. Había otra posibilidad en la que no quería pensar. En una ocasión alguien intentó ahogar a Hannah. Quien la hubiera seguido hasta el fondo del acantilado podría haberla arrastrado hasta el agua para acabar su trabajo.


  Desechó aquel pensamiento. Si alguien hubiera encontrado a Hannah y la matara, ya se habría alejado en el sedán. No. Si había, alguien más en la playa, seguía por allí. Y eso significaba que Hannah tal vez estaba viva.


  Gideon siguió moviéndose. La protección que ofrecía la pared rocosa no era muy diferente de la de un callejón oscuro. Había pasado mucho tiempo desde que él aprovechaba las sombras como protección. Actualmente estaba acostumbrado a ocultar sus movimientos tras la legislación comercial.


  Desde las sombras podía ver la franja de playa que lo separaba del agua. Llegaba casi al muro de piedra del otro extremo de la playa cuando vio moverse una sombra. Se quedó inmóvil, esperando.


  La figura que salió de las rocas del extremo de la playa, avanzaba lentamente hacia el destrozado jeep. No era Hannah. La forma y los movimientos correspondían a un hombre. Se movía cautelosamente; buscaba a alguien evidentemente. Gideon lo observó en tensión durante unos segundos, antes de comenzar a moverse cuidadosamente en paralelo al avance del otro hombre.


  El tipo no parecía ir armado. Sus manos se movían con libertad, sin el inconveniente de un arma. Quizá fuera simplemente un conductor preocupado por la víctima del accidente. Entonces, el hombre se volvió para inspeccionar la playa a sus espaldas. La pálida luz de la luna cayó sobre la cara de Drake Armitage.


  Gideon esperó con impaciencia mientras Armitage revisaba la playa otra vez. Luego reanudó su camino hacia el jeep. Gideon salió de las sombras y comenzó a cubrir rápidamente la distancia que los separaba.


  Como advertido por algún instinto, Drake se volvió en el último momento. Pero fue demasiado tarde. Gideon se lanzó sobre él y cayeron rodando por la arena.


  —¡Bastardo!


  El grito de Armitage fue el único. Se lanzó hacia delante, en un intento de utilizar la potencia de su tórax para librarse de su atacante.


  Gideon rodó a un lado para no ser un blanco para Armitage. Después golpeó con la mano el cuello del otro hombre, que jadeó dolorosamente. Armitage trató de arrojarse sobre Gideon, pero éste volvió a desplazarse y golpeó al otro en la ingle con la rodilla. La única regla de las peleas callejeras era que no había ninguna.


  El golpe, aunque un poco descentrado, fue lo bastante brutal para que Armitage cayera de espaldas. Gideon se adelantó y recibió una violenta patada de Armitage en el muslo. «Estúpido», se dijo Gideon mientras luchaba por recobrar el equilibrio. Tal vez había pasado demasiados años tras un escritorio, o se estaba haciendo viejo. Tenía cinco o seis años más que Armitage, y eso influía.


  Fingió que la patada lo tumbaba de espaldas, para ofrecer un blanco razonablemente tentador.


  Armitage no necesitó más invitación. Con un grito de triunfo contenido, se incorporó y dirigió otra patada contra la cabeza de Gideon. El hombre más joven creía aparentemente que si algo funciona una vez, se puede volver a utilizar. Pero en la calle eso puede costar la vida. Gideon enganchó el tobillo de Armitage y desequilibró a su contrincante. Armitage rugió de rabia.


  Gideon estaba encima de Armitage antes que éste tocara la arena. Dos violentos puñetazos hicieron que la cabeza de Drake oscilara de un lado a otro. Cuando se recuperó de los golpes, Gideon ya había apoyado un cortaplumas contra su garganta. Los ojos de Drake se desorbitaron a la luz de la luna. Era difícil decirlo porque la luna los desteñía, pero Gideon estaba casi seguro de que los ojos de Armitage eran azules. Intentó recordar el día en que lo conoció en el gimnasio.


  —No es el mejor cuchillo para este tipo de trabajo —dijo Gideon mientras clavaba ligeramente la punta en el cuello de Armitage—. Me temo que sólo es un cortaplumas. Pero servirá, créeme.


  —Estás loco.


  Armitage no se movió.


  —Posiblemente. Sobre todo en este momento. ¿Dónde está Hannah?


  —No sé. La buscaba. Su coche cayó por el precipicio. Estaba intentando encontrarla.


  —Su coche se despeño porque usaste el tuyo para empujarla, igual que hiciste hace unos meses.


  —¡Eso es una maldita mentira! Sólo intentábamos ayudar. ¡Por amor de Dios, Cage! ¿Por qué querría hacerle daño a Hannah?


  Gideon pasó por alto la pregunta.


  —¿Estábamos? ¿Eso significa que Vicky está cerca? Por supuesto. No te enviaría sólo a hacer algo tan importante. ¿Dónde está?


  —No lo sé. Nos separamos para buscar a Hannah. Queríamos ayudarla, Cage. Probablemente estará herida, inconsciente quizá.


  —Gracias a ti.


  —Escúchame —suplicó Armitage—, vimos que su jeep tenía problemas. Íbamos detrás de ella. Al pasarla, Vicky dijo que deberíamos volver a ver qué había ocurrido. Cuando llegamos, el jeep estaba en el fondo del abismo. Imaginé que Hannah cayó con él, así que bajé a echar una mirada. Pero Vicky pensó que podría haber saltado a la carretera. Ella la busca por arriba.


  Gideon no quiso pensar en esa posibilidad. Captó la expresión de los ojos de Victoria Armitage cuando miraba a Hannah. Si ésta salió del jeep antes que cayera al vacío, probablemente estaría herida y desesperada. Un blanco fácil para una amazona.


  —Vamos.


  Gideon se puso de pie tirando de Armitage.


  —¿Qué vas a hacer?


  Drake miraba con aprensión el cuchillo que todavía apuntaba a su cuello.


  —Voy a encontrar a Hannah. Y si está muerta, volveré aquí a clavarte esto en la garganta.


  —Estás loco. ¿Por qué no me escuchas? Vicky y yo sólo queríamos ayudar.


  Pero la protesta de Drake se cortó cuando un disparo resonó en la oscuridad.


  —Vicky tiene un arma. En cuanto todo esto acabe, te mataré, Armitage, y lo haré lentamente.


  —No entiendes. Todo salía mal. Vicky dijo que teníamos que hacer algo…


  Gideon no se molestó en dejarlo terminar. Golpeó la nuca de Drake con el canto de la mano y lo dejó inconsciente.


  Luego corrió por la playa buscando un camino para subir al despeñadero.


  * * *


  Mientras se arrastraba por la carretera para ocultarse entre la vegetación del lado opuesto, Hannah estaba segura de que la rodilla herida le fallaría. El dolor era intenso.


  El distante rugido del motor del coche que regresaba aumentaba al tiempo que Hannah se arrastraba trabajosamente fuera de la carretera. Se sentía como un animal herido por un conductor descuidado, que se internaba a morir entre los arbustos.


  No, ella no moriría. La pierna le dolía espantosamente. Pero aparte de eso estaba relativamente ilesa. Tenía magulladuras en las manos y la cara debido al impacto con la carretera pero el grueso algodón de los pantalones y la camisa que llevaba la protegió de peores daños.


  Estaba bien oculta por la maraña de follaje tropical, cuando oyó detenerse el coche en el borde de la carretera. Permaneció tumbada jadeando y se masajeaba la rodilla, mientras intentaba adivinar qué sucedió. No tenía ni idea de quién estaba en el coche, pero era seguro que volvían para asegurarse de que la habían matado. Entonces oyó las voces.


  —Bajaré a asegurarme.


  Voz de hombre. Hannah la reconoció, pero no quería admitirlo. Entonces habló la mujer y Hannah decidió que no tenía sentido fingir que no conocía el tono alto y áspero de Victoria Armitage.


  —No creo que esté abajo, Drake.


  —Tiene que estar. ¿Dónde podría haber ido?


  —No hemos visto caer el jeep. Puede haberle dado tiempo de saltar.


  —Ni hablar. Sus reflejos no son tan buenos, sobre todo con esa rodilla. La viste moverse últimamente. Sigue usando el bastón.


  —No sé. Drake. Tengo la impresión de que no está ahí abajo.


  —Voy a ver.


  —De acuerdo. Yo echaré un vistazo por aquí. Tienes razón en algo. Esté donde esté, no pudo ir muy lejos.


  —La primera vez acabó en el hospital —la voz de Drake sonaba disgustada—. Y la segunda se interpuso Cage.


  —Esta vez nos aseguraremos.


  —¡Por Dios, Vicky, deseo que acabe este asunto! Se está complicando espantosamente.


  —No pierdas los nervios ahora. Drake. No puede escapar de ésta. Llevo la pistola.


  Hannah cerró los ojos horrorizada. Una pistola. Vicky iba a buscarla y estaba armada. Abrió los ojos y miró a su alrededor frenéticamente. La lluvia le ofrecía cierta protección, pero estaba cesando. Las tormentas tropicales no duraban demasiado. Sería mejor que se aprovechara del chaparrón mientras pudiera. Ocultaría sus movimientos por lo menos.


  Apretó los dientes y se levantó. El doctor Englehardt había hecho un buen trabajo con la rodilla.


  Lenta y dolorosamente, Hannah se internó en la maleza. El terreno no se volvió abrupto inmediatamente y los montones de granito eran tan abundantes como el franchipán y los helechos. Hannah decidió utilizar las rocas como protección.


  La ladera rocosa ofrecía un buen número de puntos de apoyo. Desafortunadamente se soltaban piedrecitas y tierra que caían rodando. La lluvia era todavía lo bastante fuerte para disimular el ruido que Hannah hacía, pero no duraría mucho más tiempo.


  Algunos de los delicados arbustos tropicales no eran tan inocentes como aparentaban. Hannah lo descubrió al apoyar una mano en una enredadera llena de espinas. Con un gemido de dolor, soltó la enredadera y se miró la mano. La lluvia corrió por la palma arrastrando algo que podría ser sangre, o barro. Hannah siguió con la tarea de encontrar un escondrijo.


  Entonces vio la entrada de una cueva rodeada de espesa vegetación. Su boca oscura se abría atrayentemente en la lluvia. Ofrecía refugio y oscuridad.


  Estaba a punto de dejarse caer en el oscuro hueco cuando algo la hizo pensar con claridad. La cueva era demasiado visible. Si Vicky Armitage la divisaba, llegaría a la misma conclusión que ella y estaría atrapada. Y Vicky tenía una pistola.


  Hannah siguió subiendo. No podía hacer otra cosa por el momento.


  Un enorme helecho le bloqueaba el camino. Hannah se preguntó si podría atravesarlo. No creía que tuviera energía para rodearlo. Lo aplastó bajo su peso y siguió arrastrándose hasta encontrarse en un amontonamiento de plantas y rocas sobre la entrada de la cueva.


  Entonces apareció Vicky Armitage. Hannah se quedó inmóvil mientras la otra mujer se acercaba con cautela a la abertura de la cueva. Era cierto. Vicky tenía un arma. La escasa luz de la luna permitía ver un bulto negro en su mano. Hannah estaba segura de que sabía usar el arma.


  La luna emergió cuando las nubes comenzaron a dispersarse. Hannah pensó que si salía con vida, tenía que enviar una carta de agradecimiento a la empresa de ventas por correo en la que había comprado su ropa. El fuerte algodón no sólo la había protegido al caer del jeep; su color caqui la hacia invisible entre la vegetación. Al pensar en sus ropas, pensó también en su cinturón.


  Tenía cinco centímetros de ancho, estaba hecho del mejor cuero británico y terminaba en una pesada hebilla de bronce. Podía serle útil. Lentamente, para no hacer ruido, Hannah soltó la hebilla. Sin dejar de vigilar a Vicky, se sacó el cinturón. Se enrolló el extremo en la muñeca mientras Vicky se volvía y descubría la entrada de la cueva.


  Como Hannah supuso, Vicky se dirigió hacia la oscura boca. Pero se detuvo a corta distancia.


  —¿Hannah?


  Hannah no se movió.


  —Hannah, debiste hacerme caso. Debiste darme los diarios y libros de Elizabeth Nord. Fuiste una estúpida y te va a costar caro. Porque soy yo quien va a encontrar la verdad que contienen.


  Hannah contuvo la respiración. Vicky se acercó un paso más a la cueva.


  —Nord destruyó a mi padre con sus mentiras. ¿Me oyes? Era un hombre brillante y ella destruyó su carrera. Al principio intentó ayudarla y ella lo utilizó y luego se volvió contra él. Él me contó muchas veces lo que había ocurrido. ¡Ella lo utilizó! ¿Tienes idea de lo que le hizo? Cuando murió, era un hombre débil y lastimoso. Al final se convirtió en alcohólico. Ella lo mató, Hannah. Con tanta seguridad como si le hubiera pegado un tiro. Pero tardó años en morir. Años en que vio desaparecer su reputación. Años en que le rechazaron sus escritos. Años de saber que él tenía razón y Nord estaba equivocada, sin poder probarlo.


  Hannah respiró cuidadosamente cuando Vicky avanzó hacia la cueva.


  —Sal, Hannah. Sé que estás allí. Eres como tu tía. Huyes y te escondes, ¿verdad? Habrías utilizado tu relación con Nord para escribir el libro definitivo sobre ella. A nadie le importó un bledo lo que mi padre escribió sobre Elizabeth Nord. Y tú te habrías asegurado que las mentiras de Nord se mantuvieron durante otra generación. Pero no voy a permitir que ocurra. Mi padre sabía que ella mintió. Me lo dijo. Pero nadie lo escuchó. Sin embargo, a mí me escucharán, Hannah. Haré que me oigan. Supe que conseguiría que la gente admitiera la verdad desde que tenía quince años y veía al cómo mi padre se mataba bebiendo. Y utilizaré los diarios de Nord para destruir su reputación. No voy a dejar que alguien tan poca cosa como tú se interponga en mi camino.


  Hannah vio a Vicky entrar en la cueva. Ésa era la única oportunidad que iba a tener. Se asomó por el reborde de la entrada de la cueva. Le sería útil distraer a Vicky con algo cuando saliera de la cueva. De repente el medallón pareció calentarse en su cuello.


  Tiró de la antigua cadena y el pendiente quedó en su mano.


  —¡Maldita seas, Hannah! ¿Dónde estás?


  Vicky apareció en la entrada de la cueva. Hannah podía ver la parte superior de su cabeza.


  Hannah arrojó el medallón a los arbustos cercanos a la cueva. Tintineó al chocar con una roca. Vicky levantó el brazo y disparó.


  Entonces Hannah se dejó caer encima de ella y Vicky soltó la pistola.


  Casi inmediatamente Hannah comprendió que no era lo bastante fuerte para vencer a la otra mujer. Vicky Armitage había pasado demasiadas horas en el gimnasio y corriendo. Su fuerza y resistencia físicas eran admirables.


  Pero Hannah estaba poseída por la furia. Sintió retorcerse a Vicky bajo ella y comprendió que intentaba alcanzar el arma. Al mismo tiempo Vicky le pegó un doloroso codazo en las costillas. Por un instante, Hannah se preguntó si le habría roto alguna. Pero no tenía tiempo de averiguarlo.


  —¡Maldita seas!


  Vicky volvió a contorsionarse y en esta ocasión consiguió librarse de Hannah.


  Hannah cayó a un lado y vio a Vicky ponerse de rodillas. Su cara era una hermosa máscara de furia. Vicky se abalanzó sobre ella y le lanzó un puñetazo con toda la fuerza de sus desarrollados hombros.


  Hannah apartó la cabeza y recibió el golpe en el hombro, que se le quedó adormecido. Pero era el hombro izquierdo y el cinturón lo tenía enrollado en la muñeca derecha. Hannah levantó la mano.


  El cinturón cortó el aire con la fuerza de un pequeño látigo. Vicky no esperaba ninguna clase de arma y le sorprendió el golpe de la hebilla en la mejilla. Gritó de dolor y rabia y retrocedió en busca de la pistola.


  Hannah se puso de rodillas ignorando el dolor de la izquierda y volvió a hacer girar el pesado cinturón. El segundo golpe alcanzó el brazo de Vicky, sin hacerle demasiado daño. Hannah intentó golpearla en la cara. Cualquier mujer, sobre todo una tan atractiva como Victoria Armitage, intentaría protegerse instintivamente la cara y los ojos.


  Esta teoría funcionó una vez. Luego Vicky se lanzó por el arma. Hannah se arrojó sobre su adversaria, que intentó arañarle los ojos con sus largas uñas. Hannah luchó frenéticamente para pasar el cinturón alrededor del cuello de Vicky.


  Vicky comprendió lo que pretendía y se la quitó de encima de un empellón para tratar de coger la pistola.


  Pero Hannah cayó encima del arma. Notó el bulto metálico contra su pecho y se apoderó del arma desesperadamente.


  —Basta, Vicky. Detente ahora mismo o te juro por Dios que dispararé.


  Vicky se detuvo bruscamente cuando Hannah levantó la pistola con ambas manos y apuntó.


  —No sabes usarla.


  —¿Bromeas? Soy la sobrina de Elizabeth Nord, ¿recuerdas? Ella era un caudal de información útil para una jovencita.


  Vicky miraba a Hannah con furiosa impotencia. Pero no intentó quitarle el arma.


  Fue otra persona la que quitó el arma de la temblorosa mano de Hannah. Alguien familiar y masculino acompañado de una voz lacónica y conocida.


  —Yo me haré cargo ahora, Hannah. Ya tuviste suficiente por una noche.


  Hannah permaneció tirada unos instantes mirando fijamente la expresión torva de Gideon; se preguntaba si la conmoción le provocaba alucinaciones. Pero él parecía muy sólido y muy real. Ella soltó el arma.


  —El medallón —susurró Hannah—; tengo que encontrar el medallón.


  Capítulo 17


  Me diste un susto de muerte, ¿sabes?


  Gideon se pasó los dedos por el pelo y dejó de dar vueltas para mirar a Hannah. Estaba acomodada en el sofá de su tía.


  —No puedo recordar la última vez que estuve tan aterrado.


  —¿Ni siquiera durante tus más importantes tratos comerciales?


  —No bromees con este asunto, Hannah. Todavía no me recupero. Probablemente mi sentido del humor será lo último que vuelva a la normalidad. —Gideon comenzó a caminar de un lado a otro delante de ella—. Cuando oí el disparo, creí que me iba a volver loco. Todavía no puedo creer que consiguieras quitarle la pistola a Vicky.


  —Estaba furiosa. Demasiada adrenalina.


  El volvió a detenerse.


  —Conozco la sensación. ¡Jesús, qué lío! —Dirigió a Hannah una mirada de curiosidad—. ¿Habrías usado la pistola?


  —Probablemente. Si hubiera conseguido averiguar a tiempo como funciona —admitió Hannah.


  —¿No sabías? ¿Y aquello de que te había enseñado tu tía?


  —Vi muy poco a mi tía mientras crecía, Gideon. Cuando iba a visitamos no tenía tiempo de enseñarme a usar una pistola. Pero he visto mucha televisión. El truco consiste en apuntar a alguien con aspecto de usar el arma. Tienes que parecer convincente.


  El meneó la cabeza.


  —Estás de muy buen humor, considerando lo que acabas de pasar.


  —Supongo que es el alivio. Me siento efervescente. —Hannah se masajeó la rodilla izquierda, que tenía extendida y apoyada en un almohadón—. También debe contribuir el analgésico que me dio el médico.


  Gideon dejó de caminar y se puso de rodillas cerca de ella.


  —¿Cómo está tu pierna?


  —Duele.


  —¿El médico teme que te hayas hecho algún daño serio?


  —No. Cree que se pondrá bien en un par de días. Pero me va a doler una temporada.


  —Creo que habrías tenido que usar la pistola. Vicky no parecía muy intimidada. Por el modo de mirarte me pareció que ni un cañón la habría detenido.


  —Lo sé. Estaba loca de rabia. Pero yo también me sentía furiosa.


  —¿Qué le hiciste en la cara?


  —¿Ese corte? No jugué limpio. Utilicé la hebilla del cinturón. Ella era muy fuerte, Gideon. Y yo no estaba en mi mejor momento con esta maldita pierna. Me pareció que, dadas las circunstancias, podía permitirme algunos golpes bajos.


  —Puesto que ella tenía la pistola, no hiciste más que defenderte. Además, en ese tipo de peleas uno no se preocupa de jugar limpio, sino de ganar.


  Ella sonrió débilmente.


  —¿Es el consejo de un experto?


  —Exactamente. —Gideon le masajeó la rodilla suavemente—. Cuando vi el jeep en el fondo del despeñadero, creí que me iba a volver loco.


  —Fue igual que aquella noche en que volvía a Seattle de casa de mi amiga, Gideon. El coche estaba muy cerca del mío. Luego, el giro brusco para echarme de la carretera. Cuando los faros se reflejaron en el espejo, cegándome casi, lo recordé. Sigo sin acordarme de todo, pero recuerdo las luces y el coche empujándome fuera de la carretera. Entonces me asusté tanto que giré el volante sin pensar. En esta ocasión lo sujeté con fuerza y pisé los frenos. Desafortunadamente no bastó para mantener al coche en la carretera después del golpe.


  —Te proporcionó el tiempo que necesitabas para saltar. Gracias a Dios por los pequeños favores.


  —¿Qué ocurrirá ahora?


  —¿Te refieres a Vicky y a Drake? En esta ocasión, la policía de la isla no parece tener problemas para creer nuestra historia. Hay muchas evidencias, incluyendo los intentos de Drake de convencer a los oficiales que los arrestaron. Su encanto personal no le va a servir de nada aquí. Esta gente ha visto demasiados turistas. No se dejan conquistar tan fácilmente. Se limitan a tolerarlos. Sin embargo, no sé si conseguiremos que los acusen del otro asunto.


  —¿Del intento de ahogarme? —Hannah hizo una mueca—. Es una pena que él no lo mencionara mientras intentaba convencer a los policías de que sólo era un espectador inocente.


  —Si conseguimos que lo acusen de ese cargo, quedaré satisfecho. Vicky estaba tan furiosa que también habló demasiado. Lo único que quiero es que los Armitage desaparezcan de tu vida.


  —Supongo que fueron ellos los que entraron en mi apartamento, la noche en que salimos a cenar juntos. Me pregunto por qué no se llevaron nada.


  —No creo que fuera ésa su intención. Robar los diarios habría sido demasiado obvio. Debieron dejarse llevar por la curiosidad. Tu hermano me contó que perdió tu llave. Drake debió quitársela en el gimnasio.


  —¿Y qué habrían conseguido matándome?


  —Antes o después, los libros de tu tía habrían ido a parar a una biblioteca o a una fundación. Y Vicky tendría acceso a ellos. Pero seguramente pensaba pedirle a tu hermano que la dejara hacerse cargo de los documentos Nord tras tu muerte.


  —No debían saber que tía Elizabeth se retiró a Santa Inés o la habrían seguido hasta aquí. Ella siempre protegió su intimidad. Sólo la familia sabía dónde estaba durante los últimos años.


  —Vicky y Drake comprendieron que tú eras la llave que necesitaban, cuando vieron la nota necrológica y supieron que la heredaba una sobrina de Seattle. Quiero que salgan de tu vida.


  —Yo también. Nunca he odiado a nadie como Vicky me odia. Lo más absurdo es que yo la envidiaba.


  —Culpa a tu tía de impedir que su padre se convirtiera en una lumbrera del mundillo antropológico. La verdad es que su padre no tuvo nunca la menor oportunidad de conseguirlo. Por lo que dice Nord en sus diarios, el «querido Roddy» era competente pero no brillante. Ella no hizo nada para obstaculizar su carrera; se limitó a dejarlo atrás mientras ella ascendía a la cima.


  —Llegó a la cima con una mentira, Gideon.


  El sonrió.


  —Pero lo hizo a lo grande, ¿no te parece? Tienes que admirar su valor.


  —Lo sé. El resto de su obra es legítima. Estoy segura. Fue una mujer brillante y podría haber sobresalido incluso sin el libro sobre Isla Revelación.


  —No lo dudo.


  —No creo que inventara el mito de las amazonas de Isla Revelación sólo para impulsar su carrera. Lo hizo porque quería estimular a sus colegas. Quería que reflexionaran dos veces antes de llegar a una conclusión, cuando investigaban a las mujeres de los diferentes grupos sociales. Es tan fácil y tan peligroso encasillar los sexos con unas premisas tan simples… En su época, dichas premisas eran especialmente insuficientes. ¿Quién sabe? Tal vez debamos parte de la actual libertad de la mujer al mito que mi tía inventó. Las amazonas ha sido un libro de gran influencia durante muchos años. Es difícil culpar a Nord por lo que hizo.


  —Es difícil para ti. Vicky Armitage no tuvo ningún problema para hacerlo.


  —De no haber sido por mi tía, es probable que las mujeres jóvenes como Victoria Armitage ni siquiera hubieran pensando en dedicarse a la antropología.


  Gideon sonrió.


  —Es una opinión.


  —¿Sabes lo que preocupaba realmente a Vicky?


  —¿Qué?


  —La debilidad de su padre. Ella necesitaba idolatrarlo y no podía. El carecía de la altura académica que ella quería que tuviera. Al final se convirtió en alcohólico. Me lo dijo ella.


  —Así que dirigió su odio contra Elizabeth Nord por haber convertido a su padre en un hombre débil. Parece demasiado complicado.


  —Pero tiene sentido. Lo triste es que el padre de Vicky tenía razón en lo relativo a Isla Revelación. Nord falseó la investigación. Hamilton debió desmoronarse cuando nadie le hizo caso.


  —Hannah, el motivo de que nadie hiciera caso de Hamilton en esa cuestión, se debió a que su trabajo no se podía comparar con el de Nord. Tú misma has dicho que a principios de los cuarenta eran los artículos de ella los publicados y admirados. Los de él eran pedantes y aburridos en comparación.


  —Ella comprendió enseguida por qué el quería que se casaran. Sospecho que sólo pensaba utilizarla. Si se hubiera casado con él, probablemente habrían continuado publicando juntos. Hamilton se llevaría la fama porque era el hombre del equipo. El padre de Vicky habría sido respetado como un gran investigador. En los equipos formados por marido y mujer, con frecuencia el marido consigue la mayor parte del reconocimiento.


  —Eso no impidió que Vicky se casara con Drake. Aunque es Vicky la que tiene cerebro.


  —Pero carece de tacto. Hace falta tacto para sobrevivir en el mundo académico, Gideon. Vicky necesitaba a Drake y era lo bastante lista para darse cuenta. Drake era quien hablaba con la gente que le concedía las becas a ella; el que sabía comportarse en las fiestas de la universidad; el que hablaba con las personas adecuadas y estrechaba las manos debidas. Podía haber facilitado el camino de Vicky, y la inteligencia de ella habría hecho el resto. La alianza habría durado hasta que Vicky decidiera que no lo necesitaba más. No creo que hubiera comprendido que seguiría necesitándole siempre. Inevitablemente su ego la habría llevado a librarse de él, y eso habría sido un error.


  —Actuando por su cuenta, Vicky podría ser impresionante.


  —Sí. Muy impresionante.


  —Aunque tú también lo eres —murmuró Gideon.


  —Mira quién habla. Vi qué le hiciste a Drake Armitage. Eres un luchador peligroso, Gideon. El ejército no sabe lo que se perdió cuando decidiste dedicarte a los negocios. Mi pierna está mejor; déjala ya; gracias.


  —¿Y el resto?


  —Creo que la adrenalina empieza a bajar. No me siento tan excitada. Es una sensación extraña. ¿Siempre ocurre lo mismo después de una pelea?


  Gideon se balanceó sobre los talones mientras la observaba.


  —Depende de las personas. Pero siempre te sientes alterado. Es una especie de conmoción.


  —Tú pareces bastante calmado. ¿No te alteraste al poner un cuchillo en la garganta de Drake?


  —Lo que me alteró fue oír aquel disparo. En ese momento envejecí varios años. Entonces decidí que estaba viejo para este tipo de diversiones. ¿Quieres saber lo que me desquició realmente?


  Hannah hizo una mueca.


  —Ya lo sé. Pensaste que me había vuelto loca porque quería encontrar el medallón.


  —Llegué a la conclusión obvia de que la experiencia con Vicky te había dañado el cerebro permanentemente.


  —Ese medallón es muy importante para mí, Gideon.


  —Me lo imagino. Cualquiera que piense únicamente en una piedra de bisutería después de luchar por su vida, tiene que poseer un extraño orden de prioridades.


  —No lo entiendes.


  —No. Pero no voy a discutir. La gente hace cosas raras cuando está conmocionada. Tú tienes tu precioso medallón y yo te tengo a ti.


  —¿Qué te hizo venir aquí, Gideon? ¿Por qué me seguiste?


  —Ya conoces la respuesta a esa pregunta.


  —¿Averiguaste que Vicky y Drake eran peligrosos?


  —No. No empecé a pensar en ellos hasta después de decidirme a seguirte a Santa Inés. No quería que estuvieras aquí sola en casa de tu tía, meditando sobre esos diarios, con su fantasma rondándote.


  —Es una imagen algo melodramática.


  —A veces, cuando estoy preocupado por ti, me pongo melodramático.


  —¿Tanto significa para ti que pase el resto del verano en Tucson, Gideon?


  —No estamos hablando de unas cuantas semanas, y lo sabes.


  —¿De verdad?


  El se puso de pie y se acercó lentamente al sillón que había frente al sofá.


  —Por favor, no seas evasiva, Hannah. Nos conocemos demasiado bien para estos jueguecitos.


  —No estoy segura, Gideon. He venido aquí a tomar decisiones fundamentales para mi vida. Lo que pasó esta noche con los Armitage no cambia nada. Aún tengo que tomar algunas decisiones.


  —No tienes que hacerlo aquí.


  —Sí, tengo que hacerlo aquí. Hice bien al volver a la cabaña. Necesito estar aquí mientras lo decido.


  —¿Decidir qué, por amor de Dios?


  —En primer término, tengo que decidir si escribo el libro sobre mi tía.


  —No tienes que estar aquí para decidir eso.


  —Ya te he dicho que no lo entiendes.


  —Explícamelo —la desafió él.


  —No puedo.


  Era la verdad. No tenía forma de expresar verbalmente que sabía que escribir el libro sobre Elizabeth Nord cambiaría su vida. Gideon se pondría furioso si comprendía que sus deseos estaban en peligro debido a los diarios de Nord.


  Gideon se inclinó hacia delante, con los codos en las rodillas.


  —La auténtica razón de que vinieras aquí fue para estar fuera de mi alcance, ¿no es así?


  Ella vaciló.


  —En parte, supongo que sí.


  —No salió bien.


  —No.


  —Deja de huir, Hannah. Vuelve a Tucson conmigo.


  —No.


  —¡Por Cristo, Hannah! ¿Por qué eres tan condenadamente testaruda?


  —Porque necesito tiempo para pensar. Es lo que vine a hacer aquí y voy a terminar lo que empecé. Tendrás que volver solo a Tucson, Gideon, porque no puedo pensar con claridad cuando tú estás cerca. Te lo he dicho varias veces.


  —¿Y el hecho de que no puedas pensar con claridad cuando estoy cerca no te dice nada?


  —Me dice que necesito estar sola una temporada —el medallón ardía en su garganta y Hannah levantó la mano automáticamente para tocarlo—. Tengo que tomar mis propias decisiones.


  —Estás comprometida conmigo. Tus decisiones me afectan. ¿No puedes comprenderlo? —Él la vio acariciar el pendiente y la impotencia relampagueó brevemente en su mirada—. Vuelve a Tucson conmigo y sustituiré esa estúpida cosa por un diamante.


  Hannah lo miró fijamente; luego rompió a reír.


  —¡Oh, Gideon! ¡Qué tontería acabas de decir!


  El suspiró.


  —Lo sé. Estoy desesperado. Además, los diamantes te quedarían fatal. No irían bien con la ropa estilo safari.


  —Me temo que no.


  —Hannah, por favor, hazme caso.


  —Necesito tiempo. Voy a quedarme aquí a reflexionar sobre un montón de cosas mientras tú vuelves a Tucson.


  —¿Cuánto tiempo?


  —No sé.


  —No vas a reflexionar sobre ese maldito libro, sino sobre nosotros.


  —Sí, en cierto modo sí.


  Pero todo estaba relacionado con el libro.


  —Hannah, deja que me quede.


  —Tienes una empresa que dirigir.


  El renegó en voz baja.


  —No estoy seguro. Probablemente a estas alturas Ballantine ya me quitó a mis empleados y alimentó a los demás tiburones del mundo de los negocios con mi reputación.


  —Haga lo que haga, Ballantine no puede destruirte. Eres demasiado fuerte, Gideon. Podría aniquilarte financieramente y seguiría sin destruirte. ¿No lo entiendes? Ésa es la auténtica razón que te puede permitir rechazar un enfrentamiento con él. El no podría hacerte nunca lo que tú le hiciste a su padre. Dentro de ti hay algo que nunca será destruido. No tiene nada que ver con tu empresa ni con tu reputación. Es mucho más fundamental que eso. Uno de estos días Hugh Ballantine lo comprenderá y pondrá fin a la guerra. Es demasiado listo para golpearse eternamente la cabeza contra un muro de piedra.


  —Me importa un bledo lo que esté haciendo Hugh Ballantine. Eres tú quien me saca de quicio. No quiero que te quedes aquí sola.


  —No tienes elección.


  El la miró y comprendió que ella decía la verdad.


  * * *


  Gideon retardó lo inevitable cuanto le fue posible. Hizo unas cuantas visitas mas a la policía de la Isla para aclarar algunos detalles y asegurarse de que lo habían notificado a las autoridades de Seattle. Insistió en llevar a Hannah al médico para que volviera a examinarle la pierna. Compró comestibles. Limpió la cocina de Hannah. Pero al final no le quedaron más excusas. Al día siguiente dejo Isla Santa Inés. Fue solo en coche hasta el aeropuerto sintiéndose frustrado, enfadado y, en el fondo, asustado. En toda su vida muy pocas veces había conocido el miedo. No comprendía la testarudez y el orgullo de Hannah. Era algo tan peculiarmente femenino que le resultaba desconocido. Quería quedarse y luchar, pero por primera vez en su vida no tenía la menor idea de cómo combatir al enemigo. Por eso, consciente de que no tenía elección, se marchó. Tendría que arriesgarse.


  Hannah sintió una mezcla de tristeza y alivio cuando el coche de Gideon desapareció por el sendero de la cabaña. Lentamente, ayudándose otra vez del bastón, volvió a la casa. Era la única opción. No había habido elección.


  El resto del día transcurrió lentamente. Pasó el tiempo con la pierna en reposo, bebiendo té helado e intentando no pensar en nada. La reflexión podía esperar hasta el día siguiente.


  La mañana siguiente amaneció con la promesa de un calor sofocante. Hannah se puso un par de pantalones cortos de color verde oliva y una camisa militar de manga corta. Lo primero que vio al salir al cuarto de estar fueron los diarios.


  La esperaban. Siempre parecían estar esperándola.


  Si escribía el libro, todo cambiaría. Habría elegido un camino que la consumiría en algunos aspectos y la enriquecería en otros. Pero sería un camino que no permitiría que nadie tan fuerte como Gideon se le acercara. Tendría que seguirlo ella sola, como hizo su tía.


  Creía que Elizabeth Nord siguió su camino de buen grado. De hecho, disfrutó al hacerlo. Hannah también podía disfrutar de él. Todo lo que tenía que hacer era escribir el libro. Su vida no volvería a ser igual nunca.


  Pero tampoco lo sería si elegía a Gideon. Su vida cambiaría. La fortaleza de él era un peligro para ella en ciertos aspectos. Era muy arrogante y con frecuencia tomaría decisiones que la superarían. Estaría ocupadísima amándolo y luchando por ser ella misma a la vez.


  Amándolo. Las palabras se repitieron en su cerebro, sorprendiéndola. No había querido pensar de aquella manera. El amor era un asunto peligroso. Las mujeres inteligentes no se arriesgan a amar, a menos que las correspondan en sumo grado. Nord lo comprendió y se libró de aquel sentimiento. También Gideon había conseguido evitar la debilitadora fuerza del amor.


  Ella podría ser como ellos si escribía el libro. El medallón le quemaba la piel. Libre. Sería total y maravillosamente libre. Nunca volvería a mezclarse en los problemas de otras personas, ni a tolerar que la debilidad de otros la deprimiera. Todo lo que tenía que hacer era escribir el libro.


  Hannah salió a la galería pensando en dar un paseo por la plaza. Había deseado estar sola, pero de repente le daba miedo la soledad. Cambió de opinión sobre el paseo, entró en la cabaña y buscó las llaves del nuevo jeep que Gideon le había alquilado.


  Conducir un coche no volvería a ser una experiencia relajada para ella. Dos accidentes en tan corto tiempo eran bastante para traumar incluso a una amazona, y Hannah no estaba segura de estar hecha de la misma materia que las amazonas. No obstante, hizo un esfuerzo para conducir por la carretera del precipicio hasta el pueblo. No iba a quedarse acobardada en casa. Pero cuando llegó al punto de la carretera en que el jeep había caído al vacío, no miró.


  En un hotel de estuco rosa del muelle, construido en la época colonial holandesa, Hannah encontró un teléfono público y cierta intimidad. Vaciló unos instantes antes de llamar a su hermano. El contestó inmediatamente. Su voz sonaba aliviada y angustiada a la vez.


  —¡Hannah! ¡Menudo verano me estás haciendo pasar! Acabo de recibir una llamada de Gideon. Por cierto, me pareció que está disgustadísimo. Me contó lo que pasó. ¿Te encuentras bien?


  —Estoy muy bien. Un poco magullada y dolida, pero bien.


  —No puedo creer lo de los Armitage. Gideon me dijo que tuviste una buena pelea con Vicky.


  —Tenías razón sobre los pectorales de esa mujer. Es tan fuerte como un caballo.


  —En la cama debe ser terrible. ¿Cómo conseguirá dominarla Drake?


  —No olvides que él también pasaba mucho tiempo haciendo pesas. Mientras tú prestabas atención a los pectorales de Vicky, yo tenía ocasión de admirar los bíceps de Drake. Oye, Nick, no te llamo para hablar de eso.


  —¿Para qué, entonces?


  —Sólo para oír tu voz.


  El rió entre dientes.


  —¿Te sientes sola?


  —En cierto modo.


  —No debiste haber enviado a Gideon a Tucson.


  Hannah arrugó la nariz.


  —¿El te dijo eso?


  —Ha dicho que tu testarudez sólo es superada por tu estupidez.


  —Desde luego, ese hombre maneja bien las palabras.


  —¿De verdad te encuentras bien, Hannah?


  —Sí —era cierto. Se encontraba muy bien—. Pero tengo que pensar.


  —Puedo estar ahí mañana por la mañana si me necesitas.


  —Gracias, pero estoy bien, de verdad.


  —Gideon no…


  —¿No?


  —Le tienes muy asustado.


  —Gideon no está más asustado que tú. Lo que ocurre es que no se salió con la suya y está disgustado.


  —Tal vez por eso está tan nervioso. Está acostumbrado a conseguir lo que quiere.


  —Lo sé. Adiós, Nick. Te llamaré cuando vaya a dejar la isla.


  —Cuídate.


  —Lo haré.


  —Te quiero, hermana.


  —Y yo a ti, hermano.


  Hannah colgó el auricular sintiéndose mejor. Paseó por las estrechas callejas que rodeaban el hotel, curioseando los escaparates de las tiendas sin ver realmente qué miraba. Siguió un camino adoquinado que la llevó al patio en el que había comprado el mapa de Gideon. Al ver el montón de mapas idénticos, se sintió rara. Dio la vuelta y fue en busca de un vaso de limonada.


  A mediodía el calor era tremendo. Tenía la camisa manchada de sudor en las axilas mientras conducía de regreso a la cabaña. Por primera vez deseó que su tía hubiera instalado aire acondicionado, en vez de los pintorescos ventiladores del techo. Resultaba difícil pensar con aquel calor.


  Mientras se ponía el traje de baño decidió que no era más difícil pensar allí que en Seattle. Lo encontraba tan difícil por otros motivos. Sabía suficiente psicología para reconocer que trataba de evitar los puntos problemáticos que tan claros le habían parecido antes que los Armitage la empujaran fuera de una carretera por segunda vez. Eludía pensar en lo que sentía por Gideon Cage.


  Dos caminos se abrían ante ella. Seguir uno significaba renunciar al otro. Esta certeza la alteraba. Pero tenía que elegir.


  Bajó a la playa y nadó hasta un punto en el que podía permanecer de pie con el agua hasta la barbilla. Las olitas le lamían la cara juguetonamente. Se quedó allí de pie dejándose envolver por la maravillosa frescura.


  Amaba las islas. Siempre amaría las islas, como Elizabeth Nord. Hannah podía llegar a ser tan poderosa como lo fue su tía. El vínculo entre ambas era real.


  El medallón estaba cálido incluso en el agua, pero ahora era un calor confortable y familiar al que se estaba acostumbrando.


  Dos caminos. Uno, el camino del éxito personal, se extendía hacia delante y hacia atrás. Si se volvía a mirar a lo lejos, podía ver a las otras mujeres que habían llevado el medallón. Eran orgullosas, fuertes e inteligentes, cuyos genes ella había heredado. Podía ser como ellas. No tenía la menor duda. En cuanto hubiera dado el paso crucial, estaría feliz con su decisión. Completamente satisfecha. Esa promesa era tan clara como el agua que la rodeaba. No se arrepentiría.


  El segundo camino no se extendía hacia atrás. Iba hacia delante, pero no podía verlo con claridad. Tenía vueltas y revueltas que no podía divisar, No había manera de predecir lo que sucedería si iba a Tucson. Elegir a Gideon requeriría fortaleza, pero sería una fortaleza de diferente clase de la necesaria para seguir el otro camino.


  Hannah nadó un rato más, flotando bajo el sol, buceando cuando el calor era demasiado intenso. Al menos su experiencia con Drake no le había estropeado el placer de nadar. En el agua la pierna dejaba de dolerle. Volvía a sentirse entera y fuerte.


  Gideon era un hombre difícil. Si se inclinaba por él, tendría que prepararse para afrontar muchos riesgos. Tal vez él cambiara de opinión sobre ella, o no aprendiera a amar nunca. Tal vez ella no pudiera soportar el poder, destructivo a veces, de Gideon. El podía utilizarlo contra ella.


  Podía manejar a Gideon Cage. El pensamiento la sorprendió.


  Hannah salió lentamente del agua y permaneció en la playa acariciando el medallón.


  Pensó que lo quería todo. Pero en la vida no se puede tener todo. Hay que elegir. Tendría que elegir lo que deseara más.


  Hannah se quitó el medallón del cuello y lo lanzó al mar con todas sus fuerzas. Ésa era su decisión. El medallón brillo al sol antes de desaparecer bajo las olas para siempre.


  Entonces, por fin, supo la verdad.


  El poder no estaba en el medallón. Estaba en su interior. Su futuro estaba en sus propias manos.


  Capítulo 18


  A partida no iba bien para él, pero esto no sorprendió a Gideon. No prestaba la atención debida. En lo único que podía pensar era en Hannah. Con un gesto distante al croupier, Gideon abandonó la mesa de black-jack y fue a buscar una copa. No sería difícil encontrarla. Un surtido de salones con barra rodeaba la sala de juego del inmenso casino.


  Escogió un lugar familiar, una mesa oscura y en penumbra que ocultaba parcialmente la frenética actividad de la sala. Bajo las magníficas lámparas encendidas día y noche, los asistentes vestían los mismos pantalones cortos que trajes de etiqueta.


  El vaso de whisky se calentaba entre los dedos de Gideon. Dentro de unos momentos volvería a probar suerte en la mesa de black-jack, pero la idea no lo entusiasmaba. Las Vegas ya no representaban el papel que les había sido asignado. Ya no le excitaba ganar. Pero lo que más le preocupaba era que tampoco le importaba, perder. Su único deseo consistía en compartir el futuro con Hannah.


  Había ido a Las Vegas a pasar unos días porque no soportaba la espera. Pero tal vez volviera a Tucson. Las Vegas ya no le servían de nada.


  —¿Afortunado como de costumbre, Cage?


  La voz no lo sorprendió. Gideon no se movió. Siguió mirando a un hombre que llevaba botas de piel de lagarto y un Stetson blanco.


  —Ballantine, ¿no tiene nada mejor que hacer que seguirme?


  Hugh Ballantine se sentó, interponiéndose entre Gideon y el hombre de las botas de piel de lagarto.


  —No, en este momento no —tomó un sorbo del martini que había dejado en la mesa—. Llamé a su oficina y su secretaria me dijo que estaba fuera de la ciudad. Le pregunté si estaba en el Caribe o en Seattle y me dijo que no.


  —Y así supo exactamente dónde buscar. —Gideon miró a Ballantine por primera vez—. ¿Por qué?


  Hugh se encogió de hombros.


  —Quería hablar con usted.


  —¿Por qué? —volvió a preguntar Gideon, asombrándose de su paciencia.


  —Ella le cree.


  —¿Quién? ¿Mi secretaria? Por supuesto que me cree. Se le paga para que me crea.


  Ballantine negó con la cabeza.


  —Hannah. Hannah le cree.


  —¿Sobre qué?


  —Sobre el pasado.


  —¿Por qué está aquí, Ballantine?


  —Creo que empecé a creer su versión de lo ocurrido al comprender que Hannah le creía, a pesar de que tiene motivos para odiarle.


  —Me importa un bledo que usted me crea o no. Si vino hasta aquí para decirme esto, desperdicia su tiempo. Al fin y al cabo, no me importa.


  —Lo sé. Nada le importa demasiado, ¿verdad?


  Gideon no se molestó en contestar. En cambio tomó un trago de su bebida.


  Ballantine se inclinó hacia delante repentinamente.


  —Hábleme de él.


  —¿De quién? ¿De su padre?


  —¡Maldita sea, si!


  —Era su padre, no el mío. Usted debe haberle conocido mejor que yo.


  —Eso no es cierto, Cage, y usted lo sabe. Yo no era su auténtico hijo. Lo era usted. Lo supe desde que estaba en el instituto. ¿Por qué demonios cree que evité todo lo relacionado con el mundo empresarial durante tanto tiempo? No podía competir con usted.


  Gideon le miró.


  —No recuerdo que lo intentara siquiera.


  Ballantine sonrió ligeramente.


  —No tenía sentido. Usted era mayor, más fuerte, más duro, más astuto. Era todo lo que Cyrus Ballantine deseaba que fuera su hijo.


  —Tuvo una extraña manera de demostrar su amor paternal.


  —Por eso yo no podía creer su versión de lo ocurrido hace nueve años. No podía creer que papá le hubiera hecho eso.


  —Y sigue sin creerlo.


  —Hannah lo cree.


  —Ella sólo tiene mi palabra.


  —Parece bastarle.


  —¿Intenta decirme que los sentimientos de Hannah respecto a este asunto son suficientes para usted?


  —Digamos que ella sembró dudas en mi mente.


  —Puedo disolver esas dudas diciéndole que Hannah se ha equivocado conmigo en varias ocasiones. No hay motivo para confiar en su instinto en esta ocasión.


  —Hábleme de él, Cage.


  Gideon suspiró.


  —¿Qué quiere saber?


  —Cualquier cosa. Todo. Era un extraño para mí. Yo deseaba conocerlo, pero él siempre estaba ocupado. Siempre estaba fuera, trabajando en algo importante. Luego apareció usted para ayudarlo en aquellos asuntos tan importantes que lo alejaban de mí. Sólo quiero conocerle un poco mejor.


  —¿Está dispuesto a vengar a un hombre al que no conocía?


  La boca de Ballantine se curvó irónicamente.


  —Era mi padre.


  —¿Quiere saber la verdad? Usted es más hombre de lo que él fue jamás. —Cyrus Ballantine no se habría desviado de su camino para vengar a un hombre al que no conocía. No se habría molestado en hacerlo por alguien a quien conociera bien. Su padre era brillante, manipulador y un completo egoísta. Se habría muerto de risa si hubiera sabido que nosotros dos iríamos a la guerra por su causa. Cyrus peleaba sus propias batallas, no las de los demás. Sin embargo, tenía un peculiar sentido del humor. Le habría divertido saber que todavía sigue manejando nuestras vidas en cierto modo.


  —Lo odia, ¿verdad?


  Gideon reflexionó.


  —No. Ya no.


  —¿Cuándo dejó de odiarlo?


  —No sé. Hace mucho tiempo. ¿Cuándo dejó de odiarlo usted?


  Hugh miró su bebida.


  —No sé. Lo odié hasta que traspasé el odio a usted. Hannah me dijo que lo culpaba a usted de su muerte porque no quería encontrar ningún punto débil en Cyrus. Yo no quería admitir que él hubiera acabado destrozado física y emocionalmente solo porque lo habían destruido económicamente.


  —Hannah tiene la fea costumbre de dar consejos a quien no se los ha pedido.


  —Tiene talento. Es buena psicóloga.


  Gideon suspiró.


  —Lo sé.


  —Puede ser peligrosa —dijo Ballantine—. Es sincera. Si fuera menos directa, más maquiavélica, podría resultar peligrosa.


  Gideon sonrió irónicamente.


  —Lo sé. Pero no creo que ella lo sepa. O tal vez no le importe. Está más interesada en exorcizar su propio fantasma.


  —¿Un fantasma? ¿Cómo Cyrus?


  —En cierto modo.


  Ballantine permaneció en silencio un rato. Gideon pensó que era extraño estar sentado allí frente al hombre que había jurado arruinarlo. Pero tal vez no fuera más extraño que lo que Ballantine estaba pensando.


  —Yo quería ser usted —dijo Ballantine finalmente—. Supongo que quería ser el hombre que fue más listo y más duro que mi padre.


  —¿Ha cambiado de opinión?


  —Todavía no lo sé.


  —Le dije a Hannah que cuando lo miraba a usted, veía al hombre que fui hace nueve años. Hugh, puede hacer lo que quiera, pero, si acepta un consejo gratis, sea usted mismo. Su padre y yo no somos precisamente unos buenos modelos. Pregúntele a Hannah.


  —Tal vez lo haga.


  Gideon dejó su vaso en la mesa.


  —No, no lo hará. Sólo era una manera de hablar; No se acercará más a Hannah, ni en busca de consejos ni en busca de nada. Ella ya le dio lo que usted quería. Puede quedarse con Surbrook, Ballantine. Dios sabe que le va a costar caro. Y puede quedarse con todos los clientes que pueda robarme. Pero no tendrá a Hannah.


  Ballantine alzó una ceja.


  —¿Cree que usted podrá conseguirla?


  —Cuando deseo algo realmente, suelo conseguirlo.


  —Y realmente desea a Hannah.


  —Sí.


  —¿Cómo va a conseguirla, Cage? No puede comprar a una mujer como Hannah. Lo sé. Yo lo intenté. ¿Tiene idea de lo que le ofrecí?


  —Vi la carta.


  —Entonces, ¿cómo piensa conseguirla?


  —No es asunto suyo.


  —No, pero soy curioso. El único modo de conseguirla es que ella venga a usted. ¿Cree que lo hará, Cage?


  —Le dije que no es asunto suyo, Ballantine.


  —Sólo intentaba aprender algo de un maestro. Un hombre sabio nunca deja pasar la oportunidad de aprender. ¿Sabe lo que pienso?


  —No, y no me interesa especialmente.


  —Creo que no tiene usted la menor idea de cómo va a conseguir a Hannah. Se limita a rezar para que ella se decida por usted. Porque si decide otra cosa, usted no va a poder hacer nada.


  —No se acerque a ella, Ballantine.


  —Hannah me dijo que, si no tenía mucho cuidado, podría llegar a ser como usted. Es una idea preocupante.


  Se volvió y se alejó.


  Gideon le vio marcharse. Después acabó su bebida y regresó a las mesas de juego.


  El tiempo transcurría en Las Vegas como siempre, en una noche perpetua. Dos tardes después del encuentro con Ballantine, Gideon decidió que no tenía mucho sentido seguir repitiendo el ciclo: comer, jugar, nadar y dormir. Estaba aburrido, inquieto y tenso. Y no conseguía dejar de pensar en Hannah. Se sentó a una mesa de black-jack con una bebida al lado e intentó interesarse en el as y la sota que acababan de darle.


  —¿Tienes suerte?


  Gideon cerró los ojos al oír la voz suave y ligeramente divertida que sonó tras él. Luego se volvió lentamente a mirar a Hannah.


  Sin decir nada, dejó sus cartas sobre la mesa. Se levantó y en tres pasos estaba junto a ella.


  —Creía que no ibas avenir nunca —se inclinó y la abrazó—. ¡Dios mío, llevo siglos esperando!


  La besó, un beso lleno de desesperación, alivio y esperanza. Hannah respondió y Gideon supo con certeza que todo iba a salir bien.


  * * *


  La cama redonda estaba sobre una plataforma tapizada de terciopelo rojo, en el centro de la suite. Era tan maravillosamente cursi como el resto de la habitación del hotel. El dosel estaba cubierto por un espejo, y cuando Hannah levantó la mirada.


  —Me pones nervioso cuando sonríes así.


  Gideon no abrió los ojos.


  —¿Cómo sabes que estaba sonriendo?


  —Puedo sentirlo.


  —¡Oh!


  —¿En qué estás pensando?


  Gideon abrió los párpados ligeramente.


  —En nada que pueda ponerte nervioso.


  —Eso lo juzgaré yo. Dime en qué estás pensando.


  —En Isla Revelación.


  —¿En un momento como éste?


  La sonrisa de Hannah se ensanchó.


  —Lo mejor de todo es que puedo pensar en la isla en un momento como éste. Gideon, no hace mucho estaba convencida de que no podría. Por eso volví a Santa Inés. Para elegir.


  —¿Entre Isla Revelación y yo?


  —En cierto modo. Estaba segura de que si elegía escribir el libro, todo cambiaría. Y cambiará, pero no como yo pensaba. Ahora sé que puedo controlar mi futuro.


  —Nord y el libro se interponían en mi camino —musitó Gideon—. Cada vez que intentaba abrirme paso hasta ti, encontraba bloqueado el camino. Tenía miedo de perderte.


  —Casi me perdiste.


  Gideon frunció el ceño.


  —Acabo de darme cuenta de que no llevas el medallón.


  —No. Me deshice de él.


  El pareció sorprenderse.


  —Pero habías dicho que era muy importante para ti.


  —Lo era. Pero ya no. Es una larga historia, Gideon. ¿Seguro que quieres oírla ahora mismo?


  —Sí. Pero creo que ya conozco una parte.


  —¿Qué parte?


  —Ese medallón me inquietaba espantosamente. Llegué a pensar que estaba relacionado con los cambios que estabas sufriendo. Te alejabas de mi precisamente cuando yo acababa de descubrir lo que deseaba. Me aterraba que eligieras un camino que no me incluyera.


  —No te habría incluido ni a ti ni a nadie. Era el mismo camino a que tú has seguido durante nueve años, en el que no había sitio para nadie más. Yo iba a ser tan fuerte como mi tía, Vicky y tú. Iba a ser poderosa y libre. Era una obsesión, Gideon. Era como si hubieras ido a ver a la misma bruja que ustedes tres y me hubiera hecho la misma oferta. Conseguiría el poder y el. Éxito que necesitaba para demostrarme que era tan fuerte como tía Elizabeth o Vicky Armitage. Todo lo que tenía que hacer era renunciar a comprometerme profundamente con otras personas y otras cosas. Sólo debía centrarme exclusivamente en lo que deseaba, y sería mío.


  —Es un mal trato, Hannah. Lo sé. El precio es muy elevado.


  —Tiene sus compensaciones. Mi tía fue feliz con su elección.


  —Nunca podrás estar segura. Tú misma dijiste que no la conociste muy bien. Nadie la conoció bien.


  —Ésa es la paradoja, ¿no crees? No se puede conocer bien a alguien que ha elegido ese tipo de vida. Es inútil que discutamos el tema, Gideon. Ninguno de los dos podría probarlo. Pero creo que, en conjunto, ella estaba satisfecha con su elección.


  —Yo no me sentía satisfecho con la mía —comentó él con brusquedad—. Me decía que lo estaba, pero en el momento en que te conocí supe que me engañaba.


  —Probablemente no estabas satisfecho porque no elegiste libremente tu camino de poder y soledad. Te forzaron a elegirlo. Hace nueve años eras un triunfador, un hombre razonablemente ambicioso con talento y posibilidades de alcanzar lo que deseabas. Pero no estabas aislado del resto del mundo. Tenías una relación paterno-filial con Ballantine por un lado. Era importante para ti. También estabas interesado en tu colección de mapas. Te casaste. Ballantine te traicionó y, a partir de ese momento, sólo deseaste una cosa. Deseabas vengarte y para conseguirlo necesitabas más poder del que poseías. Entonces hiciste un trato con la bruja.


  —No existe ninguna. Bruja, Hannah. Somos nosotros mismos los que elegimos. Por eso fuiste a Santa Inés, para elegir entre yo y… y algo más que podría ser tuyo. Algo que podría convertirte en una mujer como tu tía. Si hubieras optado por el otro camino, me habrías dejado sin volver a mirar atrás. Por eso vine a distraerme a Las Vegas. Sabía que no podía hacer nada para impedir que te convirtieras en una amazona. Y también sabía que las amazonas no necesitan hombres como yo.


  —Del mismo modo que tú no has necesitado a ninguna mujer durante estos años. Pero hay algo atrayente en no necesitar a nadie, en ser totalmente autosuficiente. El cielo es el límite. Hay una especie de libertad en ello, Gideon.


  —Es un infierno.


  —¿Crees que has cambiado realmente?


  —Tú eres buena psicóloga. Dímelo.


  Se inclinó a besarla suavemente. Su boca era cálida e insistente.


  —Desde el principio he visto una parte de tu personalidad con mucha claridad. Pero hay otros aspectos que permanecen ocultos.


  —Tal vez porque ni yo mismo los conozco. O porque aprendí a ocultarlos hace mucho tiempo.


  —Tal vez. La cuestión es que no estoy segura de la influencia que esa parte oculta puede tener sobre ti. La primera vez que estuvimos juntos en Santa Inés pensé que tal vez podrías cambiar.


  —Y decidiste correr el riesgo de permitirme ser tu amante. Después te asustaste mortalmente, ¿verdad?


  —No estaba asustada —dijo ella con indicación—. Llegué a la conclusión de que me estaba engañando. Tú no ibas a cambiar, y cuando estaba cerca de ti me sentía como si me golpeara la cabeza contra la pared. Además, fue entonces cuando me obsesioné con los diarios de mi tía y encontré el medallón. Comencé a comprender que había otras posibilidades.


  —Y justo cuando yo empezaba a volverme accesible para dejarte entrar en mi vida, tú decidías que no querías que te molestaran.


  —Si no fueras tan tenaz, quizá no hubiéramos vuelto a vernos después de las vacaciones en Santa Inés.


  —No tuviste nunca la menor intención de ir a Tucson, ¿verdad?


  —Sentía que era yo la que estaba arriesgándolo todo. Y no estaba segura de tener fuerzas y aguante suficientes para defenderme de ti.


  —¿Siempre habrá una batalla entre nosotros? —preguntó él.


  —Habrá ocasiones en que será una guerra abierta —le dijo ella con alguna seguridad.


  —Todo lo que tienes que hacer es llevarme a la cama y la batalla habrá terminado antes de empezar.


  Hannah se echó a reír.


  —Si esperas que crea eso, es que no eres tan inteligente como yo pensaba. Ninguna mujer podría controlarte mediante el sexo.


  El sonrió burlonamente.


  —Podrías intentarlo.


  —No te hagas ilusiones.


  La sonrisa de él se desvaneció.


  —¿De verdad quieres controlarme?


  —No. Pero quiero ser lo bastante fuerte para que tampoco tú puedas controlarme a mí.


  —¡Ah, Hannah! Si yo sólo quiero amarte.


  Se echó encima de ella y la besó con renovada pasión. Hannah lo rodeó con los brazos y decidió que, mientras fueran tan felices juntos, podían olvidar el controlarse mutuamente. Al cabo de un rato. Gideon levantó la cabeza.


  —¿A qué conclusiones llegaste en la isla, Hannah? No soy tan estúpido como para poner en duda mi suerte, pero admitiré que siento curiosidad.


  —Decidí que no estaba dispuesta a hacer el trato. Quería estar contigo, escribir el libro y continuar con mi trabajo actual. Lo quería todo. Quería muchas cosas que no iba a conseguir si seguía la leyenda de mi tía. Lo más divertido fue que, cuando tiré el medallón, supe que todo iba a salir bien. Podía escribir el libro sin que todo cambiara del modo que yo había llegado a creer que ocurriría. Podía escribirlo por diferentes motivos.


  —¿Es lo que vas a hacer? ¿Escribir el libro?


  —¿Alguna objeción?


  —Ninguna, siempre y cuando no me eches de tu vida mientras escribes.


  —Jamás. —Hannah lo rodeó con sus brazos—. ¿Te gustaría hacer un viaje?


  —¿Otro? Desde que te conocí, tengo la impresión de que no hago más que subir y bajar de aviones. ¿A dónde quieres ir ahora?


  —Podríamos ir a Isla Revelación, a ver si podemos localizar el punto que mi tía marcó en aquel viejo mapa de la guerra.


  —¿Y cuándo voy a disponer de tiempo para dirigir Cage & Associates?


  —Ya encontrarás el modo. Tienes talento para los negocios.


  * * *


  Amazona: La vida de Elizabeth Nord produjo un considerable interés entre los estudiosos y los profanos cuando se publicó dieciocho meses más tarde. Hubo varias reseñas críticas poniendo en duda la capacidad de la autora para escribir el libro, y algunas personas se escandalizaron por el énfasis dado a la romántica relación de la joven Nord con Roderick Hamilton.


  Pero el hecho de que Nord hubiera falseado deliberadamente la cultura de Isla Revelación fascinó a todo el mundo, dentro y fuera de la comunidad académica. Muchas personas que habían sido obligadas a leer Las amazonas de Isla Revelación en la universidad, y lo recordaban como un texto clásico, esperaron con interés la aparición del libro de Hannah. Los pasajes que describían la vida amorosa de Nord, así como los que narraban la verdad sobre las costumbres sexuales en la isla, atrajeron la atención de todo el mundo. Nadie quedó desilusionado. La nueva biografía hizo resurgir el interés por toda la obra de Nord. Su nombre se volvió familiar. Elizabeth Nord lo habría encontrado todo muy divertido.


  Poco después de la aparición del libro, Nick Jessett escribió una carta a su hermana quejándose con buen humor de tener que mantener a raya a los periodistas. Adjuntaba parte de un artículo escrito por el crítico literario de la revista estudiantil publicada en la universidad en la que Hannah trabajaba como consejera vocacional.


  
    Ha sido imposible localizar a Hannah Cage, pero a través de su hermano se supo que donó la valiosa Biblioteca Nord a la universidad que financió el trabajo de Elizabeth Nord en Isla Revelación. A compaña a la colección un raro vaso de ceremonias que parece ser el descrito en la obra fundamental de Nord, Las amazonas de Isla Revelación. Según Jessett, su hermana y el marido de ésta recobraron el vaso recientemente, con la ayuda de un mapa de la isla de la época de la Segunda Guerra Mundial.


    La antigua señorita Jessett pasa en la actualidad unas vacaciones en el Caribe con su marido, Gideon Cage. Él es el presidente de una nueva empresa consultora de administración con sede en Seattle. La autora tiene intención de reincorporarse a su trabajo de consejera vocacional en esta facultad, después de sus vacaciones.

  


  FIN


  


  [image: ]


  
    Jayne Ann Castle Krentz (Borrego Springs, California, EE.UU., 1948) es una escritora estadounidense, autora superventas dentro del género de la novela romántica. J. A. C. K. (abreviatura que usan sus seguidores) ha llegado a utilizar hasta siete seudónimos distintos, Jayne explica que usa diversos nombres de manera que los lectores puedan rápidamente advertir qué clase de libro leerán. Actualmente ha decidido usar solamente tres de ellos: firma las novelas contemporáneas con su nombre de casada Jayne Ann Krentz, las novelas históricas con el afamado seudónimo de Amanda Quick, y las futuristas con el nombre de soltera, Jayne Castle. Los seudónimos que ya no utiliza son: Jayne Taylor, Jayne Bentley, Stephanie James y Amanda Glass, aunque la mayoría de esos libros han sido reeditados bajo su nombre de casada:


    Jayne Ann Krentz.


    Sus novelas han sido best-sellers en más de 30 ocasiones, 20 de ellas consecutivas, según la prestigiosa lista del New York Times.


    Prolífica autora, tiene publicados en total más de 140 libros, de los cuales están traducidos al español más de 75.

  


  Notas


  
    [1] Valle californiano en el que se ha instalado gran número de industrias de Electrónica e Informática. (N. del T.). <<
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